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Introducción y Resumen 

En la última entrega de Coyuntura 
Económica se mostró cómo en 1979 el 
crecimiento del producto estuvo cerca 
del 5% y cómo la tasa de inflación se 
situó alrededor del 30 %. Si bien exis­
tían dificultades sectoriales, en textiles 
por ejemplo , el insatisfactorio desem­
peño de la economía nacional no pudo 
atribuirse a fenómenos internos o ex­
ternos de carácter estructural, sino 
principalmente al clima de incertidum­
bre y a errores en la política económica. 
Síntomas alentadores, como el opti­
mismo de los empresarios encuestados 
por FEDESARROLLO a principios de 
este año, la buena perspectiva agrícola 
y la reducción del índice de precios re­
gistrada durante los primeros meses, 
hacían previsible alguna recuperación 
para 1980 . Existían en efecto el ambien­
te y los medios para acelerar el creci­
miento de la producción y para reducir 
significativamente la tasa de inflación. 
Sin embargo, factores ajenos al control 
del gobierno, nuevos errores de política 
económica y reincidencia en los cometi­
dos durante el año pasado se conjugan 
para dificultar el logro de tales resulta­
dos. 

Los indicadores disponibles señalan 
que la producción de la economía no 

mejorará sustantivamente con relación 
al año anterior. La encuesta industrial 
de FEDESARROLLO indica cambios 
notables en las expectativas de los em­
presarios quienes, en general, esperan 
una actividad muy inferior a la prevista 
por ellos en diciembre . El índice de con­
sumo de energía eléctrica aumentó 
l. 7% durante los cuatro primeros me­
ses con respecto al mismo período del 
año anterior, mientras que en 1979 ha­
bía crecido 7.9 % en 1978, 12 .7 %. La 
producción agrícola se verá seriamente 
afectada por el verano que azotó al país 
en los primeros meses; estimativos pre­
liminares preven pérdidas significati­
vas en las cosechas de algodón, maíz y 
sorgo. La situación de la construcción 
privada , que experimentó una dismi­
nución notable en 1979, no es menos 
grave . Las acciones que han venido 
adoptando las autoridades económicas 
desde hace más de un año para reacti­
varlas han sido infructuosas . Se ha in­
currído en el gravísimo error de pre­
tender solucionar una crisis motivada 
por la elevación de precios de la vivien­
da ampliando las captaciones del 
UPAC . Los registros de construcción 
para 10 ciudades señalan en los prime­
ros cinco meses del año una caída de 
1.67 % con relación al mismo período de 
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1979. En el ultimo mes. las licencias 
aum Pntaron . pero esto probablemente 
no se ha traducido todavía en actividad 
constructora . 

El desempeño insatisfactorio de la 
actividad económica durante 1979 y en 
lo corrido del presente año ya empieza a 
tener sus manifestaciones sociales. No 
es factible mantener niveles razonables 
de desempleo en una economía con una 
tasa de crecimiento cercana al 5% y con 
un crecimiento de la fuerza de trabajo 
de 3 . 7% . El índice de desempleo pasó 
de 8.6 % a 10.9% entre diciembre de 
1979 y marzo de 1980. 

Las posibilidades favorables que 
existían al principio del año para redu­
cir la alta tasa de inflación tampoco han 
sido aprovechadas adecuadamente. Los 
esfuerzos a través de controles y de per­
suasión iniciados en enero fueron aban­
donados después de las elecciones . En 
abril y mayo se autorizaron alzas que 
reactivaron las expectativas inflaciona­
rias. La reducción de la tasa de creci­
miento de los medios de pago y la baja 
de las tasas de interés, que eran requi­
sitos fundamentales para cambiar la 
dirección del proceso inflacionario , no 
han tenido lugar. La tasa de crecimien­
to de los medios de pago se ha venido 
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elevando progresivamente a lo largo 
del año y se ha sometido a enormes 
oscilaciones . La política de liberación fi­
nancie ra . cons iste nte e n la e liminación 
de algunos controles administrati\·os 
sobre las tasas de interés, ha conduci­
do a una elevación del nivel general de 
éstas. Si a estos factores, que inevita­
blemente implican un debilitamiento de 
control de la demanda, se agrega la 
evolución insatisfactoria de la oferta , 
no resulta un marco favorable para la 
estabilidad de los precios Así Ja tasa 
de inflación puede situarse finalmente 
por encima del tope superior de la pro­
vección e la borada por Fedesarrollo al 
principio dPl a ño. 

La economía colombiana se enfrenta 
en el momento actual a una alta tasa 
de inflación y a un proceso de deterio­
ro de la producción y del empleo. Es 
una situación que se ha presentado en 
el país en form a excepcional y no es 
atribuible a factores permanentes o es­
tructurales. Tiene su origen principal­
mente en errores de política económica 
que hemos señalado re ite radame nte e n 
esta revista . El primer paso para afron­
tar los problemas de la coyuntura actual 
consiste en el reconocimiento . por parte 
de l gobierno . de que el comportamiento 
de la economía es insatisfactorio . 

Actividad Económica General 

A. Industria manufacturera 

El comportamiento de la industria 
durante la primera mitad del año puede 
resumirse en los siguientes términos: 
bajo nivel de actividad en enero, acti­
vidad creciente en febrero y marzo , 
estancamiento y probablemente retro­
ceso en abril y mayo. 

Este perfil de la actividad industrial 
se basa en los resultados de la Encuesta 
de Opinión Empresarial que FEDESA­
RROLLO empezó a realizar en septiem­
bre del año pasado , y que en la actuali­
dad cubre a cerca de cuatrocientos esta­
blecimientos industriales , los cuales re­
presentan alrededor del sesenta por 
ciento de la producción de ese sector . 
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Como es sabido, esta encuesta no reco­
lecta cifras de ninguna especie -ex­
cepto las necesarias para dar una idea 
del tamaño relativo de las empresas 
que responden- pero las apreciaciones 
y evaluaciones empresariales que reco­
ge permiten detectar con bastante apro­
ximación la situación corriente y las 
perspectivas inmediatas de la actividad 
productiva , de las ventas, de las exis­
tencias y de otros indicadores de la co­
yuntura económica. 

Los resultados de los últimos tres 
meses muestran un cambio radical en 
las tendencias positivas que se detecta­
ron a principios del año, y que fueron 
destacadas en Coyuntura Económica de 
abril. A continuación se presenta una 
breve evaluación de esos resulta­
dos (ver Cuadro 1) 

Los determinantes de la situación 
económica de las empresas han desme­
jorado en un número creciente de ellas. 
El porcentaje de empresas que conside­
ra buena su situación bajó del 30 % en 
marzo al 25 % en mayo . Descontando 
las empresas que se considera en mala 
situación, el balance neto de este indi­
cador se reduce del 15% al 8 % esos 
meses. 

Este deterioro en la apreciación de 
las condiciones económicas no se pre­
senta en todos los productos cubiertos 
por la encuesta 1 . Sin embargo, a nivel 
de agrupaciones industriales , ha sido 
especialmente notorio en textiles, con­
fecciones y productos metálicos. Por el 
contrario , en sectores como alimentos y 
bebidas la tendencia a este respecto ha 
sido positiva. 

La actividad productiva aumentó en 
mayo en el 28 % de las empresas y dis­
minuyó en el 22 %, lo cual arroja un ba­
lance positivo del 6% , bastante infe­
rior al registrado en marzo (16 % ). El 
balance de abril fue especialmente bajo 
y sugiere estancamiento de la produc­
ción. Debe recordarse, sin embargo, 

Los resultados a nivel de productos se presentan 
en el Reflejo d e la Coyuntura que se envía men· 
sualmente a las empresas participantes en la 
encuesta 
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que la actividad en dicho mes es nor­
malmente baja debido al receso de Se­
mana Santa. 

La situación de existencias de pro­
ductos terminados también muestra 
síntomas de deterioro a nivel global. A 
este respecto, entre los sectores en peor 
situación se destacan las industrias me­
tálicas básicas, donde el 57% de las 
empresas registran existencias dema­
siado altas; textiles, con el 38 % ·y con­
fecciones con el 27 % . Es decir , estas 
industrias son las más ampliamente 
afectadas por disminuciones en la 
demanda. 

La acumula"ción de existencias es el 
resultado de una baja en los pedidos . El 
indicador de pedidos descendió verti­
calmente en los meses considerados , y 
fue incluso negativo en mayor, por 
cuanto las empresas que declararon ba­
jas en sus pedidos superaron en núme­
ro a las que tuvieron aumentos. Esta 
tendencia negativa se confirma en las 
apreciaciones sobre pedidos por aten­
der (descendieron , en mayo, en 34 % de 
las empresas y aumentaron sólo en el 
20 % de ellas) y sobre el nivel de los 
mismos . Los distintos indicadores de 
ventas tuvieron ese comportamiento 
desfavorable en casi todos los sectores. 

En lo que respecta a expectativas 
para los próximos meses se observa 
también un deterioro relativo aunque 
los balances correspondientes conti­
núan siendo positivos (es decir, se con­
serva el predominio numérico de las 
empresas optimistas sobre las pesimis­
tas). Es de destacar que sólo en materia 
de exportaciones las expectativas opti­
mistas se han mantenido en un nivel 
elevado: el 48% de las empresas espe­
ran aumentos para los tres meses si­
guientes . 

En la actual coyuntura debe desta­
carse un indicador adicional cuyo com­
portamiento, algo errático y sin ten­
dencia definida en los primeros meses 
de la encuesta, registró un viraje signi­
ficativo en los últimos meses. Se trata 
del indicador de capacidad utilizada, 
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Cuadro 1 
ENCUESTA DE OPINION EMPRESARIAL- SECTOR INDUSTRIAL 

Resumen de Resultados 

(Porcentajes) 

Marzo Abril Mayo 

l. Desarrollo y evaluación del mes 
l. Situación económica de las empresas 

Buena 30 27 25 
Aceptable (normal) 55 56 57 
Mala 15 17 17 
Balance 15 10 8 

2. Actividad productiva comparada con la del 
mes anterior 

Más intensa 31 22 28 
Aproximadamente la misma 54 57 51 
Más débil 15 21 22 
Balance 16 1 6 

3. Existencias de productos terminados, 
a fin de mes 

Demasiado pequeñas 23 24 17 
Suficientes 61 58 65 
Demasiado grandes 15 18 18 
Balance 8 6 -1 

4. Pedidos recibidos en comparación con el 
mes anterior 

Aumentaron 43 31 29 
N o cambiaron 39 40 41 
Disminuyeron 17 29 30 
Balance 26 2 -1 

5. Volumen de pedidos por atender a fin de 
mes. en comparación con el mes anterior 

Mayor 33 22 20 
Aproximadamente igual 49 52 46 
Menor 21 26 34 
Balance 12 -4 -14 

6 . Apreciación del volumen de pedidos por 
atender a fin de mes 

Alto 19 13 12 
Normal 53 54 53 
Bajo 28 a a 35 
Balance -9 -20 -23 

7. Precios de venta en el país durante el mes 
Aumentaron 21 28 24 
No cambiaron 78 70 73 
Disminuyeron 1 a 4 
Balance 20 25 20 

IJ. Planea y Ezpectativaa 
8 . Producción en los próximos tres meses 

Aumentará 62 46 45 
Aproximadamente igual 40 47 46 
Balará 8 7 10 
Balance 44 38 31) 

Continúa. .. 
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9. Precios: crecimiento esperado en los 
próximos tres meses comparado con el 
crecimiento en el trimestre anterior 

Mayor 37 28 32 
Igual 30 43 40 
Menor 33 29 28 
Balance 4 1 4 

10. Exportaciones en los próximos tres meses 
Aumentarán 48 46 48 
Permanecerán aproximadamente igual 43 44 43 
Bajarán 10 10 9 
Balance 38 36 39 

11. Situación económica de las empresas en los 
próximos seis meses. en comparación con 
la situación actual 

Más favorable 49 47 38 
Aproximadamente la misma 41 41 51 
Más desfavorable 10 13 11 
Balance 39 34 27 

III. Preguntas especiales 
12. Capacidad instalada en relación con la 

demanda actual 
Más que !Alficiente 28 33 35 
Suficiente 55 55 54 
ln!Alficiente 17 12 11 
Balance 11 21 24 

13. Capacidad instalada en relación con la 
demanda esperada en Jos próximos doce meses 

Más que !Alficiente 
Suficiente 
ln!Alficiente 
Balance 

basado en la evaluación que hacen los 
empresarios de su demanda en compa­
ración con su capacidad instalada. Las 
empresas con capacidad más que sufi­
ciente (indicando capacidad subutiliza­
da) pasaron de representar el28% de la 
muestra en marzo, al 35 % en mayo al 
tiempo que disminuyó la proporción de 
empresas que consideraban su capaci­
dad insuficiente (indicando elevados 
índices de utilización). Como resultado 
neto, prácticamente se duplicó el núme­
ro de empresas que se consideran con 
capacidad excesiva . A nivel sectorial, 
el aumento en el número de empresas 
con exceso de capacidad frente a la 
demanda actual se registró particular­
mente en textiles (con un balance del 
34% en mayo versus -4% en marzo) 2; 
productos químicos (24 ver~us 7%) y 

2 En este caso, un aumento en el balance es un 
cambio desfavorable, pues indica un aumento 
relativo en las empresas con capacidad excesiva. 

24 27 27 
58 54 56 
18 19 17 

6 8 10 

productos minerales no metálicos 
( 11 versus -11 % ) . Es necesario des­
tacar que este aumento en capacidad 
sobrante obedece a una disminución en 
producción más que a un incremento en 
la capacidad misma como resultado de 
inversiones recientes . Esta conclusión 
se basa en el hecho de que, durante los 
meses considerados , no cambió notoria­
mente la distribución de las empresas 
en lo referente a la evaluación de su ca­
pacidad comparada con la demanda es­
perada en los próximos doce meses 
(véase Cuadro 1, pregunta 13). 

En resumen, los resultados de la En­
cuesta de Opinióp Empresarial indican, 
para los meses de abril y mayo, una 
baja sensible en la actividad producti­
va y en las ventas, y un deterioro en la 
situación de existencias , en la utiliza­
ción de capacidad y en la situación eco­
nómica general de las empresas. La 
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Cuadro 2 

CONSUMO INDUSTRIAL DE ENERGIA ELECTRICA EN LAS CUATRO MAYORES CIUDADES 

(Variación porcentual del consumo acumulado enero· abril) 

Ciudad 1977-78 1978-79 1979-80 

Bogotá 
Medellín 
Cali 
Barranquilla 

Total 

Fuente : Departamento Nacional de Planeación. 

experiencia que se tiene en nuestro me­
dio con este tipo de encuesta es aún 
demasiado corta (por ejemplo, no seco­
noce todavía el patrón de estacionalidad 
de las respuestas) para poder interpre­
tar sus resultados sin temor a equivo­
carse . La baja registrada en los indica­
dores podría reflejar (y de hecho refle­
ja , en alguna medida) la menor activi­
dad provocada por la Semana Santa en 
abril y por los "puentes" en mayo. 

Lo que sí puede afirmarse, cierta­
mente , es que los resultados de la En­
cuesta de Opinión Empresarial hasta 
mayo no contradicen la hipótesis de que 
e l país está atravesando por un estanca­
miento industrial. hipótesis que han 
lanzado algunos sectores apoyados 
-necesariamente . dada la falta de es­
estadísticas - en indicadores parciales 
de la actividad industrial. Entre estos 
últimos. cabe destacar el consumo de 
energía eléctrica para usos industriales 
e l cual. de acue rdo con el Departamen­
to Nacional de Planeación, sólo creció 
en l. 7 % hasta el mes de abril. Las ci­
fras de l Cuadro 2 sugieren que en los 
primeros cuatro meses de 1980 la activi­
dad industrial creció a un ritmo anual 
inferior al registrado en 1979. Se obser­
va igualmente que este resultado obe­
dece a la disminución en el crecimiento 
relativo en Bogotá y , especialmente , a 
la baja absoluta del consumo en Mede­
llín. Esto último obedece en gran parte 
al pobre desempeño de la industria 

8.0 
13.4 
18.0 
17.1 

12.7 

11.1 
10. 5 

3.0 
0.6 

7 .9 

6.4 
-9.5 

9 .0 
4.1 

1.7 

textil , ya destacado al comentar la En­
cuesta de Opinión Empresarial. 

B. Sector agropecuario 

A comienzos de 1980, y después de 
un año que dejó bastante que desear 
como fue el de 1979, las perspectivas 
para la agricultura eran bastante opti­
mistas especialmente al tener en cuenta 
que en los cultivos transitorios ya 'se ha­
bía recolectado la mayor parte de las 
cosechas , con resultados bastante satis­
factorios . El comportamiento del clima , 
durante el primer semestre , sin embar­
go , ha modificado sustancialmente es­
tos pronósticos. En buena parte de la 
zona agrícola , sobre todo las regiones 
de Girardot , Espinal y Boyacá, y con 
menor intensidad en el Valle del Cauca 
e lb agué, se registró una falta de lluvias 
bastante significativa. De acuerdo con 
la información del ICA , en la zona cer­
cana a Girardot y Espinal la precipita­
ción pluvial fue inferior en un 58% y 
62 % , respectivamente, con relación al 
promedio histórico del período 1975/ 79. 

Los análisis realizados por el Minis­
terio de Agricultura sobre los efectos 
del verano, indican que la ausencia de 
lluvias al comienzo de la época de siem­
bra y las expectativas que se crearon 
sobre la prolongación del verano se 
reflejará tanto en una reducción en el 
área cultivada como en una reducción 
en los rendimientos y , en otros casos , 
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en incrementos de los costos debido a 
modificaciones en la intensidad de utili­
zación de insumos. · 

Los cultivos más afectados fueron el 
algodón , la cebada, el sorgo, la papa y 
el maíz . El caso del algodón, cuya pro­
ducción en la segunda cosecha se es­
tima en un 62 % por debajo de lo pro­
gramado , es especialmente grave . Este 
producto , como bien se sabe, apenas 
comenzaba a recuperarse de los múlti­
ples problemas que afrontó en el curso 
de los últimos años. Algo similar se 
puede decir de la cebada que ya co­
menzaba a registrar niveles satisfacto­
rios de rendimientos e incrementos sig­
nificativos en la producción, después de 
haber sufrido los efectos de la roya 
amarilla durante 1976 y 1977. Se estima 
que su producción estará un 47 % por 
debajo de lo previsto . 

Al revisar las cifras utilizadas en la 
edición anterior de Coyuntura Económi­
ca para calcular el orden de magnitud 
que podría tener el crecimiento del pro­
ducto, con base en los ajustes que re­
sultan de incorporar los efectos del ve­
rano (Cuadro 3) se encuentra enton­
ces que el valor de la producción de los 
denominados cultivos mayores crecerá 
alrededor de un 5% en lugar de un 9% 
como se esperaba a comienzos del año. 
El peso de-este grupo dentro de la pro­
ducción total del sector agropecuario 
(31 % aproximadamente) implica una 
reducción apreciable con respecto a lo 
que se había pronosticado sobre creci­
miento del producto del sector durante 
1980. 

La caída de producción en artículos 
de tanta importancia en la canasta 
familiar como es el caso de la papa, 
además de los mayores costos de pro­
ducción que seguramente se observa­
rán en otros productos como el arroz 
y el maíz , tendrán sin duda una inci­
dencia bastante negativa en materia de 
inflación. 

La acción del gobierno para amorti­
guar los efectos que tendrán las reduc­
ciones de la producción sobre el consu-
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midor es fundamental. En primer lu­
gar , se debe proceder a tomar las deci­
siones pertinentes en materia de impor­
taciones, para así evitar los problemas 
que se producen al dejarlas para última 
hora y , lo que es más importante, para 
conseguir que los productos lleguen a 
tiempo y no cuando esté entrando la 
próxima cosecha . Por otro lado, varios 
de los productos que mostrarán bajas 
en la producción y que podrían ser ob­
jeto de brotes especulativos se transan 
en la Bolsa. La forma como ésta actúe 
puede ser determinante en la forma­
ción de los precios. La importancia del 
papel que puede desempeñar la Bolsa 
justifica plenamente el que se It3 dé la 
máxima atención con el objeto de supe­
rar los problemas que han comenzado a 
aparecer , especialmente en el incum­
plimiento que se ha observado en al­
gunas de las operaciones realizadas. 
En este sentido , el papel del IDEMA es 
fundamental ya que , en promedio, par­
ticipa con un 80 % de las operaciones ; 
pnr P-sta razón lo que la entidad haga 
puede ser muy benéfico. 

La efectividad de un mecanismo co­
mo el de la Bolsa, se ha podido obser­
var en los meses de mayo y junio con el 
caso del azúcar. Dado que este produc­
to está sujeto al régimen de libertad 
vigilada de precios y que la evolución 
del mercado internacional viene origi­
nando un diferencial de precios cada 
vez mayor con el mercado doméstico , se 
han presentado desviaciones de azúcar 
hacia el contrabando. 

Con el fin de evitar problemas de 
abastecimiento interno y no poner en 
peligro el programa de exportaciones, 
la industria viene ofreciendo azúcar a 
través de la Bolsa, localizándola en los 
centros de consumo donde haya indicio 
de escasez. Pues bien, este mecanismo 
parece haber jugado un papel bien im­
portante en la estabilización de los pre­
cios y en el abastecimiento. Al revisar 
los boletines de la Bolsa, se encuentra 
que en los centros de consumo•las ofer­
tas de . azúcar superaron ampliamente 
las demandas y los precios no mostra­
ron variaciones de importancia. Sin 
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embargo, la actitud del IDEMA al 
poner en marcha este tipo de sistemas 
es fundamental, ya que debe operar de 
manera coordinada con las acciones del 
sector privado. En el caso del azúcar 
en vez de ofrecer sus disponibilidade~ 
en los lugares de consumo estuvo 
ofreciendo azúcar en ingenio, lo cual 
resulta atractivo para los contrabandis­
tas porque así pueden enviar el produc­
to a donde más le interese . Hacer esto 
sería más difícil si se ofrece en menores 
cantidades , repartidas entre los diver­
sos centros de consumo y a través de la 
bolsa, donde quedan registradas las 
cantidades y los precios de las transac­
ciones realizadas. 

Por último, en cuanto hace a la agri­
cultura, se ha anunciado recientemente 
el interés del gobierno en elaborar los 
Planes Indicativos de varios de los 
artículos, comenzando al parecer con el 
arroz y los cereales. De acuerdo a la 
concepción del PIN, que pretende es­
fuerzos en los diagnósticos y en la cohe­
rencia de las políticas , este tipo de 
iniciativas puede traer grandes benefi­
cios . 

De otra parte , tal como se había dicho 
en la entrega anterior de Coyuntura, la 
solución a la crisis que atravesaba el 
sector pecuario parecía estar determi­
nada , en gran medida, por las posibili­
dades de encontrar mercados adecua­
dos de exportación. Casi desde comien­
zos del año se venía gestando un pro­
grama de exportación a la Unión Sovié­
tica en el cual se habían cifrado las es­
peranzas de los ganaderos. Desafortu­
nadamente, las condiciones de precios 
y los posibles problemas de tipo fitosa­
nitario hacen que a pesar de la aproba­
ción en Proexpo de la financiación ne­
cesaria , los intermediarios financie­
ros no muestran mucho interés en estas 
operaciones. El riesgo de la exporta­
ción es relativamente alto y éstos son 
quienes en última instancia sufren las 
consecuencias de un incumplimiento. 

De otra parte no es claro que se 
cuente con la capacidad frigorífica su­
ficiente para poder llevar a cabo una 
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Cuadro 3 

P ROD U CCION ESPERADA 
PARA LO S CU LTIVOS TRANSITORIOS 

D U RANT E 1 9 80 

(Mil es d e t o n e la d as) 

Pro du c t o Ca nt idad 

Arroz 1.830.0 
Ceb ad a 71 .0 
Ma íz 840.0 
So rgo 4 20.0 
T rigo 41. 0 
Aj o njo lí 2 1.0 
Algodó n 293. 0 
Soya 160.0 
Frij o l 78. 0 
Pa p a 1. 9 93. 0 

Fuente: Es tim a tivos d e FED E SA RROLLO con 
base en inform ación d e la O fi c ina d e Pla n eac ió n d e l 
Sec to r Agrícola (OPSA). 

exportación de esta magn_itud, con el 
cumplimiento que se exige en los mer­
cados internacionales. Finalmente, pa­
rece que el problema de excedentes de 
carne que se ha presentado tiene un 
carácter regional antes que nacional. Es 
decir, los excedentes se encuentran 
en el área del Cesar y en la Guajira 
mientras que en el resto del país la si­
tuación es de relativo equilibrio con re­
lación al consumo, lo cual se refleja en 
el comportamiento registrado por los 
precios de la carne en los últimos me­
ses . A esto se debe agregar la salida 
ilegal de ganado en pie hacia Venezue­
la, por las condiciones favorables de 
precios relativos. 

Las consideraciones anteriores, es­
pecialmente aquellas relativas a las dis­
minuciones esperadas en la producción 
de varios de los cultivos mayores , y al­
gunos ajustes a los demás subsectores, 
no permiten esperar en 1980 una recu­
peración importante con respecto a lo 
registrado durante 1979. 

C. Energía 

l. Petróleo y derivados: 

En términos generales el comporta­
miento del sector ha demostrado un 
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relativo progreso con respecto a lo que 
se venía observando en los últimos 
años . El cambio más importante ra­
dica en el interés que se ha despertado 
en las compañías privadas por la explo­
ración de nuevos yacimientos, espe­
cialmente en la zona de los Llanos 
Orientales. Este último es una conse­
cuencia probable de la evolución de los 
acontecimientos políticos del Medio 
Oriente. 

Como resultado de este cambio de 
actitud , se ha registrado un incremento 
en las áreas asignadas a través de con­
tratos de asociación . De seis millones 
de hectáreas el 31 de diciembre de 
1979, se pasó a 15 millones al fin del 
mes de junio de este año. Este incre­
mento es el fruto de nueve contratos de 
asociación celebrados durante el primer 
semestre. Además, existen nuevos con­
tratos en proceso de perfeccionamiento, 
lo cual adicionará los terrenos concedi­
dos en cinco millones de hectáreas 
aproximadamente . 

En cuanto a la perforación se refie re, 
las compañías particulares también han 
desplegado una importante actividad 
al registrar 12 pozos perforados en los 
primeros seis meses de 1980. Esta cifra 
permite esperar el cumplimiento del 
programa fijado a comienzos del año , 
de 25 pozos. Ecopetrol, en cambio, co­
mo se había concluido en la edición an­
terior de Coyuntura, no podrá cumplir 
los planes que tenía para 1980. Tal y co­
mo lo había previsto FEDESARROLLO, 
Ecopetrol tuvo que descartar algunos. 
pozos cuya perforación era extremada­
mente costosa, como ocurrió en el caso 
del Río Ele . A finales del primer se­
mestre sólo se consiguió perforar cuatro 
pozos. 

Lo sucedido con la exploración seña­
la una tendencia hacia la privatización 
de la industria petrolera, dejándola en 
manos de las compañías multinaciona­
les . Es cierto que los contratos celebra­
dos son de asociación con Ecopetrol; sin 
embargo, el control de dichas explota­
ciones queda en la práctica en manos de 
la compañía extranjera. Este esquema, 
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aunque puede tener muy buenos resul­
tados en términos del abastecimiento y 
debería ser un complemento importan­
te de la acción que desarrolle la com­
pañía estatal , tiene serios riesgos por 
cuanto mantiene la tendencia a perder 
el control real de la explotación . Si se 
decide continuar con esta tendencia de 
privatizar la actividad de extracción de 
pe tróleo , en razón de los múltiples pro~ 
hlemas que afronta Ecopetrol, el go­
bierno debería adoptar una posición ex­
plícita al respecto y formular las medi­
das necesarias para estimular la parti­
cipación del capital privado colombia­
no. como lo viene sugiriendo FEDESA­
RROLLO desde hace tiempo . 

La tasa de declinación, por otra par­
te. ha mostrado una reducción signifi­
cativa gracias a la producción iniciada 
en el yacimiento de Castilla. Este crudo 
adicional ha permitido registrar en el 
mes de mayo una producción total de 
123.000 barriles diarios aproximada­
mente , lo cual está prácticamente al 
mismo nivel promedio alcanzado du­
rante 1979. Estas cifras, sin embargo, 
deben mirarse con cierta reserva, pues 
el petróleo de Castilla es un crudo pe­
sado que se está vendiendo para ser 
utilizado como Fuel-Oil en el consumo 
industrial y está, por lo tanto, contri­
buyendo sólo muy parcialmente a la 
solución del problema de abastecimien­
to. Como es obvio, al consumirse el 
crudo directamente y no procesarse en 
refinería no hay producción de deri­
vados. 

La carga de las refinerías, es decir, 
su nivel de utilización, sigue constitu­
yendo entonces uno de los problemas 
más serios. La producción nacional de 
crudo no presenta aumentos importan­
tes pese a que han entrado en operación 
las ampliaciones de Barrancabermeja, 
lo cual eleva la capacidad de carga a 
189.000 barriles diarios aproximada­
mente . La falta de crudo, sin embargo, 
hace prever que muy probablemente el 
promedio de utilización para el año será 
inferior a la cifra de 142.900 barriles 
diarios registrada durante el año pa­
sado. 

Con este panorama la producción de 
refinados será similar a la de 1979, en 
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tanto que el consumo sigue registrando 
un crecimiento del orden del 5o/o con 
respecto al de 1979 a pesar del alza de 
los combustibles, 31 o/o aproximada­
mente durante el primer semestre. Este 
comportamiento confirma las aprecia­
ciones de Coyuntura con respecto al 
menor crecimiento en el consumo du­
rante 1979 , en el sentido que este obe­
deció a una reducción en la actividad in­
dustrial durante ese año , antes que a 
respuestas de los consumidores a las 
alzas en los precios, o a actitudes con­
servacionistas . De no presentarse en­
tonces una recesión industrial en el 
curso del segundo semestre, el consu­
mo de hidrocarburos mostrará tasas de 
crecimiento similares a sus promedios 
históricos, lo cual confirma la posición 
relativamente pesimista que FEDESA­
RROLLO ha venido manteniendo en 
materia de importaciones para los pró­
ximos años. En este campo de las im­
portaciones la situación sigue siendo 
tan incierta como a comienzos del año, 
según se analizó en la última edición de 
Coyuntura . Los contratos de abasteci­
miento a largo plazo no se realizan y los 
países de la OPEP continúan haciendo 

. reajustes a los precios; la alternativa co­
lombiana para la mayor parte de sus 
importaciones continúa siendo el mer­
cado "spot " . Alguna esperanza existe 
con Venezuela, pero la celebración de 
contratos parece estar atada a las nego­
ciaciones sobre límites lo cual, por lo 
demás , no es razonable, ya que estaría 
dejando a Colombia en una posición dé­
bil de negociación en materia tan 
importante como sus límites . 

2. Gas Natural: 

La exploración y explotación de los 
yacimientos de gas natural de la Guaji­
ra continúan parcialmente estancadas, 
esperando la definición sobre el uso que 
tendrán estos recursos en la primera 
etapa. Como se ha dicho varias veces , 
una vez se ponga en marcha el primer 
proyecto seguramente habrá estímulo 
suficiente para nuevas exploraciones y 
los proyectos podrán convertirse fácil­
mente en complementarios, antes que 
en excluyentes. Con relación a las repe­
tidas menciones sobre alternativas para 
la utilización del gas, se sigue insistien-
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do en la planta de metanol y continúan 
los estudios al respecto . Sin embargo, 
este proyecto solo encuentra justifica­
ción a nivel teórico pues debido a su ca­
rácter puramente experimental, segu­
ramente ocasionará una asignación ina­
decuada de recursos y muy pocos resul­
tados que beneficien ál país cuando es­
te lo necesite. 

En un terreno más realista, el proyec­
to del gasoducto de occidente se ha con­
siderado nuevamente a nivel del 
CONPES y, en principio, se aprobó con­
tinuar con los estudios de una alternati­
va que no pase por Medellín ni Bogotá y 
siga el curso: Barranquilla , Cicuco, 
Ayacucho. Barrancabermeja, Puerto 
Salgar y Cali, dejando abierta la posibi­
lidad de un posible ramal a Medellín . 

Aunque ha sido la alternativa más 
criticada en muchos sectores y la última 
prioridad en el Plan de Integración Na­
cional. la exportación de gas licuado , 
debido a su capacidad para generar di­
visas es una posibilidad cada día más 
atractiva . Los acontecimientos recien­
tes en e l mercado mundial de la energía 
han llevado a que e l precio del gas natu­
ral quede atado en términos de su equi­
valente térmico . al precio del Diesel-Oil 
(Combustoleo No. 2). Este es actual­
mente el derivado del petróleo con 
más alto valor unitario, por la escasez 
relativa que se ha originado en los pro­
gramas de dieselización adelantados en 
distintas partes del mundo. De esa ma­
nera, el precio del gas natural en la 
frontera proveniente del Canadá, por 
ejemplo, ha subido en un ""300 % en el 
curso de los últimos tres a:-.1os. Los es­
tudios que se habían hecho para la 
planta de licuefacción suponían pre­
cios de exportación del orden del US$ 
1.50 millar de pies cúbicos y el pro­
yecto mostraba ser económicamente 
viable. A los precios actuales, sus re­
sultados pueden ser suficientemente 
atractivos para merecer una reconside­
ración dada la necesidad de divisas 
para atender las crecientes importacio­
nes de hidrocarburos. 

Lo importante, se anota, es tomar 
una decisión y no aumentar el costo de 
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oportunidad que representa seguir de­
morando la utilización del gas. A pesar 
del riesgo que significa hacer nuevos 
estudios hay una alternativa que sí val­
dría la pena considerar. Se trata de una 
propuesta presentada recientemente a 
Ecopetrol de donde surgen nuevas so­
luciones y se reúnen las ventajas de las 
anteriores. El proyecto consiste en el 
montaj e de una planta de licuefacción 
en módulos de 50 millones de pies cú­
bicos. de manera que las instalaciones a 
medida que se requiera se pueden am­
pliar. Lo novedoso de la propuesta con­
siste. sin embargo, en el montaje de 
plantas de vaporización de l gas licuado 
en las áreas de consumo del interior del 
país: así, la producción del gas licuado 
se destinaría en primera instancia al 
abastecimiento interno. Es decir , trans­
portaría gas licuado para el abastecí-
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miento inte rno solucionando los proble­
mas que presenta la rigidez de una red 
de gasoductos. y establece la posibili­
dad de tene r disponible para la exporta­
ción de cualquier excedente que se ge­
ne re. El transporte del gas licuado ha­
cia e l inte rior de l país supone sin duda 
grandes dificultades tecnológicas por 
las carac terís ticas criogénicas de los 
recipientes que se deben emplear. 
pero. debido al alto costo de los hidro­
ca rburos seguramente se podrán solu­
cionar estos prob lemas qu e al final son . 
en general. más económicos que téc­
nicos. Esta alternativa permitiría. por 
ejemplo. abastecer de gas a la Is la de 
San Andrés. lo cual sería una g ran ven­
taja. El estudio se justifica seriamente 
frente a alternativas que como el gaso­
ducto de occidente tiene costos superio­
res a los 600 millones de dólares. 

Empleo y Salarios 

A. Empleo 

La desocupación abie rta en las cuatro 
ciudades mayores pasó de afectar al 
8 .6 % de la población activa en diciem­
bre de 1979 all0.9 % en marzo del año 
en curso . Vista en perspectiva , esta 
sustancial elevación del desempleo em­
pieza a corroborar el temor, repetida­
mente expresado por Coyuntura , de 
que el éxito empleador de los años se­
tenta no pudiese continuar a lo largo 
del presente decenio . En efecto, las ta­
sas de desocupación , que habían ve­
nido en descenso desde 1976, se estan­
caron y aún aumentaron ligeramente 
durante 1979, para situarse en marzo 
en un nivel comparable a los de 1976. 
Por supuesto , la observación de un sólo 
trimestre no puede sustentar interpre­
taciones de más largo plazo . Pero ante 
la difundida creencia de que el proble­
ma del desempleo ya es tema del pasa­
do, vale insistir en que las presiones es­
tructurales no han desaparecido : de 
una parte , el descenso en la fecundi­
dad iniciado a comienzos de los sesenta 
sólo descongestionará el mercado labo­
ral después de 1985; de otra parte, la 
inflación y la modernización social im­
pulsa miembros adicionales del hogar , 

en particular muj e res. a la búsqueda de 
puestos remunerados: y . no menos . los 
auges en la demanda de rivados de la 
buena situación cambiaría - e n apa­
riencia. los principales generadores de 
empleo durante e l pasado lustro- pue­
den desaparecer en el futuro debido so­
bre todo al déficit petrolero. 

En términos de coyuntura . la marca­
da e levación del desempleo durante el 
primer trimestre pudo obedecer a fac­
tores meramente estacionales (en el 
Cuadro 4 se ve cómo. en efecto. las 
tasas de marzo son siempre más altas 
y la de diciembre en general más bajas 
que las del resto de l año): la industria y. 
en especial. e l comercio generan mucho 
empleo temporal durante la época navi­
deña : la liquidación de este personal. 
sumado al ingreso de los estudiantes 
recién g raduados al mercado de traba­
jo. empuja hacia arriba los índices de 
desocupación en los primeros meses del 
año. Pe ro el factor estacional es insu­
ficiente como explicación de lo ocurrido 
en 1980: de una parte , la tasa registra­
da excede en 15 % a la de marzo de 
1979 . en 10 % a la de marzo de 1978 y 
en 7% a la de marzo de 1977; de otra 
parte . el incremento absoluto o porcen-
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Cuadro 4 

PROMEDIO PONDERADO DE DESEMPLEO 
ABIERTO EN LAS CUATRO 

CIUDADES MAYORES, 1976-1980 

Año Trimestre Tasa 

1 9 76 11 .6 
II 10.4 
III 10.5 
IV 9.2 

19 77 I 10.2 
II 9.8 
Ili 9.4 
IV 8.0 

1978 I • 9.9 

II * 7.6 
III 8.2 
IV 8.4 

1979 9.5 
II 8 .& 
III 9.0 
IV 8.6 

1 980 10.9 

* Dato correspondie nte al mes de abril. 
* * Total Nacional urbano 
Fue nte: DANE. Encu esta Nacional d e Hogares y 
Avanc es. 

tua l dicie mbre -marzo fue considerable­
mente mayor en este año que en cual­
quiera de los ante riores ; y luego , al 
desestacionalizar la cifra mediante téc­
nicas estadísticas, se encuentra que el 
desempleo excedió significativamente 
su valor esperado . 

Las tasas de participación relaciona­
das l'll la penúltima columna del Cua­
rlro ;, ofrecen una segunda explicación 
al aumento en el desempleo producido 
en marzo . Según puede apreciarse , el 
porcentaje de personas en edad de tra­
bajar presente en e l mercado laboral 
viene en aumento sostenido desde 1978 
y alcanzó en el pasado marzo un nivel 
récord de 55 puntos. Otras ediciones de 
Coyuntura han comentado acerca de la 
inestabilidad de la participación , su ca­
rácte r estacional, su tendencia al 
aumento e n el largo plazo y sus posibles 
determinantes. Cabe insistir aquí en 
que la reducción del desempleo entre 
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1976 v 1978 fue tanto más notable cuan­
to que compensó con creces el alza en la 
participación . y en que el esfuerzo em­
pleador necesario para mantener cons­
tantes las tasas de desocupación es 
cada vez más grande (esta creciente 
vulnerabilidad del mercado de trabajo 
confiMTia la hipótesis de que e l desem­
pleo no es en modo alguno proble ma 
del pasado). 

De todas maneras, parte del incre­
mento en el desempleo entre diciembre 
y marzo pasados obedeció a la mayor 
oferta relativa de mano de obra . Apli­
cando la metodología de descomposi­
ción varias veces descrita en esta re­
vista, se halla sin embargo que dicho 
factor tampoco es suficiente explicación 
del fenómeno: de los 75.459 desocupa­
dos adicionales de marzo, menos de 
2.000 lo hubieran sido si las tasas de 
participación y desempleo no hubiesen 
variado desde diciembre (inercia demo­
gráfica): el aumento relativo en la ofer­
ta (participación) da cuenta de otros 
23.000 desempleados, y unos 500 
fueron individuos que ingresaron sin 
éxito al mercado buscando compensar 
la pérdida del puesto por parte del jefe 
de familia (interacción de oferta y de­
manda) . Pero casi 50.000 trabajadores 
fueron liquidados o despedidos en las 
cuatro ciudades, es decir , que al mal 
desempeño de la economía deben im­
putarse las dos terceras partes del 
aumento en la desocupación durante el 
primer trimestre del presente año. 

En síntesis, aún eliminando el fac­
tor estacional y el aumento en la oferta 
de brazos , la cifra de desempleo para 
marzo es a la vez preocupante y sinto­
mática de receso en la actividad econó-· 
mica general. El curso insatisfactorio 
de las industrias manufacturera y de 
construcción señalado en otros capítu­
los , y quizá también un desestímulo al 
denominado ' ' sector informal '' vía 
reducciones en la demanda agregada, 
son los principales responsables de es­
te cambio de signo en la tendencia del 
desempleo . Por lo mismo que la expec­
tativa sobre crecimiento del PIB es más 
bien pesimista para el resto del año, no 
sería de extrañar que la desocupación 



EMPLEO Y SA L AR IOS 19 

Cuadro 5 

TASAS DE PARTICIPACION CRUDA (p) Y DE DESEMPLEO ABIERTO (d) 

EN LAS CUATRO CIUDADES MAYORES, 1978-1980 

Bogotá Medellín Cali Barranqu illa Total 
Año Mes 

p d p d p d p d p d 

1978 Abril 49.7 8.8 49.4 12.6 51.8 10.6 45.7 8.3 49. 5 9 .9 
1979 Marzo 52.4 6. 5 51.5 15.5 53.7 11.8 45.6 8.6 52.0 9 . 5 

Junio 51.6 6.1 51.3 1·3.9 55.8 10.4 46.5 6.2 51.7 8.5 
Septiembre 53.8 7.6 52.4 12.6 57.6 11.1 45.4 5.9 53.2 9.0 
Diciembre 54.6 6.3 54.0 15.4 59.3 9.6 45. 5 4.5 54.3 8.6 

1980 Marzo 56. 4 9.5 53.5 14.7 58.5 11.5 46 .5 9.2 55.2 10.9 

Fuente: Abril de 1978, Encuesta Anü-Coldatos; demás períodos, DANE, Encuesta Nacional de Hogare s y 
avances. 

tienda a agudizarse en los meses por 
venir (salvo, claro está, por las fluctua­
ciones estacionales). 

Al examinar separadamente la situa­
ción de desempleo en cada ciudad (Cua­
dro 5) el repunte de Medellín (aún lige­
ro y ayudado por una menor tasa de 
participación) se destaca como excep­
ción positiva, máxime si se recuerda 
que es allí donde la desocupación tiene 
hoy más seria incidencia y donde el de­
terioro venía siendo más palpable . En 
Cali, pese a que la oferta relativa de 
trabajadores disminuyó, el desempleo 
abierto alcanzó su más alto nivel en tres 
años. Pero fue sobre todo en Bogotá, 
y más todavía en Barranquilla, donde 
los índices de desocupación saltaron de 
manera en verdad inquietante: 3.2 pun­
tos ó 50 o/o en la primera ciudad, y 4. 7 
puntos ó más de 100% en la segunda, 
en apenas tres meses. 

B. Salarios 

De no ser por los datos de salarios en 
la industria manufacturera correspon­
dientes a diciembre de 1979 y enero del 
año en curso no se dispone a la fecha 
de estadísticas salariales distintas de 
las evaluadas en la anterior edición de 
Coyuntura. Como fuera anotado enton­
ces, durante el año pasado se mantuvo 

constante, en términos generales, la 
capacidad de compra del trabajador fa­
bril y del empleado de comercio mino­
rista, al paso que los salarios mínimos 
alcanzaban los más altos niveles en un 
decenio y medio , y que el valor real del 
jornal agrícola disminuía ligeramente. 
La estabilización de los salarios urbanos 
se produjo después de tres años de re­
cuperación que, con todo, no alcanzó a 
reponer la pérdida acumulada entre 
1970 y 1975; pero el hecho de haber 
preservado el poder adquisitivo del in­
greso laboral urbano a lo largo de 1979, 
año de aceleramiento de la inflación, re­
presentó de por sí un logro de política 
económica. En cambio, el descenso del 
jornal agrícola quebró la pronunciada 
tendencia alcista que caracterizó el de­
cenio de los setenta e interrumpió el 
proceso de convergencia entre los nive­
les de vida rural y urbano. 

Aun cuando es inútil interpretar el 
dato aislado, la cifra provisional del 
DANE para 1980 dice que los salarios 
en la industria manufacturera cayeron 
entre diciembre y enero, y que la caída 
fue dramática en el caso de los emplea­
dos (Cuadro 6). Pero es posibl~ que esta 
única observación disponible no sea 
veraz, pues implica que la retribución 
nominal promedio de los empleados se 
haya rebajado en más de $ 800 en un 
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Cuadro 6 

SALARIO MENSUA L PROMEDIO PARA OBREROS Y EMPLE-ADOS 
EN LA IND USTRIA MANUFACTURERA, 1977- L980 

Obreros Empleados 

Año Mes 
No minal($) Real Nominal($) Real 

1977 
1978 
1979 

1980 

Diciembre 
Dic iembre 
F ebre ro 
Abril 
Junio 
Agost o 
Octub re 
Diciembre 
Enero * 

.. Dato provisio nal. 

4. 782.6 
6.129 .2 
6.496. 2 
6.850. 1 
7. 23 1.6 
7. 558.0 
7 .724 .7 
8.005.8 
8.023 . 7 

91.7 10.330.8 95.5 
100.0 12.841.8 100.0 
100.0 13.075. 0 96.9 
100.0 13 .608.4 95. 5 
101.3 14. 225.8 96.8 
102.7 14.780.1 97.5 
101.2 15.238.7 97.4 
101. 1 16.284.0 99 .8 

99.0 15.471.1 92.5 

Fuente: DANE, E"n c;u esta Mensual Manufacture ra y avances. 

mes. y sugiere que el riguroso control 
de precios del momento no hubiese pro­
tegido efectivamente e l poder de com­
pra de l salario. 

En ausencia de estadísticas , caben 
ape nas conj eturas acerca del comporta­
miento salarial durante 1980. Cuatro 
fac tores podrían estar conjugándose 
para impulsar hacía arriba el ingreso 
rea l de los trabajadores . Primero y más 
evidente . la corrección de los salarios 
mínim os a partir de enero: estas alzas , 
del 30 % p(,l.ra actividades urbanas y del 
33 o/c para el agro , inducirían un efecto 
en cadena sobre los nive les superiores 
de remuneración a lo largo del primer 
semestre . Segundo, e l drástico control 
de precios practicado durante los pri­
me ros meses , ya infortunadamente 
contrarrestado por la inflación del se­
gundo trimestre. Tercero, podría ser 
que los sindicatos hubiesen aprendido 
durante los últimos años a anticipar la 

A . Introducción 

Durante los cuatro primeros meses 
de l año las exportaciones y las importa­
ciones crecieron a un ritmo similar , con 
tasas cercanas al 30 %. Los giros de 
importación se agilizaron ligeramente, 

inflación, según sugiere la circunstan­
cia de que las alzas nominales pactadas 
fue ron cada vez más altas en términos 
relativos y de que en consecuencia, el 
salario real viniera mejorando. Cuarto, 
cabe la eventualidad de que aumentos 
en el desempleo estuviesen en efecto 
correlacionados con aumentos en el sa­
lario , según propone un argumento clá­
sico: pero esta tesis es bien compleja y 
controvertible . Frente a estos cuatro 
factores, el aceleramiento en el ritmo 
de la inflación del segundo trimestre, 
el aparente cambio hacia el pesimismo 
en las expectativas sobre precios , las 
perspectivas poco halagüeñas sobre 
crecimiento del producto y sobre utili­
dades en las empresas , podrían presio­
nar conjuntamente los salarias reales 
hacia abajo. Mucho dependerá de la 
fu erza negociadora de empresarios y 
sindicatos , pero quizá no sea arriesgado 
anticipar que las negociaciones colecti­
vas no serán fáciles. 

pero continúa siendo preocupante la 
lentitud con que Ecopetrol paga las 
crecientes compras de petróleo y gasoli­
na . El ritmo de devaluación de la tasa 
de cambio se aceleró sensiblemente con 
relación al año anterior, y fue suficiente 
para mantener constante el nivel de 
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Cuadro 7 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES COLOMBIANAS 

Enero - Abril 

(US$ millones) 

Variación (% ) 
1978 1979 1980 

78/79 79/80 

Total Exportacione s 849. 5 1.019.9 1.374.5 20.1 34. 8 

I. Café 
11. Las demás 

570.9 
278.6 

637.3 
382.7 

914.2 
460.3 

11.6 
37 .3 

43.5 
20.3 

Fuente: INCOMEX 

competitividad de nuestras exportacio­
nes. 

B. Exportaciones 

Entre enero y abril de 1980 las expor­
taciones totales colombianas ascendie­
ron a 1.374.5 millones de dólares (Cua­
dro 7), con un aumento nominal de 
34.8 % con relación al mismo período 
para 1979. A diferencia de lo ocurrido el 
año anterior, tal comportamiento se 
debió al alto dinamismo de las ventas 
externas de café (variación de 43 .5% en 
valor y del 23 .1% en cantidad), y al cre­
cimiento no despreciable de las "de­
más " exportaciones (20 .3 % ). 

La variación en las exportaciones ca­
feteras se explica no sólo por la mejora 
en los precios internacionales del gra­
no , sino también por las mayores ven­
tas de la Federación en el mercado 
europeo. El aumento en el volumen ex­
portado a Alemania Occidental ( 36.8% ) 
Holanda (39 .5 % ) y España (83 .8 % ) 
fue más que suficiente para compensar 
la disminución en las ventas a los Esta­
dos Unidos (-0 .1 % ). 

El crecimiento en el valor de las ex­
portaciones diferentes a café se debió a 
la mejora en los precios de venta de los 
principales productos y a la variación en 
las cantidades vendidas. Así por ejem­
plo, el volumen de las exportaciones de 

azúcar y flores creció en 30 % y 19 % 
respectivamente , con aumentos nomi­
nales de 185 % y 48 % . Lo mismo suce­
dió para otros productos como cajas de 
cartón (66 % nominal y 48 % real) y al­
godón ( 88 o/o y 806 o/o ) . Sin embargo, la 
disminución sustancial en el volumen 
de ventas de cemento, carne , arroz y 
algunos rubros de confecciones, deter­
minó que el volumen total exportado 
descendiera en un 2. 5% . 

Por tipo de mercados, las exportacio­
nes ordinarias 3 a ALALC no variaron. 
El aumento del 2.29 % en las exporta­
ciones a Resto de ALALC compensó 
la disminución en aquellas dirigidas 
al Grupo Andino (-23 .6 % ). Las expor­
taciones ordinarias a los Estados Uni­
dos (54.1 o/o ) y a la Comunidad Europea 
(26 .8 % ), aumentaron sustancialmente. 

C. Importaciones 

1. Evolución 

A diferencia de lo que ocurrió en 1979 
(enero-abril), cuando las importaciones 
aumentaron más rápido que las expor­
taciones, para los cuatro primeros 
meses de 1980 el ritmo de cambio de 
ambas variables fue similar . El creci­
miento de 32 .2 % (Cuadro 8) se debió no 
sólo al gran incremento de las compras 

Diferentes a aquellas incluidas bajo la modalt­
dad de "sistemas especiales". 



Total lmportaciones 
l. Según forma de pago 

a) Reembolsables 
B) No reembolsables 

11. Según régimen de importación 
a) Libre 
b) Previa 

III. Según importador 
a) Industria 
b) Comercio 
e) Oficial 

IV. Según o~igen 
a) Grupo Andino 
b) Resto ALALC 
e) Estados Unidos 
d) Resto América 
e) CEE 
f) AELC 
g) Otros 

Fuente: INCOMEX 

Cuadro 8 

EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS 

Enero - Abril 
(US$ millones) 

1980 
1978 1979 

Valor 

988.3 1.381.0 1.826.3 

915.4 1.307.1 1.584.8 
72.9 73.9 241.4 

421.5 694.9 789.4 
566.8 686.1 1.036.8 

539.3 681.7 736.1 
246 .5 358.7 485.4 
202.5 340.6 604.7 

97.8 70.4 - 184.0 
112.1 214.3 114.2 
319.4 509.6 672.1 

72.0 100.4 193.3 
194. 2 237.7 286.6 

44.1 62.7 81.4 
148.7 184.7 293.7 

Participación 
% 

86.8 
13.2 

43.2 
56.8 

40.3 
26.6 
33.1 

10.1 
6 .3 

36.8 
10.6 
15.7 

4.5 
16.1 

Variación<% ) 

79/78 80/79 

39.7 32.2 

42.8 21.2 
1.4 226.5 

64.9 13.6 
21.0 51.1 

26.4 8.0 
45.5 35.3 
68.2 77.5 

-28.1 161.4 
91.1 -46.7 
59. 5 31.9 
22.4 92.5 
22.4 20.6 
41.9 30.0 
24.2 59.0 

N 
N 

(') 

o 
r o 
$;; 
IJJ 
)> 
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Cuadro 9 

IMPORTACIONES COLOMBIANAS SEGUN USO Y DESTINO ECONOMICO 
CUODE ·(Enero-Diciembre) 

(US$ Millones) 

1975 1976 1977 

A. Bienes de 
Consumo 173.0 221.4 379.6 

B. Mat. Primas y 
Prod. Int. 725.8 984.5 1.369.3 

c. Bienes de Capital 598.9 784.7 - 912.0 

Total Importado 1.497. 7 1.990.6 2.660.9 

Fuente: INCOMEX. 

de petróleo en el Grupo Andino, y a las 
importaciones de maquinaria y equipo 
(chasises, vehículos, tractores de oru­
gas , turbinas hidráulicas, etc .) , sino 

' también al notable incremento en las 

> compras externas de otros rubros (tri­
go , fue! oil , leche y cigarrillos). 

El análisis de las importaciones se­
gún diferentes clasificaciones , muestra 
las mayores tasas de crecimiento para 
las importaciones no reembolsables, 
para las de licencia previa y, para las 
efectuadas por el sector oficial. Ade­
más , contrariamente a lo que sucedió 
en 1979 (enero-diciembre), las tasas de 
crecimiento para las importaciones pro­
venientes del Grupo Andino son relati­
vamente mayores y las de los Estados 
Unidos menores que la tasa promedio. 

El notable crecimiento de las impor­
taciones no reembolsables (226.5 % ) es 
desafortunado en la situación inflacio­
naria actual, pues como bien se sabe, 
las importaciones no reembolsables no 
disminuyen la cantidad de circulante en 
la economía. Utilizan dólares que no in­
gresan al Banco de la República, y que 
generalmente se encuentran en el exte­
rior. 

Si bien el comportamiento relativo de 
las importaciones efectuadas por los 
sectores industria, comercio y oficial 

Variación ( % ) 

1978 1979 
75/75 77/76 78/77 79/78 

412.8 535.8 27.9 71.4 8.7 29.8 

1.647.1 2.383.5 35.6 39.1 20.2 44.7· 
1.323.1 1.669.4 31.0 16.2 45.1 26.1 

3.383.0 4.588.7 32.9 33.7 27.1 35.6 

fue similar para los períodos 78/79 y 
79/ 80 (las importaciones oficiales pre­
sentaron el mayor crecimiento y las del 
sector industrial el menor en ambos pe­
ríodos), el grado de dispersrón aumentó 
sustancialmente. En particular , el bajo 
ritmo de crecimiento de las importacio­
nes industriales en los cuatro primeros 
meses del año ( 8 % ), parece corroborar 
lo que se afirma en el capítulo sobre 
Actividad Económica General , en el 
sentido de que el comportamiento in­
dustrial durante 1980 no será tan favo­
rable como se insinuó en la primera Co­
yuntura de este año. 

Finalmente , es interesante analizar 
el comportamiento de las importaciones 
colombianas según su destino económi­
co. Durante e l período de " bonanza ca­
fetera' ' , y a diferencia de lo que se ha 
aceptado como parte de la "sabiduría 
convencional' ' para Iatinoamérica 4 , 

las cifras del Cuadro 9 sugieren que el 
alto crecimiento de las importaciones 

4 
Algunos autores afirman que la mfnima capaci· 
dad de control de las divisas por parte d e los 
gobiernos latinoam ericanos disminuye sensible­
mente las posibilidades de cr ecimiento. La 
escasez d e divisas propia de c iertos períodos 
imposibilita ría la importación de bien es de 
capital y materas primas. Los p eríodos d e abu n­
dancia se r eflejarían en un d erroche de r ecursos, 
con aumentos d esmedidos en las importaciones 
de artículos suntuarios y bienes de consumo. 
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totales (superior al 30% anual para el 
período 1975-1979) es consistente para 
las categorías de bienes de consumo, 
materias primas y bienes de capital. 
Con la excepción del año 77, cuando 
las importaciones de bienes de consu­
mo -principalmente alimentos- se 
elevaron sustancialmente puede obser­
varse que la participación de materias 
primas y bienes de capital se aproxima 
al 90 % en forma consistente para los 
diferentes años . 

2. Análisis del comportamiento de las 
licencias globales en el per(odo 
1975-1980 5 

Entre enero y mayo de 1980 las im­
portaciones bajo licencia global aumen­
taron sustancialmente -tanto en nú­
mero de proyectos como en valor- con 
relación al mismo período en 1979, lo 
cual se explica por la demanda de las 
compañías constructoras de obras civi­
les. Esto confinna la tendencia obser­
vada desde 1975. Cada vez es mayor la 
participación de más sectores de la 
economía , con una alta variación anual 
en los sectores que explican el dina­
mismo6. 

Sin embargo, las importaciones bajo 
licencia global, que en 1975 pudieron 
ser un buen indicativo de la evolución 
de la inversión industrial, hoy no lo son 
más . Su participación dentro de las im­
portaciones de bienes de capital apenas 
llegaba al 20.4% en 1979, tras una dis­
minución paulatina desde 1975 -con la 

Basado en INCOMEX, "Evolución de las licen-
6 cias globales durante 1975-1980" (mimeo). 

Sin embargo, la concentración sectorial nunca 
ha dejado de ser importante, como lo indican 
las siguientes estadísticas. En 1975 el 72.2 % 
de las importaciones bajo licencias globales se 
destinó a la construcción de una Planta de Eti­
leno y de la Planta de Balance. En 1976 a los 
productores de cemento y de derivados del pe­
tróleo y carbón (65. 7 %). En 1977 a la Compa­
ñía de Níquel de Cerromatoso (41 "'e ) y gastos 
de modernización en la industrial textil (16·% ). 
En 1978 a la Electrificadora de Bolívar Corelca 
(3 5 % ), y el resto a Cementos Samper, Bavaria. 
Abonos de Colombia y las compañías textileras. 
Finalmente, en 1979 estas \lltimas compañías 
fueron, con el (26.8'% ), los sectores de "alimen­
tos, bebidas y tabaco" (18.9:% ), de "producto> 
minerales no metálicos" (16.9 % ), y "productos 
metalicos. maquinaria y equipo" (15.0 %)los 
más beneficiados. 

COLOMBIA 

excepcióh del año 77- 7 . Esto se debe 
a que los incentivos que ofrece el meca­
nismo 8 no compensan las dificultades 
implícitas en su trámite. Además, a 
que el arancel para la importación de 
bienes de capital ha disminuido desde 
el año 75, y a que muchas empresas ex­
portadoras utilizan el mecanismo de 
Plan Vallejo para importar bienes de 
capital. 

Finalmente, cabe anotar que el meca­
nismo no ha logrado cumplir algunos de 
sus objetivos centrales cuales eran la 
mayor descentralización en la produc­
ción y la1 creación de proyectos nuevos. 
Más del 50 % de las importaciones bajo 
licencias globales ha sido efectuado por 
compañías que producen en Bogotá, 
Medellín y Cali, y cerca del 80% de las 
importaciones bajo licencia global se ha 
utilizado en la ampliación, reposición 
y modernización de plantas ya existen­
tes, y no en proyectos nuevos. 

D. Balanza Cambiaría 

El aumento de reservas que se pre­
sentará este año se debe en su mayor 
parte a demora en los pagos al exterior. 
En particular , es sintomático que Eco­
petral sólo haya pagado 140 millones de 
dólares entre enero y mayo de 1980, con 
importaciones superiores a 200 millo­
nes en el mismo período, lo cual indica 
que pagará menos del monto considera­
do como "probable" en la anterior en­
trega de Coyuntura (p. 59). Sin embar­
go el aumento del prime en los Estados 
Unidos y de la tasa de devaluación co­
lombiana durante los primeros meses 
del año promovieron los pagos de 
"otras" importaciones. Hasta abril, 
tanto las importaciones como los pagos 
habían crecido a tasas cercanas al 
30% 9 . Es poco probable que tal situa­
ción se mantenga, si se considera que 
el prime descendió de nuevo a niveles 

7 
Las cifras correspondientes para otros años son: 
1975 (53.8% ); 1976 (31.5 %); 1977 (41.4 %); 

8 1978 (27.0 %). 
Arancel único del 5 <¡ro , plazo de cinco años para 

9 los giros. y exención del depósito previo. 
En comparación con lo que 9.1Cedió el año ante­
rior, cuando las importaciones aumentaron 
35.7 % y los giros en menos del 20%. 
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Cuadro 10 n 
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BALANZA CAMBIARlA m 
X 

(Millones de US$) 
---1 
m 
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z 
o 

1979 Participación 1979 1980 Variación 

Ene./Dic. ( % ) Ene. /May. Ene.{My. (3) vs. (2) 
(1) (2) (3) US$ % 

l. Ingresos Corrientes 4.622.6 100.00 1.615.2 2.167.4 552. 2 34.2 
A. Exportaciones 3.043.8 65.85 1.048.6 1.305. 7 257.1 24.5 

l. Café l. 769.4 576.6 771.8 195. 2 33.9 
2. Otros productos 1.274.4 472.0 533.9 61.9 13.1 

B. Compras de oro y capital petróleo 126.2 2.76 26.9 117.2 90.3 335.7 
c. Servicios 1.351.8 29.24 500.4 674.4 174.0 34.8 

l. Intereses 237.9 80.1 188.1 108.0 134.8 
a) Inversión de reservas 231.0 77.1 184. 7 107.6 139.6 
b) Otros 16.9 3.0 3.4 0.4 13.3 

2. Turismo 689.9 250.6 277.8 27.2 10.9 
3. Otros 424.0 169.7 208.5 38.8 22.9 

D. Transfer encias 100.8 2.18 39.3 70.1 30.8 78.4 

II. Egresos Corrientes 3.488.1 100.00 1.216.0 1.810.9 594.9 48.9 
A. Importaciones (distintas a B) 2.557.6 73 .32 936.9 1.285. 7 348.8 37. 2 
B. Petróleo para refinación y gas 77.8 2.23 23.7 59.5 35.8 151.1 
c. Servicios 852. 7 24.45 255.4 465.7 210.3 82.3 

l. Intereses 382.7 104.4 234.3 129.9 124.4 
2. Fletes 176.9 60.9 89.2 28.3 46.5 
3. Reservas de utilidades y dividendos 54.7 22.1 23.0 0.9 4.1 
4. Viajes y pasajes 47.4 17.7 17.3 -<>.4 -2.3 
5. Servicios oficiales 33.9 11.2 14.1 2.9 25. 9 
6. Otros 157.1 39.1 87.8 48.7 124.6 

Continua .. . 



III. Su perávit en cuenta corriente (I - II) 

IV. Movimien to de capital 
A. Capital privado 

l. Préstamos 
2. Inversión directa 
3. Otros 

B. Capital oficial 
l. Ingresos 
2. Egresos 

C. Banco de la República 
l. Préstamos a largo plazo 
2. Préstamos a corto plazo 

D. Otros 

V. Variación de reservas brutas (III +IV) 

V I. Valor ab solu to de las reservas 

* Cifras excesivamente altas o bajas. 
Fuen te: Banco d e la -R epública y cálculos de FEDESARROLLO. 

1979 

Ene./Dic. 
(1) 

1.134. 5 

485.9 
96.1 
-{). 7 

67.7 
29.1 

252.4 
488.0 
235.6 

51.0 
52.3 

- 1.3 
86.4 

1.620.4 

4.114.3 

Participación 197 9 

( % )' Ene./~ay. 

(2) 

399.2 

100.00 3 2.0 
19.78 4.8 

-2.4 
1.9 
5.3 

51.94 - 22. 5 
34.8 
57.3 

10.50 1.4 
1.4 

1 7 .78 48.3 

431.2 

4.573.6 

1980 

Ene./My. 
(3) 

365.5 

102.8 
29 .8 
-7.2 
33.6 

3.4 
16.6 
78.4 
61.8 

9.1 
8 .1 
1.0 

47.3 

459.3 

Variación 

(3) vs. (2) 
US$ % 

-42.7 -10.7 

70.8 221.3 
25.0 520. 8 

- 4.8 
31.7 
- 1.9 -35.9 
39.1 
43.6 1 25. 3 

4.5 7.9 
7.7 550.0 
6.7 4 7 8.6 
l. O * 

- 1.0 -2.1 

28.1 6. 5 

N 
O) 

n 
o 
r 
o 
~ 
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Cuadro 11 

EVOLUCION DEL CERTIFICADO DE CAMBIO 

Col. $/US$1 Variación Col $/US$2 Variación 
Oficial porcentual (En bolsa) porcentual 

Diciembre 1976 36 . 20 
Diciembre 1977 37. 71 4.17 
Diciembre 1978 40.79 8.17 
Diciembre 1979 43. 79 7.35 
1979 Mayo 42. 56 0 .83 39.48 0.41 

Junio 42.69 0 . 31 39.45 0 .08 
Julio 42. 74 0 .12 39.50 0.08 
Agosto 42.80 0.02 39.70 0.51 
Septiembre 42.82 0 .05 39.90 0. 51 
Octubre 43.14 0. 75 40.00 0 . 26 
Noviembre 43.38 0 . 56 40.15 0 .38 
Diciembre 43. 79 0.95 40.60 1.12 

1980 Enero 44.16 0 .84, 41.00 0.99 
Febrero 44.68 1.18 44.00 7 .32 
Marzo 45.32 1.43 43.05 - 2.16 
Abril 45.82 1.10 43.41 0.84 
Mayo 46.44 1.35 44.15 1.70 

1980 Diciembre * 50.00 

Fuentes: Banco de la República, Bolsa de Bogotá y Cálculos de FEDESARROLLO. 

1 Promedio mensual de compra. 

2 Ultima cotización en Bolsa. 
* Proyección. 

cercanos al 13 % , y que la tasa de inte­
rés en Colombia se elevó marcadamen­
te durante los últimos meses. Lo que 
suceda este año en materia de reser­
vas dependerá del comportamiento de 
la cuenta de capital, y en especial del 
rubro denominado ' 'capital oficial''. Si 
bien su ritmo de crecimiento ha sido 
bajo en comparación con nuestras pro­
yecciones 10 , tal situación podría va­
riar en cualquier momento como resul­
tado de una decisión gubernamental. 

Si el comportamiento de las diferen­
tes cuentas que componen la balanza 
cambiaria no cambia sustancialmente 
durante el resto del año , podríamos ter­
minar 1980 con la variación de reservas 
pronosticada como "probable" por FE­
DESARROLLO (938 millones de US$). 

1 0 
Así, entre enero y mayo solo se presentó un 
aumento neto de 16.6 millones en la cuenta d e 
capital oficial. éoy untura (Abril/80) proyecta­
ba un flujo neto de capital oficial de 350 millo­
nes de US$ para el año completo. 

E. Manejo Cambiario 

La devaluación del peso con relación 
al dólar durante los cinco primeros me­
ses de este año -5.16 % - (Cuadro ll) , 
significó un cambio en la polí­
tica cambiaria del gobierno. Frente a un 
nivel de devaluación menor al 8 % du­
rante 1979, la actual política podría 
llevar a un rango de devaluación anual 
del12 %-15o/t . 

Sin embargo , tal como lo indican las 
cifras del Cuadro 12, y su comparación 
con los de la Coyuntura de abril de este 
año , el dólar continúa perdiendo terre­
no frente a la canasta de las ''demás'' 
monedas fuertes . Ello llevó a una deva­
luación del peso con respecto a las mo­
nedas de nuestros principales mercados 
de exportación superior al 5.16% . En 
particular, la moneda norte'americana 
pierde terreno frente a la libra esterli­
na, el marco alemán, el franco belga y 
el guilgen holandés. Sólo mantiene su 
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Cuadro 12 

TASA DE CAMBIO NOMINAL FRENTE AL DOLAR Y AL COLOMBIANO 

País MCP/US$1 MCP/US$ 1 Variación Pesos/MCP PeiiOs/MCP Variación 
Junio 6/79 Junio 4/80 ( %) Junio 6/79 Junio 4/80 ( %) 

Estados Unidos 0.00 42.742 46.892 9.71 · 
Japón 220.00 223.00 1.36 0.19 0.21 10.53 
Alemania Federal 1.92 l. 78 -7.29 22.26 26.34 18.33 
Francia 4.43 4.15 -6.32 9.65 11.30 17.10 
Reino Unido 0.49 0.43 -12.24 87.22 109.05 25.03 
Canadá 1.16 1.16 0.00 36.84 40.42 9.72 
Italia 855.00 837.00 -2.11 0.05 0.06 20.00 
Bélgica 30.77 28.44 -7. 57 1.39 1.65 18.71 
Holanda 2.i.·o ., , 1.95. -7.14 20.35 24.05 18.18 
Suecia 4.39 4.19" -4.56 9.74 11.19 14.89 
Suiza l. 73 1.65 -4.56 24.65 28.33 14.93 

Fuentes: The Economist: Junio 3-9/1979 y Junio 7-13/1980. Banco de la República y Cálculos de FEDE-
SARROLLO. 

MCP: Moneda de cada país. 

Cuadro 13 

CALCULO DE LA TASA DE CAMBIO REAL PONDERADA! 

País Junio 6 Junio 4 
de 1979 de 1980 

Estados Unidos 42.74 41.59 
Japón 0.19 0.18 
Alemania Federal 22.26 21.63 
Francia 9.66 9 .98 
Reino Unido 87. 22 103.05 
Canadá 36.84 34.13 
Italia 0.05 0.06 
Bélgica 1.39 1.34 
Ho landa 20. 35 19.84 
Suecia 9.74 9 .84 
Suiza 24.65 23.68 

Participación 11 países 
Participación Grupo Andino y resto ALALC 

Total 11 países + Grupo Andino y resto ALALC 

Variación po nderada 11 países 
Variación ponderada (11 países+ Grupo Andino+ resto 
ALALC) 

Variación 
( %) 

-2.69 
-5.26 
- 2.83 

3.42 
18.15 
-7.36 
20.00 
-3.60 
-2.51 

1.03 
- 3.94 

(0.61) 

(0.30) 

Participación 
( %) 

Exportaciones 
Sin café2 

19.47 
4.72 
4.10 
2.11 
1.81 
0.92 
2.26 
1.15 
1.06 
0.49 
1.98 

40.07 
41 .95 

82.02 

Fuente: Cuadro.l2 - y cálculos de FEDESARROLLO. 

1 La tasa de cambio real se define com o : 
$ / IP Col. .IP cada país -) 

TC real = -::D:-:iv-i:-sa..::/':l:OP-c.::ad:;:a~p-a :-is- = ($/Divisa X IP Colombia) 

donde: $ / Divisa: Tasa de cambio de Colombia con respecto a 
la moneda de los diferente s paises. 
IP cada paí s : Tndice de precios al conwmidor de cada país. 

Según estructuras exportadoras de 1979. IP Colombia: lndice de precios al conSJ.midor obreros Co­
lombia. 
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valor con respecto al yen japonés y al 
dólar canadiense. 

Del Cuadro 13 , en el cual se deflactan 
las diferentes monedas por el índice de 
precios en cada país con el fin de obser­
var la variación en la competitividad de 
nuestras exportaciones, se puede con-
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cluír que la devaluación del peso con 
respecto a las demás monedas conside­
radas apenas fue suficiente para com­
pensar el diferencial entre las tasas de 
intlación de Colombia y de los demás 
países. La variación de la tasa de 
cambio real ponderada entre junio/79 y 
junio/ 80, no llegó al1 %. 

Finanzas Públicas 

La Ley de Presupuesto fijó para 1980 
el gasto del gobierno central en 153. 798 
millones de pesos . Este monto no había 
sido modificado hasta abril 30 (Cua­
dro 14) . Sin embargo, en junio se auto­
rizaron apropiaciones a la Ley por 
$ 1.162 millones con recursos del crédi­
to interno y 350 millones de US$ equi­
valentes a 15 .800 millones de pesos, 
con recursos del crédito externo. Esto 
implica que sólo a partir del segundo 
semestre se acordará gastar lo necesa­
rio para cumplir con la inversión pro­
gramada y anunciada por el gobierno. 

La política del gasto durante este pri­
mer cuatrimestre no ha sido del todo 
austera , ya que el porcentaje acordado 
de la apropiación 11

. llegó en este pe­
ríodo al 30.4 % , aumentando en un 
84.5% el acuerdo de gastos de inver­
sión, y en un 52.6 % el de funciona­
miento con respecto al mismo período 
del año anterior (Cuadro 15). Por otra 
parte , no se puede observar en este pri­
mer semestre la presión de la vigencia 
de 1979 sobre el gasto público en 1980, 
porque la Dirección General de- Presu­
puesto no ha efectuado la correspon­
diente ratificación de los gastos reser­
vados de 1979. Estos fueron ya certifi-

1 1 
Gastoa apropiados /Gastoa acordados. 

cados por la Contraloría General de la 
República por un monto de$ 30.052 mi­
llones . Por lo tanto, este hecho se refle­
jará sólo en el segundo semestre del 
año junto con los adicionales al presu­
puesto , que suman $ 16.962 millones , 
y ya fueron apropiados en junio con re­
cursos ordinarios 1 2

. Esta situación 
fue observada y analizada en la última 
entrega de Coyuntura Económica y es · 
todavía prematuro asegurar cuál de las 
dos alternativas allí planteadas se cum­
plirá. Sin embargo , el gobierno tiene un 
compromiso muy concreto de aumentar 
la inversión pública y para lograrlo no 
puede seguir postergando gastos de 
una vigencia a otra . De esto se deduce 
que es casi imposible termínar el año 
fiscal con una situación holgada de 
tesorería y sin generar una presión so­
bre los medios de pago . - o 

El Cuadro 16 presenta el comporta-
miento de los ingresos tributarios du­
rante los cuatro primeros meses del 
año. Allí se observa que todos los re­
caudos -con exce pción del impues­
to a la gasolina y e l de ' ·otros' ' -

1 2 Los gastos presupu estales provienen de las apro­
piaciones del presupuesto básico, las reservas 
presupuestales del año anterior y los presupue&­
tos adicionales. 
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Cuadro 14 

EJ ECUC ION DEL PRESUPU ESTO DEL GOBIERNO CENTRAL A ABRIL 30 DE 1980 

In gresos Corrie ntes 
Ingresos d e Cap ital 

Total 

Funcionamiento 
3 

Inversión 

Tota l 

Ingresos totales 
Presupu estad os 1 

147.570 
6.2 28 

153.798 

Gastos Tota les 
Presupu estados 

115. 818 
37. 980 

1 53. 798 

(Mílloncs d e p esos) 

Re caudos 

46 .1 36 

Acu erdos Totales 
de Gastos 

3 7. 926 
8.843 

46. 769 

Ingresos 

efectivos2 

42.663 
5.851 

48.514 

Certificación de Pagos 

Reservas4 ef ec tivos2 

-6. 712 35.880 
24.340 11 .328 

30.052 47.208 

Co rrespond e a las a pro piacion es d e finitiva s a a bril 3 0 d e 1980, es d ec ir, el pre supuesto inicial m ás las 
ad ic io nes netas (c réd itos m e nos contracré ditos). 
Cifras de la Teso rer ía Ge n eral d e la R e pública . 

4 
Inc lu y e servicio d e la D euda . 
R eservas certificadas p o r la Co ntraloría Ge neral de la República. Sin ratificar por la Dirección Nacio nal 
d e Pre supuesto . 

Fue nte: Direcció n Nac iunal d e Presupuesto y Tesorería Ge n er a l d e la R epública. 

Cuadro 15 

APROPIACION DEFINITIVA Y ACUERDOS DE GASTOS DEL GOBIERNO CENTR A L 

A . Apropiación definitiva 
l. Funcionamiento! 

a ) Presupuesto inic ial 
b) Adiciones netas 

2. Inve rsión 
a) Presupuesto inicial 
b) Adicione s n e tas 

B . A cuerdo d e Gastos 
l. Funcionamiento! 
2 . Inversión 

A ABRIL 301979 ·1980 
(Millones d e pesos) 

A ab r il 30 
1979 

108.256 
84.164 
84.164 

24.092 
24.092 

29.630 
24. 837 

4 . 793 

C . P orcentaje Acordado de la Apropiación (B / A) 27.3 
30.0 
19.8 

1 . Funcionamiento 
2. Inversión 

F u ente: Dirección General de Presupuesto y Cálculos de Fedesarrollo . 

1 Incluye Se rvicio de la Deuda. 

A abri130 Variación 
1980 anual % 

153.798 42.0 
115.818 37 .6 
115. 818 37.6 

37 .9 8 0 57.6 
37.980 57 .6 

46.769 57.8 / 
37.926 52.6 

8.843 84.5 / 

30.4 
32.7 
23.3 
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Cuadro 16 

RECAUDOS CORRIENTES DEL GOBIERNO CENTRAL 

DURANTE EL PRIMER CUATRIMESTRE 1979-1980 

(Millones de pesos) 

Primer Primer 
Cuatrime.tltre Cuatrimestre Variación 

1979 1980 anual % 

l. Renta y complementarios 7.823 10.531 34.6 
2. Ventas 7.452 10.112 35.6J 
3. Aduanas y CIF 5.642 7. 548 33.7 
4. Cuenta Especial de Cambios 5.631 12.442 109.5 

a) Impuesto . ~afé (1.933) .. ~--~GJ.-,1.6'ª> "' 63.6 
b) Otros (neto) (3.698) (9.279) 151.0 

5. Gasolina y ACPM 2.372 2.469 4 .1 
6. Otros1 3.131 3.403 8.6 

Total 32.052 46.505 45.0 

Fuente: Dirección de Impuestos Nacionales y Banco de la República. 

1 De acuerdo con el Dto. 380/79 la Administración de Impuestos deja de recaudar el impuesto de 35 % 
de licores de producción NacionaL 

han experimentado aumentos superio­
res a la tasa de inflación 13 . Los recau­
dos totales registran un incremento del 
45 % con relación al mismo período del 
año anterior , equivalente a$ 46.505 mi­
llones. De mantenerse este comporta­
miento , podrían llegar a ser superiores 
a la proyección de FEDESARROLLO, 
efectuada a comienzos del año, cuando 
no se conocía el incremento en los pre­
cios del combustible ni el porcentaje 
que el gobierno iba a destinar para el 
Fondo Vial. Tampoco se esperaba una 
tasa de crecimiento del 34.6% en el 
renglón de renta y complementarios ni 
un crecimiento del 109% en la cuenta 
especial de cambios, el cual se originó 
parcialmente por el aumento en los in­
tereses que devengan las reservas in­
ternacionales del Banco de la Repú­
blica . 

Durante el primer cuatrimestre de 
1980 los ingresos efectivos de tesore­
ría fueron superiores a los pagos efec-

13 
El escaso incremento del renglón "otros" se ex­
plica en parte porque la Administración de Im­
puestos NaCionales en virtud del Decreto No. 
380 de 1979 dejó de recaudar el 35 % de licores 
de producción nacional ,. 

tivos. Del total de gastos acordados se 
había pagado efectivamente el 101%. 
Este hecho se debe al ingreso a la Teso­
rería General de la Nación de docu­
mentos correspondientes a la vigencia 
anterior pero liberados por el control 
previo sólo en la presente vigencia. Al 
finalizar abril la situación de tesorería 
era deficitaria en $ 2.093 millones. Se 
nota durante los 4 primeros meses del 
año cómo las exigibilidades ingresadas 
a Tesorería han aumentado en una pro­
porción mayor a las disponibilidades. 

En conclusión, la política de gastos 
del gobierno comienza a ser menos con­
traccionista especialmente en las activi­
dades de inversión, confirmando lo 
anotado en la Coyuntura de abril pa­
sado. Los gastos de funcionamiento 
mantendrán su cifra histórica de ejecu­
ción sin ninguna restricción, es decir, 
el 98 % . Los gastos de inversión alcan­
zarán el 85% de ejecución. Con estos 
porcentajes y teniendo en cuenta que el 
gobierno está siguiendo una política de 
no postergar gastos para otras vigen­
cias, y a pesar de que los recaudos 
aumentan más de lo previsto, la situa­
ción de tesorería al terminar el año ~rá 
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deficitaria. En consecuencia, tendrá el 
gobierno que recurrir a los depósitos 
congelados en el Banco de la Repú-

COLOMB IA 

blica, que en diciembre de 1979 ascen­
dían a $ 22.000 millones, es decir, 
el gobierno será expansionista. 

Moneda y Banca 

A. Introducción 

En la última entrega de Coyuntura 
Económica se señalaba la presencia de 
un marco global favorable para la con­
ducción de la política monetaria y el 
control de la inflación. Los eventos y las 
decisiones de política económica que 
tuvieron lugar en los últimos meses mo­
difican sustancialmente esta perspec­
tiva. Actualmente el país atraviesa por 
una situación económica difícil. 

B. Tasa de Interés 

En la última Coyuntura Económica se 
señaló que las decisiones tomadas por 
la Junta Monetaria en febrero de este 
año estaban orieptadas principalmente 
a liberar el mercado financiero. En abril 
se tomaron dentro de la misma política 
diferentes medidas encaminadas a es­
timular el UPAC. Se redujo el encaje 
de los certificados de seis meses de 
10 % a 6% y el de los de un año de 10% 
a 3 % y se autorizó a las corporaciones a 
negociar libremente la tasa de interés 
de los mismos con los clientes. De esa 
manera se configuró una estructura en 
la cual la tasa de interés activa está 
dada , mientras que la tasa de interés 
pas.iva está regulada por el mercado. 
N o es difícil imaginar la respuesta a ese 
ingenioso sistema. Seguramente, las 
tasas de interés se elevarán para umen­
tar las captaciones. Nada más irrea­
lista que suponer que ello se evitará 
por el tope de la tasa de interés de los 
préstamos. Las prácticas utilizadas por 
las corporaciones de ahorro y vivienda 
para colocar las tasas de interés sobre 

los niveles autorizados son ampliamen­
te conocidas. La más usual es la de exi­
girle al usuario dejar el préstamo du­
rante un tiempo en forma de depósito. 
Por ello la medida de la Junta Moneta­
ria facilita e induce el incumplimiento 
de las normas . 

A tiempo que se instauraba el nuevo 
sistema UPAC se han introducido modi­
ficaciones de diversa índole. La tasa de 
interés de los títulos de participación se 
bajó. El descuento de los certificados de 
cambio se redujo, Jo cual compensa la 
mayor rentabilidad originada por la 
aceleración de la inflación. De otro la­
do, se elevó la tasa de interés de los 
préstamos del FFI. Todo esto ha llevado 
a un enorme desorden en el mercado fi­
nanciero. Mientras la autoridad mone­
taria baja las tasas de interés bajo su 
reglamentación, adopta decisiones para 
que el sistema bancario eleve otras . Los 
mecanismos de control de las tasas de 
interés están debilitados y los interme­
diarios han aprovechado la libertad 
para elevarlas. Algunos bancos ' están 
cobrando tasas de interés superiores a 
35 % y en el mercado extra bancario se 
negocian papeles con rendimiento por 
encima del 50 % . 

En el momento actual existen algu­
nos elementos de juicio que permiten 
evaluar la política de liberación finan­
ciera y de altas tasas de interés. La ele­
vación de la tasa de interés originada 
por la colocación de títulos de participa­
ción, como se había previsto en la Co­
yuntura de octubre de 1979, se mani­
festó principalmente en desplazamien­
tos de certificados de cambio, títulos 



MONEDA Y BANCA 

canjeables, y en general, de títulos re­
presentados en pasivos en el Banco de 
la República. Este resultado es corrobo­
rado por un estudio elaborado por el 
Departamento de Investigaciones Eco­
nómicas en donde se afirma que de los 
$ 7.500 millones congelados en 1979 
únicamente $ 3.500 millones significa­
ron una contracción neta 14

. Además, 
los altos rendimientos del mercado ins­
titucional han estimulado la sustitución 
de depósito en cuenta corriente por 
otrós activos de alta liquidez, que ha 
operado en la dirección de elevar la 
velocidad ingreso de los medios de pa­
go. No menos significativo ha sido el 
efecto sobre el sector cambiarlo. En la 
Coyunt,ura de abril se mostró que lama­
yor parte del aumento de divisas que 
tuvo lugar en 1979 se explica por una 
entrada masiva de capital ilegal y por 
demoras en los giros al exterior. El con­
trol de esa situación, en lugar de haber­
se efectuado a través de una combina­
ción de las tasas de interés y de la tasa 
de cambio, recayó exclusivamente en 
esta última. En efecto, para reducir 
el estímulo que resulta de la diferencia 
entre la tasa de interés interna y ex­
tema se ha venido devaluando a una 
tasa equivalente al 15%. Esta política 
tuvo el efecto buscado en cuanto que la 
entrada de capital ilegal y las demoras 
de los giros disminuyeron sustancial­
mente, pero no está exenta de dificul­
tades. El intento de controlar la de­
manda agregada reduciendo el crédito 
interno y acelerando exageradamente 
la devaluación puede ser neutralizado 
por un mayor volumen de exportaciones 
y otro menor de importaciones. 

La política financiera no ha tenido el 
efecto deseado sobre la demanda agre­
gada y, en cambio, ha creado proble­
mas por e! lado de la oferta. Las altas 
tasas de interés, al estimular el despla­
zamiento de los recursos que normal­
mente irían a financiar la inversión em­
presarial hacia las actividades especu-

14 Hernando J. Gómez y Armando Montenegro 
"Operaciones de Mercado Abierto y Comporta­
miento del Certificado de Cambio. Septiembre­
Diciembre de 1979". Departamento de lnvesti­
gaciones Económicas (Banco de la República). 
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lativas, es uno de los factores que más 
han contribuido al desenvolvimiento in­
satisfactorio de la actividad económica. 
La tasa de crecimiento industrial no lle­
gó a 5 % en 1979 y en el presente año, 
a juzgar por los indicadores disponibles 
de energía eléctrica, será aún inferior. 
La tasa de desempleo aumentó de 8.5 % 
a 10.9% entre diciembre y mayo del 
presente año. 

C. Medios de Pago 

Las reservas internacionales conti­
núan siendo la principal fuente de ex­
pansión monetaria. Entre el 31 de di­
ciembre y finales de mayo aumentaron 
US$ 472 millones, de los cuales US$ 375 
millones están representados en un su­
perávit en cuenta corriente y US$ 97 mi­
llones en un superávit en la cuenta de 
capital. Esta cifra supera la proyección 
cambiarla de la última entrega de Co­
yuntura, donde se estimaba un superá­
vit en cuenta corriente de US$ 500 mi­
llones para el año completo. La dife­
rencia se explica en gran parte por el 
aumento de los intereses provenientes 
de la colocación de las reservas inter­
nacionales, y por los giros de Ecopetrol 
que en esa fecha llegaban a US$ 140 mi­
llones y según nuestros estimativos no 
debían ser i'nferiores a US$ 210 millo­
nes. 

De todas formas el incremento de las 
reservas es inferior al del año anterior. 
La causa de este comportamiento obe­
dece a un menor crecimiento de los 
reintegros por exportaciones menores y 
a un incremento significativo de los gi­
ros al exterior. El superávit cambiarlo 
en cuenta corriente para el año comple­
to depende fundamentalmente de los 
giros por concepto de importaciones . 
Si Ecopetrol efectúa giros por la suma 
prevista inicialmente y los giros restan­
tes mantienen el comportamiento regis­
trado a lo largo del año, el superávit en 
cuenta corriente no debe ser mucho 
mayor a los US$ 500 millone~ previstos 
al principio del año. El comportamiento 
de la cuenta de capital es mucho más 
incierta. El Gobierno, además del crédi­
to externo de US$ 350 millones contra-



34 

tado al principio del año, ha venido ad­
quiriendo nuevos empréstitos para los 
más diversos fines. La mayor parte de 
estos recursos ingresarán al país en el 
segundo semestre . Todo parece indicar 
que nuestro supuesto de que el gobier­
no seguiría una política prudente en 
materia de endeudamiento externo y 
destinaría los mayores ingresos por 
concepto del aumento de precios de la 
gasolina para cubrir los pagos de Eco­
petral al exterior no se cumplirá. Como 
consecuencia , el incremento de las re­
servas internacionales será superior al 
previsto en nuestra pr~ección de co­
mienzos de año. 

La expansión de las reservas que 
tuvo lugar en los cinco primeros me­
ses del año se compensó a través de 
cuatro conductos . Las corporaciones de 
ahorro y vivienda y los bancos comer­
ciales cancelaron al Banco de la Repú­
blica la mayor parte de los créditos que 
usualmente se adquieren en diciembre .. 
El saldo de los títulos del Banco de la 
República, que incluyen títulos de 
participación, certificados de cambio, 
títulos canjeables, aumentó significati­
vamente. Las entidades de fomento 
aumentaron sus disponibilidades muy 
por encima de desembolsos. Los depó­
sitos de importación aumentaron nota­
blemente como consecuencia de la ex­
pansión de importaciones físicas y de 
los giros. 

La trayectoria de los medios de pago 
a lo largo del año no es fácil de descri­
bir. La tasa anual depende de la fecha 
que se adopte. En diciembre era de 
24.4% y en lo corrido del año ha fluc­
tuado entre esa cifra y el 29%. La polí­
tica oscilante de control monetario con­
tinúa. Las repercusiones de ese manejo 
se han venido señalando reiteradamen­
te y ya se han manifestado en forma 
preocupante sobre la estabilidad de la 
economía que se ha visto enfrentada si­
multáneamente a fenómenos recesivos 
e inflacionarios. 
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D. Precios 

Las condiciones económicas existen­
tes al principio del año ofrecían un 
marco favorable para reducir la tasa de 
inflación. En los tres meses primeros se 
registraron índices de aumento de los 
precios muy inferiores a los de los últi­
mos a'ños-; 'lo cual operó en la dirección 
de reducir las expectativas de inflación. 
Las proyecciones globales de la econo­
mía facilitaban un manejo de la política 
económica para lograr una reducción de 
7 puntos de la tasa de inflación con rela­
ción al nivel registrado en diciembre de 
1979. Advertimos, sin embargo, que un 
resultado de ese tipo no podría lograrse 
sin comprometer la política global en la 
estabilidad y sin modificar varios de los 
errores que se cometieron en el año an­
terior . Era indispensable continup.r re­
duciendo la tasa de crecimiento de los 
medios de pago hasta situarla en 18% 
al final del presente año y redu~ir las 
tasas de interés. Infortunadamente la 
política económica del gobierno no ha 
seguido estas pautas y ha incurrido en 
otros errores . La política acertada del 
Gobierno en los primeros tres meses de 
frenar las alzas mediante procedimien­
tos de persuación y control directo se 
suspendió después de elecciones. En 
dos meses, abril y mayo, se autorizaron 
los ajustes que se habían evitado en los 
tres meses anteriores. De esa manera 
se borró lo que se había logrado en ma­
teria de aminorar la expectativa infla­
cionaria. La tasa de crecimiento de los 
medios de pago, en lugar de reducirse 
progresivamente, se elevó y se sometió 
a enormes oscilaciones. Las tasas de in­
terés, en lugar de haberse reducido 
apJ:tfvechando las menores expectativas 

fie inflación en los tres primeros meses 
del año. se han venido dejando a la libre 
determinación del mercado, lo cual, 
como era de esperarse cuando se supri­
men los controles , se manifestó en una 
elevación de las mismas. A todo ello se 
suman factores negativos por el lado la 
oferta que van más allá de lo previsto 
a principios del año. La producción 
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agrícola, como consecuencia del verano 
que tuvo lugar en el primer semestre 
del año y que afectó las cosechas de 
algodón, maíz, arroz , riego, no crecerá 
por encima del 4.5%. La industria se 
enfrenta a fenómenos recesivos que se 
manifestarán en un crecimiento a lo 
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sumo igual al de 1979. Se ha perdido, 
entonces , una gran oportunidad para 
estabilizar la economía. El índice de 
crecimiento anual de precios en diciem­
bre puede llegar a superar el tope máxi­
mo de 24 % proyectado al principio del 
año. 
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Actividad Económica General 

La economía boliviana creció al 2.1% 
en 1979 . muy por debajo del promedio 
del 5.9% logrado en 1970-78. Por prime­
ra vez en muchos años, el ingreso per 
cápita dejó de crecer y muy posiblemen­
te disminuyó levemente en un 0.5% 
durante 1979, ya que se estima que la 
población continuó creciendo a la tasa 
histórica del 2.6% anual. Los sectores 
más afectados en 1979, fueron: a) El 
agropecuario. que sufrió una reducción 
en su nivel de producción de alrededor 
de -1.0%, afectando a una gran parte de 
la población rural boliviana (60% de la 
población total); b) El minero, que tuvo 
una importante caída en su producción 
( -6 .5% ), a pesar del aumento sustancial 
del precio del estaño (de US$ 5.74 por 
libra fina en 1978 a US$ 6.77 en 1979); y 
e) El de hidrocarburos , que sufrió una 
reducción muy importante en su valor 
agregado (-10.7%), debido a la caída de 
la producción petrolera y al fracaso , 
hasta el momento, en el descubrimiento 
de nuevos yacimientos petrolíferos. 

Los demás sectores de la economía. si 
bien no sufrieron c:1ídas en sus valores 
de producción, tuvieron un crecimiento 
muy por debajo del promedio logrado 
en años anteriores. El sector industrial, 
que venía creciendo a Úna tasa anual 

promedio de 6.8% en 1970-78, creció al 
3.5% en 1979. Igualmente. los sectores 
comercial y bancario que crecieron al 
9.3% en 1970-78. lo hicieron solamente 
al 3.1% en 1979. (Ver el Cuadro 1 para 
mayores detalles) . 

Es importante notar que los 3 secto­
res más afectados en 1979 son los prin­
cipales sectores exportadores de Bolivia 
y que la caída de la producción simultá­
nea en los 3 sectores influyó definiti­
vamente en el deterioro de la balanza de 
pagos y hace ver difíciles las perspecti­
vas de crecimiento de la economía en el 
mediano plazo. Por este motivo, pare­
cería urgente que el nuevo Gobierno, 
que empezará funciones a partir del 6 de 
agosto de 1980, pueda: a) Continuar 
dando nuevos incentivos económicos y 
financieros a la producción minera esta­
tal y privada, especialmente a través de 
cambios en la política tributaria para 
alentar actividades de prospeccwn 
mineralógica y nuevas inversiones pro­
ductivas; y b) Acelerar las gestiones 
con gobiernos de países vecinos, para 
concretar la posible exportación de vo­
lúmenes adicionales de gas natural, lo 
que podría aumentar sustancialmente 
el nivel de exportaciones totales del 
país, de US$ 790 millones en 1979 hasta 
unos US$ 1.300 millones en 1983-84. - - ~ - . - . 
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Sector Agropecuario 

El sector agropecuario ha continuado 
siendo desafortunadamente el sector 
menos dinámico de la economía bolivia­
na, principalmente por la falta de polí­
ticas económicas que de una manera 
decisiva busquen un crecimiento ace­
lerado del sector. Mientras la economía 
creció en su conjunto a un promedio del 
4.8% anual en 1970-79, el sector agrope­
cuario, que emplea a más del 60% de los 
trabajadores bolivianos, creció sola­
mente al 3.0%. En 1979, mientras la 
economía creció al 2.1%, el sector vio 
reducido su valor agregado en -1.0% en 
relación a 1978. Esta gran diferencia 
entre el crecimiento económico del cam­
po y la ciudad, n.o solamente indica el 
acentuamiento de las diferencias del 
ingreso entre los varios grupos sociales, 
sino también refleja la falta de atención 
que la politica económica ha tenido en 
tratar de resolver los problemas de ma­
yor urgencia 'del pais: la elevada morta­
lidad infantil ( 15.4%) especialmente en 
áreas rurales, la desnutrición (77% del 
insumo calórico mínimo requerido y 
46% del de proteínas, según estadísticas 
de la FAO), y la falta de educación 
(analfabetismo de adultos de un 50% y 
enrolamiento en educación secundaria 
de solamente un 32% ). Mientras la 
mayoría de la población boliviana de­
penda del sector agrícola para subsis­
tencia y el mismo se desarrolle a tasas 
muy por debajo del promedio nacional, 
la proporción del PIB que corresponde a 
esa mayoría continuará cayendo ( 17.5% 
en 1975 y 15.0% en 1979), y parecería 
dificil que dichos problemas sociales 
tiendan a desaparecer en el mediano 
plazo. 

Las principales medidas económicas 
que parecen haber afectado negativa­
mente al sector agrícola en los últimos 
ai\os, son: a) El control de precios de 
productos alimenticios, con el objeto de 
tratar de controlar la inflacibn; b) La 

política cambiaría que ha resultado en 
una revaluación continua del peso boli­
viano en términos reales en los últimos 
7 años; e) La reducida inversibn directa 
del gobierno en el sector agropecuario ; 
y d) La falta de políticas crediticias y de 
asistencia técnica a los productores y 
comercializadores agrícolas. Primero, 
las políticas de control de precios de 
alimentos no solamente no han ayudado 
a controlar la inflación sino que más 
bien han permitido que sus causas ha­
yan podido continuar por demasiado 
tiempo, especialmente el creciente défi­
cit fiscal y el crédito bancario al sector 
privado comercial (ver capítulo de Mo­
neda, Credito y Precios). El control de 
precios, por otra parte, ha desincentiva­
do la inversión privada en el sector 
agrícola y ha prevenido un crecimiento 
más rápido de la oferta de productos 
agrícolas, generando efectos más bien 
inflacionarios. Dado el arraigo de la 
política de control de precios en Bolivia , 
sería necesario no solamente que esta 
práctica desaparezca, sino que además 
sería necesario que su abolición forme 
parte de un programa integral y agresi­
vo de desarrollo agropecuario. Segundo, 
la política cambiaría ha sido otra causa 
fundamental de las dificultades del sec­
tor y refleja en gran manera el balance 
de poder en Bolivia entre el campo y la 
ciudad. Una tasa de cambio subvalua­
da, si bien tiende a abaratar el consumo 
urbano de bienes importados, por otra 
parte tiende a disminuir la rentabilidad 
del sector agricola sustituidor de impor­
taciones y exportador, especial­
mente en las actividades de menor ta­
maño que utilizan una proporción míni­
ma de factores de producción importa­
dos (maquinaria y fertilizantes) . Las 
importaciones de alimentos artificial­
mente baratos por la tasa de cambio 
subvaluada, compiten en términos des­
favorables a la producción local agrope-
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cuaria y ti enden a bajarle la rentabili­
dad . La agricultura de exportación su­
fre La mbi(·n . ya que sus cos tos loca les 
de producción tienden a subir a las 
elevadas tasas de la inflación interna , 
mientras sus ingresos suben solamente 
a l ri t mo de la inflación ex terna . Mien­
tras el nivel de precios in terno aumentó 
en 271 % en 1972-79. la tasa nominal de 
cambio aum entó en solamente 25%. y 
como resultado. la tasa efec tiva de 
cambio se reva lt.ió en el período en más 
del 50% en re lac ión a la inflación inter­
nac iona l (del 9.25% a nual promedio en 
dólares. dura nte 1972-79 ). 

Tercero. el presupuesto de inversio­
nes del gobierno ha destinado en pro­
medio sola men te un 7% del tota l. a l 
sec tor agropecuario en 1970-79 . Estas 
in versiones se comparan muy desfavo­
rablemente con el porcen taje de la po­
blación rural ( 63% ) sobre el total de la 
población boliv ia na , y al mismo tiempo , 
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refl eja n la baja prioridad que ha s ido 
otorgada por la política económica al 
desarrollo del sector agropecuario. 

Fin a lmente. la fa lta de polí t icas cre­
di t icias en el sector agrícola y el ma l · 
ma nejo del Banco Agrícola de Bolivia. 
han dado como resultado una concen­
tración de la expansión crediticia en los 
sectores comercial. minero e industrial. 
en perjuicio de la agricult ura. Un desa­
rrollo dinámico del sector agrícola eñ los 
proximos años. dependerá en g ran 
manera de la atención y prioridad que el 
nuevo gobierno le dé a la política cre­
d it icia. a l sector agr ícola y al desarrollo 
de una nueva ins titución de crédi to 
agrícola que : a) Se especialice en el 
productor mediano y pequeño; y b) Lo­
gre elevar en términos reales el mon­
to de la cartera nacional de prés t amos 
agrícolas (de producción y comerciali­
zación ). 

Sector Minero 

Las dificultades financieras de la Cor­
poración Minera de Bolivia (COMI­
BOL) , la empresa estatal encargada de 
la producción minera, y la inestabilidad 
polí t ica que se agudizó durante los últi­
mos dos años (1978-79) , fueron los fac­
tores de corto plazo que contribuyeron a 
la grave caída de la producción minera 
en 1979 (-6.5% ). Sin embargo, la falta de 
inversiones e incentivos para la inver­
sión es tatal o privada , para la explora­
ción de nuevos yacimientos , ha sido el 
factor de largo plazo que ha afectado 
principalmente la caída de la produc­
ción minera en Bolivia. Los volúmenes 
de producción y exportación de la ma­
yoría de minerales bolivianos , a excep­
ción del antimonio y zinc, sufrieron una 
reducción en 1979. La producción de 

concentrados de es taño cay ó de 13.800 
toneladas métricas finas en 1978 a 
12 .100 en 1979 y de estaño metálico de 
15.900 a 15.500. Asimismo,-la produc­
ción de minerales de plomo cayó de 
16.500 toneladas métricas finas a 
15 .500 y la de minerales de plata de 198 
a 194 toneladas métricas finas. En con­
traste , la producción de antimonio se 
recuperó fuertemente en 1979, de 
10.500 toneladas métricas finas en 1978 
a 18.700, y la de minerales de zinc de 
51.600 a 56 .000, evitando que la rece­
sión en el sector minero haya sido más 
grave . 

E l Gobierno de la presidente Gueiler 
tomó medidas importantes en noviem­
bre de 1979 a fin de estabilizar la econo­
mía. Una <;lelas medidas más importan-
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tes fue la de la modificación del sistema 
impositivo al sector minero , que se es­
pera tenga impactos benéficos aumen­
tando la inversión y producción minera 
en el mediano plazo. Las principales 
características de esta modificación 
impositiva, fueron a) La eliminación del 
impuesto ad-valorem sobre las exporta­
ciones , que originalmente se había in­
troducido en 1972, como mecanismo 
temporal para evitar ganancias ex­
traordinarias de la minería debidas a la 
devaluación del peso boliviano en no­
viembre de 1972 de $bol. 12 á 20 por un 
dólar; b) La actualización de los costos 
presuntos que se utilizan para determi­
nar las " regalías ", de US$ 1.85 por libra 
a un promedio de US$ 3.50; e) El au­
mento del nivel de regalías del 38% de 
las ganancias presuntas (valor de ex­
portaciones menos costos presuntos) al 
53%; y d) La decisión de revisar perió­
dicamente los costos presuntos para la 
determinación de las regalías en el futu­
ro . Como resultado neto de estas medi­
das. el gobierno estima que la recauda­
ción de impuestos en base a los volúme­
nes presentes de producción anual se 
reducirá en US$ 40 millones, lo cual se 
espera sea suficiente para incentivar la 
nueva inversión en el sector. Sería nece­
sario . sin embargo, que se complemen­
ten las presentes medidas de rebaja 
impositiva "general". con otras de re­
baja " condicional" , para empresas que 
demuestren un aumento de inversiones 
productivas en el sector. Además, se 
necesitarían otras medidas que desin­
centiven la improducción, como el au­
mento de las " patentes mineras", que 
son impuestos a la tenencia de tierras 
mineras , que actualmente por ser de 
niveles excesivamente bajos no están 
cumpliendo su papel en desincentivar la 
tenencia de yacimientos inexplotados. 

La situación financiera de COMI­
BOL, que se deterioró nuevamente en 
1979 , ha continuado siendo un obs­
táculo para el desarrollo del sector mi­
nero boliviano. A pesar de que sus 
ingresos aumentaron sensiblemente de-
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bido al aumento de precios de los princi­
pales minerales (el estaño de US$ 5.74 
por libra fina en 1978 a US$ 6. 77 en 
1979; el antimonio de O. 72 a 0.80, el 
plomo de 0.29 a 0.52, el zinc de 0.26 a 
0.36, y la plata de 5.31 a 10.03), COMI­
BOL sufrió un déficit de operación de 
$bol. 316 millones en 1979, eh compara­
ción con una ganancia de operación de 
$bol. 573.3 millones en 1978 . 

Consecuentemente, se vio forzada a 
reducir su presupuesto de inversión de 
$bol. 912 millones en 1978 a $bol. 146 
millones en 1979, lo que se espera traiga 
efectos negativos sobre la capacidad de 
producción en el mediano plazo. A pesar 
de lo reducido de sus gastos de inver­
sión en 1979, el déficit total (operación e 
inversiones) de COMIBOL pasó de 
$bol. 338 millones en 1978 a $bol. 462 
millones en 1979, agravando su estruc­
tura de costos futuros por el aumento 
en contratación de créditos privados ex­
tranjeros de alto costo financiero . La 
principal causa de esta deterioración en 
las finanza s de la empresa, se debió al 
aumento desproporcionado de impues­
tos que tuvo que pagar COMIBOL en 
1979 (de $bol. 824.4 millones en 197 5 y 
$bol. 1.761.4 millones en 1978, a $bol. 
1.852.2 millones en 1979). Tal como se 
mencionó en el párrafo anterior, las 
modificaciones impositivas decretadas 
por el gobierno de la presidente Gueiler, 
se espera que den un alivio a la COMT­
BOL en próximos años alrededor de 
unos $bol. 500 millones anuales, con un 
impacto importante sobre el crecimien­
to de su presupuesto de inversiones. 
Será importante, sin embargo, que la 
CO MI BOL haga un esfuerzo excepcio­
nal para mejorar su productividad y la 
calidad de sus proyectos de inversión. 
Cada vez se hace más urgente la incor­
poración de criterios inequívocos de 
análisis y selección de proyectos en la 
COM 1 BOL. y la necesidad del control 
en la selección de los mismos por parte 
del Ministerio de Planeamiento y Coor­
dinación . 
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Sector Hidrocarburos 

El sector de hidrocarburos fue el que 
sufrió la caída más grande ( -10.5% en 
1979) en términos relativos a los demás 
sectores, como resultado de la desastro­
sa política seguida en la última década. 
Los programas de inversión de Yaci­
mientos Petrolíferos Fiscales Bolivia­
nos (YPFB ), la empresa estatal con el 
monopolio en la exploración, produc­
ción, transporte y comercialización de 
hidrocarburos en Bolivia, se orientaron 
a la construcción de costosas refinerías 
antes que a la prospección y perforación 
de nuevos yacimientos petroleros. Las 
elevadas inversiones en las refinerías de 
Santa Cruz (Palmazola) y de Cacha­
bamba (Valle Hermoso) , que se finan­
ciaron con créditos externos de relativa­
mente alto costo y plazos reducidos, 
causaron la iliquidez de la empresa. Es­
ta situación se agravó además por la po­
lítica de subsidios seguida por la em­
presa (bajo la presión del gobierno cen­
tral) y por los elevados impuestos a la 
producción y exportación de hidrocar­
buros. 

La exportación de petróleo boliviano 
se redujo tremendamente en los últimos 
años, de 4.5 millones de barriles en 
1977, a 2.9 millones en 1978 y a solamen 
te 165 mil barriles en 1979. Las expor­
taciones de petróleo crudo a la Argenti­
na se suspendieron en noviembre de 
1978 y se espera que se suspendan en 
general durante 1980. Esta caída en las 
exportaciones se debió a la falta de 
éxito en la prospección de nuevas reser­
vas, en gran parte por el reducido es­
fuerzo de inversión en las labores de 
prospección, y al exceso · de consumo 
interno inducido por las políticas de 
subsidio de precios que benefició princi­
palmente a las personas de mayores 
ingresos (con automóviles particulares). 
Por otra parte, las exportaciones de gas 

natural continuaron aumentando (de 
1.581 millones de metros cúbicos a 
l . 724 millones) , logrando que el total 
de ingresos de exportación de hidrocar­
buros bolivianos haya aumentado de 
US$122 millones en 1978 a US$148 mi­
llones en 1979. Es importante recalcar 
que el potencial del gas boliviano para 
aumentar sustancialmente las exporta­
ciones continúa siendo alto . El Banco 
M un dial y el BID han otorgado créditos 
al gobierno boliviano para acelerar las 
inversiones en prospección de nuevos 
yacimientos gasíferos y para la cuantifi­
cación cuidadosa de los ya existentes, lo 
cual mejora aún más las posibilidades 
de exportar gas natural en el mediano 
plazo (3-5 años) , en montos cercanos a 
los US $500 millones anuales, lo cual se 
compara muy ventajosamente con el 
nivel total de exportaciones bolivianas 
de US$790 millones en 1979 y que 
aumentarían sustancialmente la capaci­
dad de crecimiento de la economía boli~ 
viana en el mediano plazo. 

El gobierne ·de ta Presidente Gueiler 
tomó algunas medidas correctivas en 
noviembre de 1979 que se espera ten­
drán un impacto favorable para la recu­
peración del sector. El precio promedio 
de lo hidrocarburos para la venta in­
terna se elevó en un 100 o/o, eliminan­
do en gran parte el subsidio que existía 
anteriormente. Por ejemplo, en el caso 
de la gasolina, su precio se elevó de 
US$0.25 por galón a US$0. 76, con lo 
cual se espera aumente el ingreso de 
YPFB en unos US$135 millones anuales 
(unas dos veces el déficit que arrojó 
anualmente entre 1976 y 1978). Si bien 
esta medida encarecerá en el corto pla­
zo el costo de vida de la mayoría de la 
población urbana, su introducción pare­
ce haber sido necesaria para la recupe­
ración del sector hidrocarburos, que tie-
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de gas natural) y ayudar a cerrar la bre­
ne un potencial grande para aumentar 
las exportaciones bolivianas (sobre todo 

BOLI V IA 

cha en divisas necesaria para un creci­
miento acelerado de la economía boli­
viana en los próximos 10-15 años. 

Sector Externo 

El sector externo tuvo un comporta­
miento desfavorable en 1979, que hizo 
insostenible la situación de balanza de 
pagos en los últimos meses del año, por 
lo que el gobierno se vio enfrentado a la 
toma de medidas correctivas. El creci­
miento de las importaciones durante 
1979 continuó a las elevadas tasas 
observadas en los años anteriores (de 
US$914 millones en 1978 a US$1.145 
miilones en 1979, a una tasa del 
12.53%). Las exportaciones , por otra 
parte, solamente alcanzaron a US$790 
millones (descontando costos de comer­
cialización y correcciones por contra­
bando) , por lo que el déficit en balanza 
comercial alcanzó la suma de US$355 
millones. Incluyendo el pago de inte­
reses de préstamos externos (que 
aumentó en 65% durante el año, de 
US$115 millones a US$190 millones), el 
déficit en cuenta corriente de la balanza 
de pagos alcanzó la elevada suma de 
US$537 millones, que equivalen a 8 
meses de exportaciones. Este déficit tan 
elevado no pudo ser cubierto por la 
cuenta de capitales, que contabilizó un 
ingreso neto de capitales en el año de 
US$301 millones -muchos de los cua-
les ingresaron vía créditos de corto pla­
zo y a tasas de interés excesivamente 
elevadas- y las reservas internaciona­
les del país se redujeron en US$224 
millones. Esta caída de reservas , obligó 
al cierre de ventanillas en el sistema 
bancario para la transacción de divisas 
y el gobierno se vio forzado en noviem­
bre de 1979 a efectuar una devaluación 
del peso boliviano de $bol. 20 a $bol. 25 
por un dólar. 

A pesar de la caída de la producCión 
en los tres sectores exportadores más 
impbrtantes (ver secciones anteriores), 
las exportaciones de US$ 790 millones 
en 1979 fueron sustancialmente mayo­
res a las de 1978 (US$ 462 millones), 
debido a la elevación de los precios in­
ternacionales de la mayoría de minera­
les y del gas natural. Este crecimiento, 
sin embargo, podría no producirse nue­
vamente en 1980 , ya que los precios de 
minerales podrían estabilizarse o em­
pezar a caer. Por otra parte, las impor­
taciones que crecieron al 12.5 % en 
1979, tenderán a seguir creciendo en 
1980 a menos que hubiera nuevos 
ajustes a la tasa de cambio y que el go­
bierno hiciera esfuerzos adicionales 
para reducir su déficit fiscal , que hasta 
el momento ha venido presionando 
fuertemente los desequilibrios en la 
balanza comercial. El fracaso en evitar 
un déficit elevado en cuenta corriente 
en 1980, podría hacer aún más difícil la 
refinanciadón del crédito externo y re­
sultar en una caída adicional en la te­
nencia de reservas internacionales. Las 
perspectivas , sin embargo, no se ven 
optimistas, ya que 1980 es nuev~ente 
un año electoral en el cual habrá un 
cambio de gobierno y los recortes de 
gastos corrientes del gobierno o los 
aumentos de impuestos no serán fáciles 
de efectuar. 

El endeudamiento externo de Bolivia 
ha llegado a límites elevados. La deuda 
desembolsada efectivamente se elevó 
de US$ 680 millones a fines de 1972, a 
US$ 1.100 millones a fines de 1976, a 
US$ l. 761.5 millones a fines de 1978 y· a 
US$ 2.036 millones a fines de 1979. Si 
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bien este crecimiento acelerado del 
crédito . permitió un crecimiento rápido 
de las importaciones (tanto de consumo 
como de inversión) en 1972-79, el servi­
cio de pago de dicha deuda equivale a 
un 31% de las exportaciones anuales, 
cifra demasiado elevada. Este servicio 
de la deuda tan alto , hace difícil que el 
crédito externo neto pueda seguir au­
mentando mientras no se aumenten las 
exportaciones de una forma apreciable, 
y por tanto parecería que la única ma­
nera para que el país siga aumentando 
la inversión en el mediano plazo, es a 
través de una reducción de las importa­
ciones para consumo y de una reduc-
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ción impositiva a las actividades pro­
ductivas que aumenten sus inversiones 
a un ritmo apropiado. Al mismo tiempo, 
la reducción de los gastos fiscales , es­
pecialmente de los gastos corrientes, 
facilitaría el proceso de ajuste de la 
economía. Las instituciones financieras 
internacionales, como el Fondo Mone­
tario Internacional y el Banco Mundial. 
han aprobado recientemente créditos 
de apoyo a la balanza de pagos, pero su 
e fectividad dependerá del éxito que 
pueda tener el gobierno en la reducción 
de sus gastos fiscales y en el manejo del 
déficit en cuenta corriente de la balanza 
de pagos. 

Finanzas Públicas 

Las finanzas públicas , que han sido la 
principal causa de las dificultades de la 
economía en los últimos años, continua­
ron en deterioro en 1979. El déficit del 
sector público consolidado alcanzó al 
10.4 % del PIB, excesivo bajo cualquier 
estándard internacional. Los gastos 
aumentaron al 18.1 % y 24.5% en 1978 
y 1979 para alcanzar a $bol. 79.7 mil mi­
llones en 1979, en comparación a un 
total de ingresos de solamente $bol. 
68.600 millones. La inestable situa­
ción política le ha quitado poder de ne­
gociación al gobierno frente a los dife­
rentes grupos de presión, lo cual ha in­
flexibilizado la estructura de los gastos. 
A continuación se resume la estructura 
de gastos en 1978-79: 

.····:•:• ···w·•,•••• ::{:::::. :······:·•'•'' 
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Concepto 

Sueldos y sal~io~ · \ii;•••it? · · 
Materiales y suministros··· 
Servicio de Iá-· deü:da/):.::;:;:;:::::r 
bho~fereilcias tsubs¡)Woi? 

45.0 
·11.0 
11.0 
28.9 

···•·•·· 5.'? . 

Los ingresos del sector público , por 
otra parte, han venido cayendo como 
proporción del PIB, del 68.1 % en 1977 , 
al 66.4 % en 1978 y 64.2% en 1979 . De 
tal manera, e l déficit del sector público 
consolidado creció de $bol. 7. 500 millo­
nes en 1977, a $bol. 8.400 millones en 
1978 y $bol. 11.100 millones en 1979. La 
magnitud del déficit y su financiamien­
to en gran parte cubierto por el Banco 
Central vía emisión inorgánica ( 36.7% 
del total de egresos fueron financiados 
por el Banco Central en 1979), han te­
nido claros impactos negativos sobre la 
inflación y el déficit en la balanza co­
mercial. En 1979 , $bol. 7. 700 millones 
( 69.9 % del déficit) correspondieron al 
gobierno central, $bol. 1.300 millones 
01.7 % ) a CO MIBOL, $bol. l. 200 mi­
llones (11.1 % ) a YPFB y $bol. 0.8 millo­
nes ( 7. 3%) al resto del sector público; 
lo cual muestra claramente que el défi­
cit del gobierno central ha sido la prin­
cipal causa del problema en las finanzas 
públicas bolivianas. 

La estructura de los ingr~sos públicos 
en Bolivia es una de las estructuras más 
rígidas en América Latina y no se pres­
ta para un manejo adecuado de política 
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fiscal. Hace ya 3-4 años, una misión ex­
tranjera contratada por el gobierno an­
terior y dirigida por el profesor Musgra­
ve (experto en política fiscal), efectuó 
un análisis detallado de la situación fis­
cal boliviana y recomendó cambios fun­
damentales en el sistema tributario y de 
gasto fiscal. Estas recomendaciones, 
sin embargo , no se pudieron traducir en 
las reformas tan urgentemente necesi­
tadas' especialmente por la falta de po­
der de negociación del gobierno central 
en esta época de inestabilidad y frag­
mentación política. De tal manera, los 
ingresos públicos han continuado de­
pendiendo de una manera excesiva del 
comercio exterior y de impuestos indi­
rectos al consumo local. En 1979, los 
impuestos directos al ingreso de perso­
nas y empresas fueron solamente el 
17.3 o/o del total de ingresos corrientes, 
mientras los impuestos al comercio ex­
terior fueron el 53 .6% y los impuestos 
al consumo local el 29.1 o/o . Los im­
puestos directos a las importaciones 
equivalieron alrededor de un 25 o/o del 
total de ingresos fiscales y, además, 
una gran parte del impue'sto a las ven­
tas provino de la transacción de pro­
ductos importados. Por tanto, se puede 
estimar que alrededor de un 45 o/o del 
total de ingresos fiscales dependió del 
volumen de las importaciones, lo cual 
refleja el alto grado de dependencia del 
fisco sobre el nivel de importaciones y, 
posiblemente también, una razón im­
portante por la cual el gobierno habría 
perseguido constantemente una polí­
tica cambiaría de revaluación del peso 
boliviano y un abaratamiento artificial 
de las importaciones . Esta dependencia 
a los impuestos de importaciones se 
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agrava , además, por la dependeacia se­
cundaria a los impuestos de exporta­
ción , que representaron un 25 .5 o/o del 
total de ingresos en 1979, y que indica 
claramente que los objetivos a corto 
plazo del sector público en la captación 
de ingresos para financiar sus gastos 
corrientes e inversiones , está en con­
tradicción con los objetivos de creci­
miento de la economía a mediano y lar­
go plazo . Los esfuerzos para aumentar 
los ingresos fiscales en el corto plazo 
tienden a incentivar la importación de 
bienes y servicios (a través de la polí­
tica cambiaría) en detrimento del 
aumento de la producción local en el 
mediano plazo , especialmente en el 
sector agrícola, y por otra parte desin­
centivan las exportaciones a través de 
impuestos excesivos a estas activida­
des. 

Tal como se indicó anteriormente, la 
evolución de la economía en los próxi­
mos años dependerá en gran manera 
del éxito que pueda lograr el próximo 
gobierno en el manejo de la política fis­
cal. Ya que la inversión pública en Boli­
via continúa contabilizando con un 70 o/o 
del total de la inversión bruta del país , 
serán particularmente importantes los 
ajustes que pueda lograr el nuevo go­
bierno en aumentar la proporción del 
presupuesto de inversiones sobre los 
gastos corrientes y , simultáneamente, 
mejorar la selección y la calidad de los 

. proyectos de inversión pública a través 
de políticas que dén mayor importancia 
a la productividad de los proyectos que 
a las '' aspiraciones regionales'', que 
hasta el momento han jugado un papel 
preponderante y perjudicial. 

Moneda, Crédito y Precios 

El crecimiento del endeudamiento 
externo en la década de los setenta, fue 
una causa importante de la expansión 
de la oferta monetaria (M2, incluyendo 

billetes, depósitos a la vista y depósitos 
de ahorros), que en total creció de $bol. 
1.950 millones en 1970 a $bol. 14.570 
millones a fines de 1978, a una tasa de 
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crecimiento promedio del 31.0% anual 
en el período. Los precios, por otra par­
te, crecieron solamente al 14.9% anual 
en el período, debido al control de pre­
cios y al mantenimiento constante de la 
tasa de cambio y el consecuente creci­
miento de las importaciones abaratadas 
artificialmente. En 1979, al contrario , la 
evolución de éstas dos variables fue 
bastante diferente. La caída del nivel 
de reservas internacionales durante el 
año causó una reducción apreciable de 
la base monetaria, la cual se amplió de­
bido al impacto multiplicador del siste­
ma bancario . A pesar de que el aumen­
to del crédito interno neto al sector pú­
blico fue de $bol. 8.100 millones en 
1979 en comparación con solo $bol. 
4.100 millones en 1978, la oferta mone­
taria durante 1979 creció solamente 
en 14.9% . Los precios, por otra parte, 
después de haber estado represados 
por muchos años, sufrieron un aumento 
espectacular en los meses de noviem­
bre y diciembre , como resultado de es­
peculaciones y ocultamiento de merca­
derías, en vista de la devaluación re­
cientemente decretada. El índice gene­
ral de precios aumentó en 45.4 % du­
rante 1979, causando un ajuste dema-
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siado rápido y bastante penoso, espe­
cialmente a la mayoría de la población 
urbana. 

El sector privado sufrió especialmen-
te la situación en 1979. El crédito total 
al sector privado se redujo en términos 
reales en un 15%, ya que en términos 
nominales creció al 23 .9%, de $bol. 
13.000 millones en 1978 a $bol. 16.100 
millones a fines de 1979, mientras el 
nivel de precios se elevó en 45.4 % . De­
bido a que el aumento fuerte de precios 
ocurrió en los últimos dos meses del 
año y en enero de 1980, se espera que 
este impacto se haga sentir más fuer­
temente durante todo el año 1980 y es 
muy posible que la actividad producti-
va privada sufra una contracción im­
portante. Por otra parte, el aumento de 
precios en 1979, resultó en una reduc­
ción del salario real de alrededor 
12 .3 % en el año, que desde 1970 alcan-
za ya al 32.5 % , aumentando las presio­
nes sociales y políticas. Esta caída del 
salario real, asimismo, se hará sentir 
fuertemente en 1980, afectando la de­
manda agregada , la actividad económi- _ 
ca y el empleo. 



Cuadro 1 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES ECONOMICOS 

(En millones de pesos bolivianos de 1970) 

(en % ) 

Es t. Tasas de Crec\miento 
Sectores 1970 1975 1976 1977 1978 1979 1979 1970-75 1975-79 

l. Agropecuario 1.918 2.907 2.991 2 .890 2.956 2.926 -l. O 8.7 0.2 
2. Explotación de 

recursos minerales Ui.70 1.487 1.647 1.611 1.496 1.390 - 7 .1 - 2.3 -1.7 
a) Minería 1.402 1.191 1 .335 1.373 1.300 1.215 -6. 5 - 3.2 0.5 
b} Hidrocarburos 268 296 312 238 196 175 -10.7 2 .0 - 12.3 

3. Industria 2.241 3.157 3.416 3.624 3 .811 3 .946 3.5 7.1 5.7 
a) Manufacturera l. 734 2.485 2.691 2.856 3 .007 2 .118 3.7 7. 5 5.8 
b) Construcción 507 672 725 768 804 828 3.0 5.8 5.4 

4 . Energía 218 237 260 276 290 306 5. 5 1.7 6 .6 
5. Transportes y 

comunicaciones 1.004 1.491 1.670 1.906 2.030 2.111 4.0 8.2 9.1 
6 . Comercio y banca l. 773 2.704 3.306 3.486 3 .628 3 . 742 3 .1 8 .8 8 .5 
7. Gobierno 1.021 1.481 1.577 1.643 1.685 1 .720 2 .1 7. 7 3 .8 
8. Otros 2. 235 3.177 . 2. 871 3.001 3 .151 3.299 4 .7 7 .3 0.9 
Total Producto 

Interno Bruto 12.080 16.641 17.738 18.437 19.047 19.440 2.1 6 .6 4.0 

Fuente: Banco Central, FMI. 

Composición PIB 
1970 75 79 

15.9 17.5 15.0 

13.8 8 .9 7 .2 
11.6 7.2 6.2 

2.2 1.8 0.9 
18.6 19.0 20.3 
14.3 14.9 16.0 

4.2 4.0 4.3 
1.8 1.4 1.6 

8. 3 9 .0 10.9 
14.7 16.2 19.2 

8. 5 8.9 8.9 
18. 5 19.1 17.0 

100.0 100.0 100.0 
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Cuadro 2 

INDICADORES MACROECONOMICOS 

(En millones de $b. constantes de 1970) 

1977 1978 197s!l 198~ 

Producto interno bruto 18.437.0 19.047.0 19.333.0 19.862.0 
Exportaciones de bienes y servicios 3 .610. 0 3 . 149.0 2.850.0 2.651.0 
Importacio nes" de bienes y servicios 3.838.0 3.976.0 3 .983.0 3 .987.0 

Consumo total ' 15.248.0 16.005.0 16.597.0 17.271.0 
Consumo IÍ,rivado 12.862.0 13. 517.0 14.059 .0 14.636 .0 
Consumo de gobierno 2.386.0 2.488.0 2. 538.0 2.635.0 

Inversión bruta 3.417.0 3 .869.0 3.869.0 3.927.0 
Inversión P,pvada l. 510. 0 l. 714.0 l. 708.0 l. 754.0 
Inversión ¡1\iblica 1.907. 0 2 .155.0 2.161.0 2.173. 0 

Población (En miles de personas) 5 .151.1 1 5. 285.8 1 5.425.3 1 5. 570.1 1 

PIB /Habitante (en $b.) 3. 579.0 3 .603.0 3 . 564.0 3 . 566.0 
PlB /HabitantE\ (en $ U S $) 298.0 300.0 297.0 297.0 
Consumo/Habitante (en $b) 2.960.0 3 .028.0 3.059.0 3.101.0 
Consumo/Habitante (en SU S) 247. 0 252.0 255.0 258.0 
Coeficiente de inversión 0 . 190 0 .200 0.200 0 . 200 
Coeficiente de, exportación 0.200 0 .170 0 . 150 0.130 
Coe ficiente de· importación 0.210 0.210 0 . 210 0 . 200 
Coeficiente de servicio de la deuda pública 0 . 220 0.280 0 .330 0 .350 

Elaborado : Ministerio de Plane amiento y Coordinación . Dirección de Planeamie nto y Poll'tica Global. 1 ., 
Població n propo rcinado p o r CELA DE 3era proyección. 

~ Preliminar 
':'.} Estimado. 

MLDuale• 
Hidrocarburo• 

- Petróleo crudp 
-Gas nattual Y·l~ado 
- Otros 

Apotndustriale• 
Total a.ponadon bienes CJF 
Total aportaeión blene~~FOB 

1977 

493.0 
134.9 

67.4 
67.4 

0.1 
93.1 

721 .0 
6&1.3 

Fuente: Banco Ce~iral de Bolivia. EltudioJ EeonOmicoL 

Cuadro 3 

EXPORTACION DE BIENES CIF 

(Valore• CIF en. m.Wone• de dólarel) 

.. 1978 " 
68.4 &16.0 71 .1 
18.7 122.2 16.9 

9.3 40.3 &.8 
9 .3 79.8 11.0 
0.1 0.1 0.1 

12.9 88.6 12.0 
100.0 728.8 100.0 

64.0,8 

Elabotado: Dtnee16n de Planeamiento y Política GlobaL MinWterlo de PlaneamLento y CoordlnaciOn. 

Ta•de 
1979 .. Cl.cimiellio 

1878/1818 

822.2 70.8 20. 8 
148.6 18.9 21.& 

3.8 0 .4 
10&.1 11.9 

39.8 4.& 
109.9 12.& 28.9 
880.6 100.0 21.7 
193.& 23.9 
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Minerales 

Estaño 
- Concentrado 
- : Metálico 
Cobre 
Plomo 
Zinc 
Bismuto 
- Concentrado 
- Metálico 
Plata 
Wolfram 
Antimonio 
- Concentrado 
- Metálico 
Otros 

Totales 

Cuadro 4 

EXPORTACIONES DE MINERALES 

(Valor CIF en millones de dólares) 

1977 1978 

328.8 373.7 
192.9 172. 7 
135.9 201.0 

4.1 4.0 
12.4 10.7 
44.7 31.3 

5. 2 0.6 
0.5 0.1 
4.7 0.5 

30.8 33.8 
45.5 39.5 
18.1 16.6 
14.8 11.3 

3.3 5.3 
3.4 4.8 

493.0 515.0 

Fuente: Banco Central de Bolivia. Estudios Económicos. 

BOLIVIA 

Tasa de 
1979 Crecimiento 

1978/1979 

412.3 10.3 
180.5 4.5 
231.8 15.3 

3.7 -7.5 
17.8 66.4 
44. 3 41.5 

0.6 0.0 
0 .1 0 .0 
0.5 0 . 0 

65.6 94.1 
38.5 -2.5 
32.8 97.6 
24.0 112.4 

8. 8 66.0 
6.6 37 .5 

622.2 20.8 

Elaborado: Dirección de Planeamiento y Política Global. Ministerio d e Planeamiento y Coordinación. 

Cuadro 5 

EXPORTACION DE MINERALES 

(Volumen en TM) 

Tasa de 
Minerales 1977 1978 1979 Crecimiento 

1978/1979 

Estaño 31.092 29.697 27.629 -7.0 

- Concentrado 18.413 13.81 8 12.118 -12.3 

- Metálico 12.679 15.879 15.511 -2.3 
Cobre 3 .174 2.990 1 .939 -35.2 
Plomo 19.878 16.482 15.500 -6.0 
Zinc 61.356 51.621 56.000 8.5 
Bismuto 535 131 111 -15.3 

- Concentrado 52 1 4 14 0.0 
- Metálico 483 117 97 -17.1 
Plata 209 198 194 -2.0 
Wolfram 2.820 2.852 2.900 1.7 
Antimonio 13.822 10.526 18. 764 78.3 
- Concentrado 12.391 8.330 14.886 78.7 
- Metálico 1.431 2.196 3.878 76.6 
Otros 13.293 51.24 8 25.000 -51.2 
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Cuadro 6 

EXPORTACION DE HIDROCARBUROS 

(Valor C I F en millones de dó lares) 

Petró leo Crudo 
Gas natural 
Gas licuado 
Otrosl 

Totales 

Productos 

Incluy e: Gasolina blanca, amarillenta y nafta. 

1977 

67 .4 
66.8 

0.6 
0.1 

1 34.9 

Fue nte: Banco Central de Bolivia. Estudios Económicos. 

1978 

42.3 
78.5 

1 .3 
0.1 

122. 2 
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Tasa d e 
1979 Crecimiento 

1978/1979 

3 .8 --91.0 
104.6 33 . 2 

0.5 --43 1 .5 
39.6 395.0 

148.5 21.5 

Elaborado : Dirección de Planeamie nto y Política Global. Ministerio de Planeam iento y Coordinac iór. . 

Cuadro 7 

EXPOrtTACION DE HIDROCARBUROS 

(Vohimenes) 

Productos 

Pe tróleo (M . barriles) 
Gas natu ral (millones p3) 
Gas licuado (T. M. ) 
Otros (ba rril es) 

Otros Inc luy e gasolina extra, k erosen e, diese) oil. 

1977 

4.489 
57.886 

4.049 
1.697 

1978 

2.863 
55. 847 

8 .893 
1.938 

1979 

165 
60.948 

2 . 73 3 
1.197 

PRECIO PROMEDIO DE EXPORTACION DE HIDROCARBUROS 

Petróleo (po r barril) 
Gas natural (millar p 3 ) 
Gas licuado (por T. M.) 

15.01 
1.15 

148.18 

Fuente: Banco Central d e Bolivia. Estudios Económicos. 

14.77 
1 .41 

146.18 

23.03 
1.72 

182.95 

Tasa de 
Crecimiento 
1978/1979 

--94.2 
9 . 1 

- 69.3 
-3 8. 2 

55.9 
22.0 
25.2 

Elaborado: Dirección de Planeamie nto y Política Global. Minist erio d e Planeamiento y Coordinación. 

1 Preliminar. 



Cuadro 8 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS E INDUSTRIALES 

(Valor CIF en millones de dólares) 

Productos 1977 % 

Castaña 2.6 2.8 
Café 18.7 20.1 
Cueros 1.5 1.6 
Goma 4.0 4.3 
Azúcar 22.9 24.6 
Algodón en fibra 17.7 19.0 
Maderas 12.0 12.9 
Ganado vacuno 3.0 3. 2 
Otros1 10.7 11. 5 

Totales 93.1 100.0 

Incluye: Corteza de quinua. lanas, arroz , tabaco, peretro , bebidas, etc. 
Fuente: Banco Central de Bolivia. Estudios Económicos. 

1978 % 

3.1 3.6 
16 .7 19.3 

4 .6 5.3 
2.1 2.4 

14.2 16.4 

14. 8 17. 1 
12.6 14. 5 

2.6 3.0 
15.9 18.4 

86.6 100.0 

Elaborado: Dirección de Planeamiento y Política Global. Ministerio de Planeamiento y Coordinación. 

1979 

2 .6 
18.8 

7. 1 
2.4 

21.4 
13.1 
17.6 

2.8 
24.1 

109.9 

% 

2.4 
17.1 

6 . 5 
2 . ! 

19.5 
11 .9 
16.0 

2 . 5 
21.9 

100.0 

Tasa de 
Crecimiento 
1978/1979 

- 16.1 
12.6 
54.3 
14.3 
50.7 
11.5 
39.7 

7. 7 
5 1.6 

26.9 
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Cuadro 9 

IMPORTACIONES DE BIENES SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO 

(Valor CIF millones de dólares) 

Clasificación 1977 % 1978 

l. Bienes de Consumo 126.7 19.0 173.5 
a) De consumo no duradero 64.9 9 . 7 88.8 
b) De consumo duradero 61.9 9.3 84.7 

2. Materias primas y productos intermedios 219.3 32.9 282.4 
a) Combustibles y cont!XOS 6.2 0.9 8. 1 
b) Materias primas e intermedias para la agricultura 21.6 3 ."2 28.2 
e) Materias primas e intermedias para la industria 191.5 28.8 246.1 

3. Bienes de Capital 267.6 40.2 345. 3 
a) Materiales de construcción 29.1 4.4 36.3 
b) Bienes de capital para la agricultura 9.9 1.5 12.9 
e) Bienes de capital para la industria 111.2 16.7 142.8 
d) Equipos de transporte 117.4 17.6 153.3 

4. Diversos 4.3 0.7 5.7 

5. Ajustes 
1 

48.0 7. 2 41.3 

6 . Valor total CIF: 665.9 100.0 848. 2 

Fuente: Banco Central de Bolivia. 
1 Incluye importaciones de harina de trigo y otros. 

% 1979 

20.5 215.8 
10.5 111.1 
10.0 104.7 

33.3 352.2 
1.0 10. 5 
3.3 35.0 

29.0 306 .7 

40.7 429.3 
4.3 44.4 
1.5 15.8 

16.8 177.7 
18.1 191.4 

0.6 7.4 

4.9 52.9 

100.0 1.057.6 

% 

20. 5 
10.5 

9.9 

33.3 
l. O 
3 .3 

29.0 

40.7 
4 . 3 
1.5 

16.8 
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Cuadro 10 

DEUDA PUBLICA EXTERNA 

(Millones de dólares) 

Instituciones 1977 % 1978 % 

Gobierno central 727.0 49. 9 805.9 45.7 
Gobiernos locales 51.5 3.5 84.2 4.8 
Comibl 88.4 6.0 80.7 4.6 
YPFI 217.4 14.9 241.6 13.7 
C. B. F. 47. 8 3.3 66.0 3 . 7 
ENAF 67.1 4.6 80.9 4 .6 
ENAF Comibol 

Otrras entidades/sector público 182.4 12.7 277.1 15.8 
Sector bancario especializado 64.6 4.4 115.4 6.5 

Total en US$ 1.447.1 99.3 l. 751.8 99.4 
Total en US$ (Gob. Central) 10.5 0.7 9.7 0.6 
Total general 1.457.6 100.0 1.761.5 100.0 

Fuente: Banco Central de Bolivia. Estudios Económicos. 
Elaborado: Dirección de Planeamiento y Política Global. Ministerio de Planeamiento y Coordinación. 

1979 % 

881.5 43.3 
117.3 5.7 

98.8 4 .9 
281.6 13.8 
76.0 3.7 
78.7 3.9 
19.0 0.8 

311.8 15.5 
162.3 8.0 

2. 027.0 99.6 
8.8 0.4 

2.035.8 100.0 

Tasa de 
Crecimiento 
1978/1979 

9.4 
39.3 
22.4 
16.6 
15.0 

2 .8 
100.0 
12.5 
40.6 

15.7 
-9.3 
15.6 
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Cuadro 11 

COEFICIENTES DEL SERVICIO DE LA DEUDA 

(Millones de dólares) 

1977 1978 1979 

l. Amortizaciones 100.8 271.11 145.7 

2. Intereses 59.9 84.4 126.9 
3. Servicio de la deuda (1 + 2) 160.7 355.5

1 
272.6 

4. Exportaciones de bienes y servicios 723.0 720.0 881.5 
5. Producto interno bruto 3.442.0 4 .182.0 5 .147.0 
6 . Coeficiente d el servicio de la deuda (3 + 4) 22.2 27.8 30.0 
7. Coeficiente del servicio de la deuda/PIB 4.7 4.8 5.2 

Incluye $US165 millones de créditos refinanciados, por lo que el cálculo del coeficiente del Servicio 
de la Deuda debe excluirse dicha cantidad. 

Fuente: Banco Central de Bolivia- Estudios Económicos. 
Elaborado: Dirección de Planeamiento y Política Global. Ministerio de Planeamiento y Coordinación. 

Sectores de Bienes 
Agropecuazio 
Minería 
Ex tracción petróleo 
Industria 

Infraestructura Básica 
Energía 
Transportes y comu· 
nicaciones 

Sectores de Servicios 
Gobierno general 

Inversión pública 

Cuadro 12 

INVERSION PUBLICA PROGRAMADA 1979 • 1980 

(En millones de pesos bolivianos) 

1979 1980
1 

Valores Valores 
absolutos % absolutos 

4.632 36.1 11.061 
986 7 .7 2.090 
694 5.4 1.053 

1.152 9.0 3.600 
1.800 14.0 4.318 

4.392 34.2 5.166 
1.487 11. 6 1.462 

2.905 22.6 3.704 

3.833 29. 7 3.932 
3.833 29.7 3.932 

12.857 100.0 20.159 

% 

54.9 
10.4 

5.2 
17.9 
21.4 

25.6 
7.2 

18.4 

19.5 
19.5 

100.0 

Variación 

6.429 
1.104 

359 
2.448 
2.518 

774 
-25 

799 

99 
99 

7.302 

Fuente: Ministerio de Planeamiento y Coordinación. Dirección de Planeamiento y Política Global. 
1 Distribución preliminar. 
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Cuadro 13 

RESUMEN DE LA BALANZA DE PAGOS 

(Millones de dólares) 

Tasa de Crecí-
Rubros 1977 1978 1979 miento 

1978/79 
·------· 
Exportaciones de bienes FOB 651.3 640.3 793.5 23.9 
Exportaciones de servicios 72.6 79. 7 86.0 7 .9 
Exportaciones de bienes y servicios 723.9 720.0 879.5 22. 2 
Importaciones de bienes FOB 3 644.0 791.9 970.5 22.6 
Importaciones de servicios 183. 9 226 .4 280.8 24.0 
Importación de bienes y servicios 827.9 1.018. 3 1.251.3 22.9 
s ·aldo intercambio de bienes y servic i<:> s - 104.0 -298.3 -371.8 24.6 
Saldo retribuciones de capital -77.1 -115.2 -192. 2 66. 8 
Intereses deuda pública externa (59.8) (84.4) (126.1) 49.4 
Saldo transferencias corrientes 15.0 27.0 47.0 74. 1 
Oro no monetario 7.7 1.5 2.0 33.3 
Saldo Transacciones Corrientes - 158.4 -385.0 -515.0 33. 8 
lngresos de créditos públicos del exterior 439.1 541.3 402.1 -25.7 
Amortizaciones deuda pública externa -100.8 -271.1 -145.2 -46.4 
Saldo otros capitales a largo plazo -3.0 23.9 65.0 172.0 
Saldo capitales a corto plazo - 104.3 1.6 39.1 1.443. 7 
Saldo movimiento de capitales 231.0 295.7 361.0 22.1 
Errores y omisiones -40.3 -34.0 -40.1 17.9 
Derechos especiales de giro (DEG) 0. 0 0.0 6.1 100.0 
Saldo balanza de pagos 32.3 -123.3 - 188.0 52.5 
Reservas netas internacionales 184.6 61.3 -126. 7 206.7 
- - -------.. 
Elaborado por: Ministerio de Planeamiento y Coordinación. Dirección de Planeamiento y Política Global. 

Cuadro 14 

COMPONENTES DE LA LIQUIDEZ TOTAL 

(En millones de $b. corrientes) 

Billetes y monedas Depósitos en 
en poder del cuentas Medio 

público corrientes circulante Cuasidinero Liquidez 
total 

Valor % Valor % Valor % Valor % 

1977 4 .858.5 37. 5 2.872. 8 22.2 7. 731.3 59.7 5.222.2 40.3 12.953.5 
1978 5.803.8 39.8 2.828.7 19.4 8.632. 5 59.2 5.942.0 40.8 14.754.5 
1979 7.171.6 42.8 2.915.5 17.4 10.087.1 60.2 6.659. 5 39.8 16.746.6 

TASA DE CRECIMIENTO 

78/77 19.5 -1.5 11.6 13.8 12.5 
79/78 23.6 3.1 16.8 12.1 14.9 

Fuente: Boletines Estadísticos Banco Central de Bolivia. Dirección de Planeamiento y Política Global. Mi­
nisterio de Planeamiento y Coordinación. 



Cuadro 15 

FINANCIAMIENTO BANCARIO A LOS SECTORES ECONOMICOS 

(En millones de $b. corrientes) 

Años Agropecuario Minería Industria Construcción Exportaciones 

1977 
1978 
1979* 

78/77 
79/78 

79/77 

Sb. 

2.403.4 
2.551.8 
3 . 189. 7 

6. 2 
25.0 

'* 
23.5 
19.6 
19. 8 

20.7 

Sb. 

816.6 
7 54.4 
966.6 

7.6 
28.1 

% 

8.0 
5. 8 
6.0 

6.4 

$b. 

4 .141.2 
6.017. 5 
7.281.5 

45.3 
21.0 

Fuente: Boletines Estad.-sticos del Banco Central de Bolivia 

% $b. % $b. 

40.5 301.2 2.9 138. 7 
46.3 466.2 3 . 6 87.2 
45.2 596.0 3 . 7 96.6 

TASA DE CRECIMIENTO 

54.8 
27. 8 

- 37.1 
10.8 

ESTRUCTURA PROMEDIO 

44.3 3.5 

Elaborado: Dirección de Pl aneamiento y Politica Global. Ministerio de Planeamiento y Coordinación. 
* Valores estimados. 

% 

1.4 
0.7 
0.7 

0.8 

Total 
Sectores 

Productivos 

$b. 

7.801.1 
9.877.1 

12.130.4 

26.6 
22.8 

% 

76.3 
76.0 
75.3 

75.7 

Sectores produc-
tivos (Comercio, 

particulares, otros) 

$b. 

2.431.7 
3.124.5 
3 .9 79.1 

28. 5 
27.4 

% 

23.7 
24.0 
24. 7 

24.3 

Total 

$b. 

10.232.8 
13.001.6 
16.109. 5 

27.1 
23.9 
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Cuadro 16 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

(Base = 1970) 

Indice 
General 

Alimentación Vivienda Indumentaria Diversos 

1970 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

1971 103.68 103.97 104.38 104.61 100.62 

1972 110.42 110.60 110.25 114.05 106.41 
1973 145.19 149.26 126. 70 158.02 137.88 
1974 236.43 271.23 154.85 230.80 186.73 
1975 255.30 285.66 176.71 267.27 205.25 
1976 266.76 292.55 193.52 296.63 213.97 
1977 288.38 316.45 216.86 308. 75 232 .10 
1978 318.25 348.20 241.38 336 .14 262.47 
1979 381 .02 413.10 292.96 389.64 338.16 
1978 Diciembre 343.48 380 .42 249.82 359.75 278.64 
1979 Enero 346.11 379.41 269.71 359 .75 278.64 

Noviembre 410.92 446. 28 314.85 419.15 363.64 
Diciembre 499. 57 553 .23 365.35 485.61 438. 25 

1980 Enero 508.43 541.30 387.37 530.53 490.34 
Incremento % 

1979- 1978 19. 7 18.6 21.4 15.9 28.8 
Noviembre/diciembre 1979 21.6 24.0 16.0 15.9 20. 5 
Diciembre/79 Diciembre/78 45.4 45.4 46.2 35.0 57.2 
Enero /80 /Enero /7 9 46.9 42.7 43.6 47.5 76.0 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
Elaborado: Ministerio de Planeamiento y Coordinación. Dirección de Planeamiento y Polftica Global. 

Cuadro 17 

EVOLUCION DE LA OCUPACION POR SECTORES ECONOMICOS 

(Miles de personas) 

1971 1979 
Sector 

Ocupación % Ocupación % 

Sectores de Bienes 820.4 66.5 1.028.6 65.4 
Agropecuario 592.9 48.0 693.1 44.1 
Minería 64.1 5.2 80.1 5.1 
Petróleo 7.0 0 .6 7.0 0.5 
Industria 108. 2 8.8 147.0 9.3 
Construcciones 48.2 3.9 101.4 6.4 

Infraestructura Básica 77.3 6.2 107.2 6.8 
Energía 5.1 0.4 6.7 0.4 
Tranaportes y Comunicaciones 72.2 5.8 100.5 6.4 

Sector Servicios 338.4 27.3 437.4 27.8 
Comercio 92.0 7.4 121.9 7.8 
Finanzas 2.8 0 . 2 6 . 8 0.4 
Servicios 243.6 19.7 308.7 19.6 

Total 1.236.1 100.0 1.573.2 100.0 

Fuente: Elaborado por la Dirección de Planeamiento y Política Global con base en datos del Ministerio de 
Trabajo y Desarrollo Laboral. 
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Cuadro 18 

EVOLUCION DE LOS SALARIOS NOMINALES Y REALES 

Salario bruto Deflactor Salario real lndice del Variación 
promedio mensual implícito a precios de salario real del salario 

($b. corrientes) del PIB 1970 1970 = 100 real 

1970 1.046 100.00 1.046 100.00 
1971 1.129 104. 22 1 .083 103. 54 3.54 
1972 1.178 125;28 940 89.87 (15.21) 
1973 1.654 178.10 929 88.81 (1.18) 
1974 2.161 281.16 769 73. 52 (20.81) 
1975 2. 171 302.18 718 68.64 (7.10) 
1976 2. 728 331.12 824 78.78 14.76 
1977 3. 023 373. 39 810 77.44 (l. 73) 
1978 3.481 439.09 793 75. 81 (2.14) 
1979a 3.898 552.07 706 67. 50 (12.32) 

Elaborado : Dirección de Pla neamie nto y PoHtica Global en base a datos del Instituto Nacional de Estadís­
tica y la Comisión Nacional d el Salario. 

a Estimado. 
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Introducción y Resumen 

La economía ecuatoriana durante 
1979 demostró , a pesar de la incerti­
dumbre típica de un año electoral, con­
siderable capacidad de crecimiento, a 
pesar de que la tasa experimentada, en 
comparación con los años anteriores, 
fue inferior. La economía nacional se 
caracterizó por un extraordinario auge 
en su sector externo, respaldado por la 
revitalización del sector petrolero, de la 
industria manufacturera destinada a la 
exportación y la expansión de su sector 
agrícola de exportación. A nivel inter­
no , los sectores más dinámicos fueron 
el pesquero, el de la construcción, el de 
servicios financieros y el de provisión 
de fuentes de energía. El sector agríco­
la, sin embargo, continuó su crecimien­
to real 1 negativo en el 2%. El sector 
monetario a pesar de la restricción en 
la emisión por parte de las autoridades 
del Banco Central, mantuvo su capaci­
dad operativá. Sin embargo, al cambio 
de gobierno, se permitió cierta liber­
tad en la emisión monetaria, que vino a 
aliviar la escasez de fondos crediticios, 

N. de Ed. La tasa de crecimiento real está defl:· 
nida aquí como la tasa de crecimiento del pro­
ducto agropecuario a precios constantes, menos 
la tasa de crecbniento de la población. 

pero el saludable efecto de estas medi­
das se vio reducido severamente por la 
fuga de fondos al exterior en busca de 
mayores ingresos, dados el alza de las 
tasas de interés en los mercados inter­
nacionales de capital, y la existencia del 
mercado de libre cambio en el país . 

A pesar de estas circunstancias, el 
Programa financiero del Banco Central 
se mantuvo dentro de los límites ope­
rativos previstos, permitiendo a su vez 
mantener un efectivo control sobre el 
alza de precios motivada puramente por 
factores monetarios . El sector laboral 
se vio directamente beneficiado con el 
establecimiento de un nuevo sueldo 
anual, identificado como el décimo 
quinto a principios de año y con la ex­
pectativa de un alza general de sueldos 
y salarios que se inició desde enero de 
1980, lo que permitió elevar la remune­
ración mínima de los empleados del 
sector privado a la suma de S/ .4.000 
mensuales, y de alzas de S/ .1.000 
para todos aquellos con ingresos de 
hasta un máximo de S./12.000 mensua­
les de remuneración. Naturalmente, 
esta alza, con suficiente anticipación 
contribuyó a provocar expectativas in­
flacionarias elevadas para 1980, algu­
nas de las cuales se iniciaron a fines de 
1979. 



64 

El sector oficial, representado bási­
camente a través de la gestión presu-· 
puestaria del gobierno central, demos­
tró notable control en el manejo del gas­
to público. La austeridad en éste jun­
tamente con el incremento de las rentas 
fiscales por exportaciones de petró­
leo , así como por un aumento en la 
capacidad de recaudaciones del gobier­
no central, significó la reducción del 
déficit fiscal del año pasado a niveles 
considerados tolerables para la econo­
mía nacional. 

El presupuesto general para el pre­
sente año supera los 45 mil millones de 
sucres, asegurándose su financiamien­
to mediante disposiciones especiales 
que destinan ciertos excedentes de los 
ingresos del petróleo a la cobertura del 
mismo. En el caso que estos ingresos 
programados se realicen, lo que hasta 
la fecha está aparentemente ocurrien­
do . el déficit de 1980 será inferior a los 
5.000 millones de sucres. Esto se logra­
rá más exitosamente si se mejoran las 
recaudaciones de los contribuyentes y 
se controla el gasto público, medidas 
ambas que ha prometido seguir el 
nuevo Ministro de Finanzas, Sr. Rodri­
go Paz, quien incluso ha asegurado que 
buscará el equilibrio fiscal entre el 
gasto y los ingresos totales , reduciendo 
en su totalidad, de ser posible, el déficit 
fiscal. A pesar de estos aspectos rela­
tivamente favorables de la economía, el 
sector privado demostró poco incentivo 
a la inversión, motivado por aspectos 
políticos principalmente. Pero a pesar 
de esto, la tasa de crecimiento de la for­
mación bruta de capital fue superior al 
7% durante 1979, lo que aseguró al 
país la generación de nuevas fuentes 
de ingreso y empleo para el sector la­
boral. 

Consideraciones Generales 

Una visión general del comporta­
miento de la economía nacional permite 
destacar ciertos acontecimientos como 
los más significativos del año, algunos 
de Jos cuales analizaremos más deteni­
damente en las siguientes secciones . 
En primer lugar, es imprescindible es­
tablecer la presencia de dos períodos 

ECUADOR 

distintos durante 1979, estando estos 
determinados por la presencia de dos 
gobiernos en el ejercicio del poder, lo 
que implica que las medidas seguidas 
por el gobierno militar fueron en varios 
sectores diferentes a las adoptadas por 
el nuevo gobierno constitucional. De 
allí que el primer período abarcaría los 
meses de enero a julio y el siguiente pe­
ríodo los meses de agosto a diciembre. 

A pesar de lo anterior, existieron 
ciertos factores que estuvieron presen­
tes a lo largo de todo el año y por lo 
tanto merecen mencionarse. Primera­
mente mencionaremos aquellos facto­
res no sujetos a inmediata acción de 
parte del gobierno, bien por ser de ori­
gen exógeno o bien por ser de carácter 
estructural y luego destacaremos las 
políticas que tuvieron mayor impacto en 
la actividad económica. De este modo, 
primero cabe mencionar la continua 
presencia de la escasez de petróleo en 
los mercados internacionales, motivada 
por factores externos, lo que permitió 
beneficiar al país desde el punto de vis­
ta de los ingresos fiscales, de su capaci­
dad de pagos en el exterior y de su ca­
pacidad de emisión monetaria interna. 
Segundo, tenemos la presencia del es­
tancamiento del sector agrícola, que 
dado su origen estructural continúa 
afectando adversamepte el comporta­
miento general de la ecpnomía, a pesar 
del establecimiento de l?rogramas fi­
nancieros especiales para su desarrollo, 
como la autorización de emisión de los 
Bonos de Desarrollo agropecuario de 
parte de los bancos privados del país. 
El principal factor continuó siendo la 
presencia de invasiones a propiedades 
eficientemente administradas, la falta 
de una infraestructura adecuada y las 
exageradas medidas de control de pre­
cios que desincentivan tradicionalmen­
te al agricultor, lo que llevó al país a 
tener que importar bienes de primera 
necesidad como el arroz, algodón, leche 
en polvo, etc., a pesar de que algunos 
de estos productos han sido de acos­
tumbrada producción nacional en capa­
cidad suficiente para satisfacer la de­
manda interna. Tercero, tenemos la 
presencia de la elevación de los cos_tos 

' 
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financieros, que básicamente de origen 
externo, se fue sintiendo cada vez en 
forma más aguda en la economía na­
cional , toda vez que considerable pro­
porción de las empresas locales recu­
rren al financiamiento externo, a falta 
de suficiente oferta crediticia local, lo 
que contribuyó a la reducción de las im­
portaciones, en ciertos casos y a la ele­
vación de los precios de los productos 
importados en casos de productos con 
demanda inelástica . Finalmente, a lo 
largo de todo el año , a pesar de los fac­
tores políticos , el sector de exportación 
se vio notablemente tonificado con un 
considerable aumento en sus saldos 
mensuales, lo que contribuyó a que las 
exportaciones alcanzaran casi los 2.000 
millones de dólares y permitieran reali­
zar un superavit de balanza comercial 
superior a los 300 millones de dólares, 
que representa uno de los más altos del 
Ecuador contemporáneo. 

En el campo de la política económica 
cabe resaltar en primer lugar, por ser el 
más significativo desde el punto de 
vista de su impacto en la actividad eco­
nómica, la reorientación de la política 
monetaria, de una básicamente estruc­
turada con un criterio restrictivo de 
creación de dinero bancario a una de 
mayor libertad de acción, que a pesar 
de ser sumamente limitada en sus obje­
tivos expansionarías, se distinguió fun­
damentalmente de la anterior por el cri­
terio orientador , desde el punto de vista 
del destino final del dinero bancario 
creado. De esta forma, las actividades 
productivas reales del sector privado, el 
fomento de las exportaciones y la finan­
ciación de la construcción de obras pú­
blicas, recibieron líneas especiales de 
redescuento en el Banco Central y las 
actividades agropecuarias especialmen­
te destinadas a obras de infraestructu­
ra , recibieron el impulso dinámico de 
los cupos operativos de emisión de los 
bonos de desarrollo. 

A pesar de todos estos nuevos instru­
mentos monetarios, la banca privada 
continuó siendo afectada por la escasez 
de fondos y la reducción de disponibili­
dades, lo que contribuyó a crear cierta 
liquidez en la misma. 
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En segundo lugar , desde el punto de 
vista de importancia igualmente consi­
derarnos el cambio de política fiscal ini­
ciada por el gobierno constitucional , ya 
que el anterior gobierno practicó una 
estrategia de gasto público desmesura­
do , irrespectivo de la generación de in­
gresos reales , amparándose primordial­
mente en una descontrolada costumbre 
de endeudamiento externo , iniciada du­
rante la administración del Ec. Santiago 
Sevilla. Esta situación llevó al país a 
alcanzar los niveles más elevados en su 
historia de endeudamiento externo, por 
un lado , y por otro al decaimiento en 
las recaudaciones fiscales, ya que las 
mismas eran progresivamente menos 
determinantes en la gestión oficial, co­
rno lo demuestra el solo hecho de que 
se haya reducido el número de contri­
buyentes de 1970 a 1978, a pesar de la 
considerable expansión de toda la eco­
nomía experimentada durante esta úl­
tima década. El nuevo gobierno, ade­
más de divulgar la realidad del endeu­
damiento externo, propicio corno polí­
tica la austeridad y la búsqueda de me­
nores déficit y finalmente del. equili­
brio en la cuenta del gobierno central. 

En tercer lugar, tenernos la reorien­
tación de la política petrolera, particu­
larmente en el área de las exportacio­
nes y de la incentivación de la explora­
ción en el oriente, así corno la liquida­
ción definitiva del problema jurídico 
con la empresa Northwest en el Golfo 
de Guayaquil. En lo referente a este 
sector económico, el nuevo gobierno ha 
buscado la disminución de las ventas 
por contratos prolongados a empresas 
cornercializadoras independientes, con 
el deseo de promover las ventas de sus 
excedentes de exportación a través de 
frecuentes concursos de ofertas por la 
modalidad de subastas al mejor postor, 
aunque ocasionalmente se realizan ven­
tas en el mercado denominado' 'spot'' a 
estas y otras empresas si sus ofertas 
son consideradas corno las más benefi­
ciosas para el país. 

En el campo de la exploración, se fo­
mentó activamente la misma, lo que 
posibilitó el hallazgo de nuevos campos 
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productivos , que incorporados a la pro­
ducción permitieron durante los prime­
ros meses de 1980 , la elevación de la 
tasa máxima diaria de explotación per­
mitida por el gobierno de 210 a 220 mil 
barriles diarios, lo que permitirá asegu­
rar mayores ingresos en divisas al país, 
sin afectar la satisfacción de la crecien­
te demanda de consumo interno. 

Cuarto. En materia de política social 
y especialmente laboral , de acuerdo a 
los postulados del gobierno y gracias a 
la promoción del alza salarial aprobada 
por el poder legislativo, se aumentaron 
los ingresos reales dél sector laboral y 
se eliminaron los decretos denominados 
"antiobreros " aprobados por el gobier­
no anterior. De igual manera , se pro­
movió activamente la promoción popu­
lar, si bien es cierto, que aún a media­
dos de 1980 , los proyectos oficiales 
anunciados al respecto no se habían 
materializado en forma concreta. En 
general. el cambio de gobierno deter­
minó remociones de personal y de polí­
ticas en varios frentes de la actividad 
económica, los cuales analizaremos en 
cierta forma a lo largo de este trabajo , 
a pesar de que en uno o dos meses tu­
vieron que ser utilizados en el reacondi­
cionamiento de los funcionarios del 
nuevo gobierno , lo que equivale a afir­
mar que el tiempo que corresponde a la 
ejecución de nuevas políticas, en ciertas 
áreas específicas , como planificación 
económica y nueva legislación gene­
ral, no haya podido producir resultados 
visibles a la fecha. Si a estos hechos 
añadimos la variable política de la 
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" pugna de poderes" como se ha dado 
en llamar la activa oposición desenca­
denada por el propio partido del Presi­
dente , con el apoyo de grupos menores 
de oposición a los fines y objetivos 
del gobierno, parece plenamente ex­
plicable la ausencia de una verdadera 
infraestructura legal y administrativa 
diseñada efectivamente para producir 
el cambio socio ecónómico propuesto 
por el presidente durante la campaña 
electoral. Esta " pugna" que a menudo 
no es otra cosa que la natural lucha polí­
tica entre el Ejecutivo y el Legislativo, 
por los ribetes personales que ha adqui­
rido debido al enfrentamiento entre el 
líder del poder Legislativo y del Ejecu­
tivo, se ha llegado a convertir en el 
principal obstáculo político del gobierno 
y al mismo tiempo en la principal fuente 
de incertidumbre y desconfianza de 
parte del sector privado , que ante la 
amenaza de estatizaciones de parte del 
Legislativo, motivadas antes que por 
razones ideológicas principalmente 
para crear problemas al gobierno, ha 
optado por -una posición de expectativa 
frente a los acontecimientos, en espera 
de una superación del impasse , antes 
de participar decididamente en mayo­
res proyectos de desarrollo económico 
que permitan al propio gobierno cum­
plir a cabalidad los ambiciosos objetivos 
establecidos en el Plan Nacional de De­
sarrollo, aprobado· en el primer trimes­
tre de 1980, tras una controvertida deci­
sión presidencial respecto a la constitu­
cionalidad de su elaboración. 

Sector Productivo: principales 
agregados macroeconómicos 

El producto interno bruto, en térmi­
nos corrientes, ha sido calculado por el 
Banco Central del Ecuador en los 
210 .000 millones de sucres para 1979, 
lo que representa un crecimiento con 
re lación al año anterior, en. términos 
nominales del 16% y en términos rea­
les , descontando el efecto puramente 
inflacionario, del 5 %. Este resultado , 

sin embargo, es bastante conservador 
si lo contrastamos con los totales de los 
presupuestos de las entidades oficiales, 
semiestatales y semipúblicas presen­
tados al Poder Legislativo a fines de 
1979, los cuales sumaban más de 
120.000 millones de sucres , dando la 
impresión de que el sector estatal u ofi­
cial de la economía ecuatoriana consti-
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tuiría más del 50% de la misma, lo que 
dado su estructura operativa real per­
mite derivar dos posibles conclusiones. 
Primero, el papel del Estado es suma­
mente elevado, más allá de lo esperado 
en la economía nacional o segundo, los 
cálculos oficiales del Producto han de­
mostrado ser irreales por pecar de exce­
sivamente conservadores, lo que impli­
caría que el resultado verdadero de la 
actividad total de la economía durante 
1979 estaría más cerca de los 300.000 
millones de sucres que de los datos pre­
viamente anotados . En nuestra opinión, 
la situación real está más ajustada a la 
segunda de las opciones mencionadas. 
A pesar de este comentario, para efec­
tos de este' trabajo continuaremos refi­
riéndonos a los resultados primeramen­
te anotados, que además corresponden 
a las estimaciones del Instituto Emisor . 

Para el presente año de 1980 se espe­
ra un crecimiento en términos nomina­
les de 22 % y en términos reales del 
5.6 %, lo que significa que la economía 
nacional deberá crecer a un ritmo cons­
tante con relación a los últimos años. 
Estos objetivos se encuentran, además, 
en concordancia con las proyecciones 
del Plan Nacional de Desarrollo. 

La composición del producto interno 
bruto de acuerdo a los principales sec­
tores económicos revela que los de 
mayor dinamismo fueron el energético, 
el de transporte, el de servicios y el de 
la industria manufacturera. De esta 
forma , de acuerdo al Banco Central 
y sus proyecciones preliminares para 
1979, el sector agropecuario habría al­
canzado la suma de 38.633 millones de 
sucres, el de minas y canteras , 20.518 
millones , de los cuales 18.558 corres­
ponden al supsector petrolero; la indus­
tria alcanza los 39.798 millones; la cons­
trucción los 16.602 millones; el comer­
cio 37.514 millones; los establecimien­
tos financieros 6.094 millones; el de 
bienes inmuebles 17.304 millones; el de 
electricidad, gas y agua 2.17 4 millones 
y otras industrias de servicios varios 
11.644 millones. 
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De acuerdo a las proyecciones del 
Plan, en 1979, la participación del PIB 
se descompone de la siguiente manera: 
agropecuario, 42 .567 millones; minas y 
canteras, 35.5 71 millones; industria 
manufacturera 38.500 millones; elec­
tricidad, gas y agua 2.232 millones; 
construcción 13.7 53 millones; comercio 
28.733 millones ; transporte 10.680 mi­
llones ; gobierno 16.458 millones y ser­
vicios generales 40.786 millones. 

Para 1980 se espera que estos sec­
tores se eleven de la siguiente forma: 
agropecuario a 44.695 millones ( 4. 9% ) ; 
minas y canteras a 34.539 millones 
( 3%): industria manufacturera a 41.965 
millones ( 9 % ) ; electricidad, gas y agua 
a 2.513 millones (12 % ); construcción a 
15.415 millones (12 % ); comercio a 
31.34 7 millones ( 9 % ) ; transporte a 
11.460 millones ( 7% ) ; gobierno a 
17 .462 millones ( 6 % ) y servicios a 
42.723 millones ( 4 % ). 

Durante el quinquenio, se esperan 
tasas porcentuales promedio de creci­
miento para cada sector del siguiente 
orden: agropecuario , 5.1 %, la que nos 
parece difícil de lograr, dada la expe­
riencia histórica ; minas y canteras 
O. 9% , la que sorprende toda vez que 
presume un estancamiento que no se 
está dando en el sector petrolero , por 
lo que esperamos que en efecto la tasa 
real será bastante mayor; industria 
manufacturera 9 % , la que nos parece 
bastante ajustada a la realidad de nues­
tro medio : sector electricidad, gas y 
agua , 13. 5 %, la que dado el bajo nivel 
actual de los saldos existentes y lrJs pro­
gramas de electrificación del país en 
marcha es bastante ajustada a la reali­
dad: sector construcción, 9. 9 %, la que 
nos parece económicamente factible, 
pero socialmente insuficiente para solu­
cionar el problema habitacional del 
país: sector comercio, 6. 4 % , que nos 
parece adecuada ; sector transporte , 
8. 3% , la que nos parece también ajus­
tada a la realidad nacional; sector go­
bierno 4.8 % , la que nos parece conside­
rablemente subestimada, toda vez que 
solo para el presente año, el presupues­
to aprobado es mucho de lo previsto en 
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el Plan y sector servicios con el 8.2%, lo 
que nos parece factible de lograr, pero 
tal vez excesivamente elevado como ob­
jetivo estatal. En promedio, por lo tan­
to, esto arroja una tasa de expansión 
del PIB para el quinquenio del 6.5%, 
como anotábamos previamente. 

Para el comentario de los agregados 
económicos de otras variables de signi­
ficación , utilizaremos los cálculos del 
Banco Central en lo referente a 1979 y 
preferiremos las proyecciones del Plan 
para los resultados de 1980, particular­
mente debido a que se supone que los 
mismos son en efecto los objetivos del 
gobierno y a la luz de los mismos debe­
mos analizar el resultado de su gestión 
y las posibilidades de materializarlos 
dentro de las condiciones existentes el 
presente año y en los inmediatos si­
guientes. De tal manera, el indicador 
respectivo al consumo total de la econo­
mía, incluyendo tanto el sector privado 
y público, los resultados para 1979 
fueron de 148.964 millones de sucres , 
mientras que según el Plan, habrían 
sido de 171.7 68 millones. En el primer 
caso esto representa un alza porcentual 
del 12 % con relación al año pasado en 
términos corrientes y de 30 % en el se­
gundo caso, tomando como base para 
éste el año de 1978. El crecimiento del 
consumo refleja el incremento de la 
actividad económica nacional del año, 
motivado básicamente por las exporta­
ciones y el crecimiento de los sectores 
más dinámicos , lo que conllevó un alza 
en el ingreso disponible del sector pri­
vado. Como se puede observar, el 
aumento de tan importante magnitud 
se realizó a pesar de la presencia de 
factores restrictivos en la creación de 
dinero y del bajo factor expansivo del 
medio circulante, lo que implica la pre­
sencia de un importante aumento en la 
velocidad de circulación del dinero. Es­
te aumento del consumo estuvo orien­
tado principalmente hacia el sector de 
los bienes de consumo general, como 
alimentos, vestimenta, vivienda, y bie­
nes de igual naturaleza pero de origen 
externo , Jo que se explica por el aumen­
to de las importaciones que analizare­
mos en sección aparte. Del consumo to-
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tal , se ha estimado que corresponde al 
sector privado 134.874 millones de su­
eres y al consumo del gobierno el saldo 
de 36.804 millones, lo que constituye el 
78 % y 72 % del total respectivamente 
para cada uno de estos dos componen­
tes . Durante los años del Plan , se ha es­
timado que el consumo privado crecerá 
a una tasa promedio de 6.1 % y del 
2.5 % el del gobierno. Se debe destacar 
que el consumo del gobierno tendría 
una expansión muy moderada y que en 
efecto, durante 1981 y 1982, sería me­
nor al experimentado en 1979. 

El siguiente indicador estadístico de 
interés macroéconómico es la formación 
bruta de capital fijo . Durante 1979, el 
resultado de acuerdo al Banco Central 
habría sido de 62.037 millones de su­
eres, de los cuales el 15 % corresponden 
al sector privado de la construcción; el 
41 % al sector productivo privado , el 
44 % a la inversión del sector público. 
De acuerdo a los datos del Plan , la 
FBCF en 1979 habría sido de 61.188 mi­
llones de sucres, de los cuales 39.936 
millones corresponderían a la inversión 
del sector privado y el saldo de 21.252 
millones a la inversión del sector guber­
namental. Esto significaría que con re­
lación al año 1978 la FBCF habría cre­
cido a una tasa del 72 %. Para los años 
futuros se ha proyectado una tasa pro­
medio de expansión del 6.8 %, descom­
poniéndose esta tasa en las de los sec­
tores privados y gubernamentales de 
5.1 % y 9. 8% , respectivamente, para el 
quinquenio. Estas expectativas a nues­
tro entender son relativamente modes­
tas y no se prevee dificultad mayor en 
poder realizarlas ; sin embargo, si se es­
pera lograr un significativo crecimiento 
que beneficie a los sectores más des­
poseídos de la población, las tasas de 
crecimiento deberían ser mayores y 
para ello se deberá asegurar la neces&­
ria estabilidad en las reglas del juego 
económico y la confianza y certidumbre 
propicia para la efectivización de la in­
versión, sobre todo en lo que respecta 
al sector privado , ya que será particu­
larmente éste el que tendrá la mayor 
responsabilidad en la expansión econó­
mica esperada durante el próximo quin-
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quenio , toda vez que es evidente el es­
tancamiento que el aparato estatal ten­
drá en este respecto. A mediados de 
1980 parece factible concretar el cons­
tante aumento de la inversión , a pesar 
de la renuencia de ciertos grupos del 
sector privado para emprender nuevas 
empresas. La influencia y participación 
porcentual en la inversión total que co­
rresponde a los grupos económicos tra­
dicionales que son los propiciadores de 
esta actitud , ha bajado considerable­
mente en los últimos años y la presión 
que de esta forma podrían ejercer a ni­
vel político , también se ha reducido. 
Por lo tanto , la estrategia de contener la 
inversión propuesta por estos grupos , 
en lugar de permitirles conseguir sus fi­
nes políticos, los llevará por un lado a 
una continua disminución de su partici­
pación porcentual en los saldos totales 
de la misma en el futuro , reduciendo 
aún más su influencia y poder político, 
y por otro a la reducción de sus ingresos 
por concepto de utilidades en sus ope­
raciones. 

El ahorro interno durante 1979 al­
canzó la suma de 42.860 millones de 
sucres de acuerdo a los estimativos del 
Banco Central , de los cuales 3.668 mi­
llones corresponden al efectuado por 
las sociedades financieras, 16.387 mi­
llones al de la administración pública, 
5.264 millones al de las unidades fa­
miliares y 17.541 millones al de las so­
ciedades económicas. Este saldo signi­
ficaría un crecimiento porcentual con 
relación a los 22.984 millones de 1978 
equivalente al 86%. En lo que respecta 
al Plan de Desarrollo, las proyecciones 
realizadas para el quinquenio alcanzan 
la suma de 323.143 millones de sucres, 
que representarían el 86% de la inver­
sión bruta total prevista para la econo­
mía en ese período, lo que como bien 
anota el documento aludido representa­
ría un aumento del 81% correspondien­
te para este rubro durante el período 
comprendido entre 1975 y 1979. Este 
objetivo global que no aparece descom­
puesto por años con el caso de otrcs 
agregados estadísticos, equivale a afir­
mar que promedialmente cada año se 
esperaría un ahorro total de 64.628 mi­
llones de sucres, lo que considerando 

69 

los resultados correspondientes a este 
rubro en los años recientes, resultabas­
tante optimista, por lo menos en lo que 
respecta al primero de los años del 
quinquenio, ya que es poco probable 
que de 1979 a 1980 , el ahorro interno 
pudiera elevarse en más de 20 mil mi­
llones de sucres, particularmente si no 
existen nuevos y novedosos mecanis­
mos establecidos para la realización de 
ese objetivo. Todo permite preveer sin 
embargo, que de existir los mismos, no 
sería del todo imposible ni extraordina­
riamente difícil alcanzar las metas pro­
puestas . Es de destacar que en el pasa­
do, particularmente en la década ante­
rior,el ahorro interno fue en ciertos añ08 
negativo, lo que significaba la continua 
necesidad de acudir al endeudamiento 
externo para sustentar los requerimien­
tos de inversión y expansión económica 
del país. En los últimos años, esta ten­
dencia ha sido evidentemente supera­
da, a tal punto que es palpable , a nivel 
del sector privado, la tendencia opues­
ta. en el sentido de producirse la expor­
tación de capitales al exterior. Lo más 
desafortunado de las proyecciones de 
crecimiento del ahorro futuro, es que no 
han tomado en seria consideración los 
problemas coyunturales de los merca­
dos de capitales internacionales, que 
como ha ocurrido en 1979 y 1980, han 
incentivado el movimiento hacia el ex­
terior de recursos financieros que po­
drían contribuir más dinámicamente al 
desarrollo interno. Si consideramos que 
la capitalización del país constituye un 
factor imprescindible para el creci­
miento, se desprende la necesidad de 
promover activamente este instrumento 
de desarrollo, creando nuevas modali­
dades financieras que permitan tanto 
su mayor captación como su más efi­
ciente utilización en beneficio de los 
sectores socio económicos que más lo 
requieren. La importancia de una nueva 
política de formación de capitales a 
nivel privado resulta mM evidente si se 
menciona que corresponderá a ese sec­
tor el promover el incremento de la 
misma durante los años del quinquenio . 

Finalmente, dentro de nuestro análi­
sis de estos agregados macroeconómi­
cos incluiremos un detalle de la situa-
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ción de la deuda externa del Ecuador. 
De acuerdo a las últimas estadísticas 
oficiales al respecto, al cierre de 1979, 
el saldo de la deuda externa del Ecua­
dor era de 3.566 millones de dólares, lo 
que representa una relación del 39 % en 
función del PIB del año y de 1.50 con 
relación a las exportaciones del Ecua­
dor durante el mismo año. Este saldo, 
como se podrá observar, es considera­
blemente más elevado que el entregado 
por el gobierno anterior y que fue esta­
blecido en una suma de 1.500 millones 
de dólares a mediados de 1979. 

Este significativo reajuste, ha permi­
tido determinar la política oficial a se­
guirse. Primero, se suspenderán las 
contrataciones de préstamos externos. 
Segundo, se dará preferencia a las ope­
raciones con instituciones financieras 
internacionales de tipo público o inter­
gubernamental, antes que con bancos 
o financieras internacionales privadas. 
Tercero, se propenderá al pago de la 
misma y consecuentemente a su reduc­
ción en la medida de lo posible, sin por 
esto afectar la realización de proyectos 
en marcha que tenían planeados finan­
ciación externa, como los de CEDEGE 
en la cuenca del Guayas, INECEL en la 
electrificación del país y CEPE en mate­
ria petrolera. De esta forma, para fines 
de 1980 se espera tener un saldo de 
4.019 millones de dólares , después de 
haber amortizado 771 millones de los 
préstamos vigentes y haber utilizado 
975 millones de los préstamos vigentes 
con saldos no empleados , así como con­
tratar únicamente no más de 249 millo­
nes de dólares en préstamos nuevos. 
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Para 1981, el saldo de la deuda sería de 
4.420 millones de dólares, de 4.878 pa­
ra 1982, de 5.248 para 1983 y de 5.549 
millones para 1984. Desafortunada­
mente , para la elaboración de estos 
cálculos no parece haberse considerado 
la elevación de las tasas de interés, que 
implica un natural y concomitante in­
cremento de los egresos a realizarse en 
moneda extranjera por costos y amorti­
zaciones. Por tal motivo, las estimacio­
nes nos parecen algo alej~das de la rea­
lidad. Además, en la práctica, el propio 
Ministro de Finanzas anterior, procedió 
a contratar un préstamo de 100 millones 
de dólares con instituciones privadas 
internacionales y a los 9 meses del nue­
vo gobierno ya se habían contratado 
más de 450 millones de dólares de deu­
da, en aparente oposición a la política 
oficial del Plan, lo que nos permite ar­
gumentar que es poco probable que los 
saldos de la deuda se contraigan como 
se tiene planeado. Esto contribuirá a 
agudizar la situación económica exter­
na del país, a pesar de que dadas las 
halagüeñas condiciones en que se viene 
desenvolviendo hasta mediados de 1980 
el comercio exterior, no parece que este 
factor será un problema de significa­
ción para la economía nacional ni a ni­
vel del sector oficial ni a nivel del sector 
privado . Este último tiene saldos de 
deuda en dólares, de acuerdo única­
mente las garantías concedidas en este 
sentido por el sector bancario privado 
nacional de más de 1.000 millones, sin 
incluir las deudas directas privadas 
contratadas sin aval o garantía banca­
ria. 

Actividad Económica General 

A. Agricultura 

El sector agrícola durante 1979 expe­
rimentó un ligero incremento en su acti­
vidad, comparado con los resultados 
que arrojó para el año anterior. Sin em­
bargo, en relación con el crecimiento 

vegetativo de la población, se evidenció 
una relación porcentual aún negativa, 
como en los años anteriores. Los pro­
blemas del sector, durante el último 
año no fueron en términos generales di­
ferentes a los de años anteriores, cuya 
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principal naturaleza es de tipo histórico 
y estructural, en la opinión de varios 
entendidos en la materia. Concreta­
mente , la tasa de crecimiento del 2% , 
evaluada a la luz del 3% de crecimiento 
poblacional, da una tasa real del -1%. 
Sin embargo, esta relación negativa es 
inferior al -2.6% del año 1978 y al 
-4 .3% de 1977. Por otro lado, la partici­
pación porcentual de todo del sector 
dentro del PIB bajó al 21.4% en 1979, 
del 22.4 % de 1978 y para el presente 
año se espera que se reduzca aun más a 
un porcentaje estimado de 19.4%. Un 
análisis integral de la actividad del sec­
tor no puede dejar de destacar la natu­
raleza de Jos distintos productos en 
función del destino final de los mismos. 
De acuerdo a este criterio, por lo tanto, 
los bienes agrícolas se pueden catalo­
gar en tres grandes grupos. El primero 
corresponde a los de exportación y está 
compuesto básicamente por el café, 
cacao y banano. El segundo se refiere 
a los productos de uso industrial , pre­
ferentemente interno y comprende 
principalmente el algodón y la caña de 
azúcar. Finalmente, tenemos los pro­
ductos de consumo interno y de amplia 
demanda popular como son el arroz de 
invierno y verano, el trigo , la cebada, el 
maíz suave y duro y la papa. Procede­
remos a evaluar individualmente cada 
uno de estos tres grupos . 

Durante 1979 los principales produc­
tos de exportación habrían arrojado vo­
lúmenes de cosecha inferiores a los del 
año anterior , lo que se atribuye al des­
mejoramiento de las plantaciones, 
agravada por la sequía que predominó 
en casi todas las regiones del país. 
De igual manera se considera que fac­
tores exógenos adversos de tipo inespe­
rado se presentaron como las plagas y 
enfermedades , que debido a un adecua­
do control sanitario y a la ausencia de 
labores de mantenimiento pudieron de­
terminar la presencia de niveles in­
feriores de producción. A pesar de esta 
reducción , el sector empresarial agríco­
la , incentivado por la presencia de nue­
vas líneas de crédito específicas, habría 
aumentado la inversión , especialmente 
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en la construcción de obras de infraes­
tructura , así como en la rehabilitación 
de las plantaciones y en la tecnificación 
de los métodos de cosecha. Esta inver­
sión, desafortunadamente no pudo ejer­
cer un efecto positivo directo e inmedia­
to sobre la actividad durante el año pa­
sado, esperándose, sin embargo, que 
durante el presente año de 1980 se ex­
perimenten condiciones de produccio­
nes más favorables. A pesar de la re­
ducción en los volúmenes cosechados , 
los ingresos generados por exportacio­
nes de estos productos se mantuvieron. 
relativamente favorables solo en el caso 
del banano que aumentó sus valores de 
exportación de 171 millones de dólares 
en 1978 a 198 millones en 1979. La mis­
ma tendencia no se pudo observar en el 
café que bajó de 281 a 247 millones de 
dólares en ingresos generados por ex­
portaciones, lo que constituye una re­
ducción porcentual del 12 % en un año 
calendario. Esta situación no pudo ser 
compensada, desde el punto de vista de 
su contribución a la generación de in­
gresos en divisas por las exportaciones 
de los industrializados de este produc­
to, como es el café soluble que sólo 
aumentó de 3.8 millones de dólares en 
1978 a 13.5 millones en 1979. A pesar 
de que este incremento constituye un 
importante renglón de tipo no tradicio­
nal , su significación a largo plazo en la 
economía nacional es algo que aun re­
sulta prematuro calificar como definiti­
va para el país. En lo referente al cacao, 
las exportaciones también bajaron de 
50 a 40 millones de dólares de 1978 a 
1979, pero si contrastamos esta situa­
ción con las exportaciones de los elabo­
rados e industrializados del producto , 
observamos que éstas aumentaron de 
207 a 231 millones de dólares , esto es 
en un 11 % durante el período analiza­
do. Esta tendencia, ya advertida en el 
informe del año pasado , ha continuado 
su robustecimiento y es el resultado di­
recto del desarrollo industrial del país 
acertadamente promovido por el go­
bierno . Es de esperarse que esta ten­
dencia continuará robusteciéndose du­
rante el presente año como consecuen­
cia de la nueva inversión del subsector 
caca otero en el país . 
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En lo referente a los productos agrí­
colas de uso preferentemente indus­
trial , éstos tuvieron más halagadores 
resultados. Es digno de destacarse la 
recuperación del sector industrial de la 
caña de azúcar , lo que ocurrió princi­
palmente debido a la revitalización de 
esta industria a nivel mundial, después 
de varios años de contracción y depresi­
vas condiciones que culminaron con la 
quiebra y el cierre de varias plantas en 
distintos países del globo. A nivel 
interno, la revitalización estuvo esti­
mulada por el mejoramiento de las con­
diciones de las plantaciones, lo que se 
produjo como consecuencia de nuevas 
inversiones, a pesar de las difíciles 
situaciones financieras de las mismas . 
Esta inversión se pudo lograr, a no du­
darlo , gracias al apoyo decidido del sec­
tor crediticio oficial que prestó todas las 
facilidades necesarias para impedir la 
quiebra de los ingenios azucareros del 
país , por un lado, y gracias a la sensibi­
lidad laboral demostrada en la disposi­
ción a aceptar las condiciones de remu­
neración existentes sin demandas adi­
cionales en sus emolumentos. En gene­
ral , la positiva situación permitió una 
mayor rentabilidad a los inversionistas, 
lo que permitiría la adecuada atención a 
sus compromisos financieros adquiri­
dos durante las fases más críticas de la 
crisis. La situación favorable obtenida 
en 1979, que se manifiesta externamen­
te con un incremento de las exportacio­
nes del orden de los 7 millones de dóla­
res de 1978 a 1979, se espera que conti­
nue durante 1980, principalmente debi­
do al déficit mundial que facilitará las 
alzas esperadas en el precio mundial 
del producto, y a la capacidad de la in­
dustria local de atender plenamente la 
demanda interna bajo los precios exis­
tentes. No será extraño, por lo tanto, 
que antes de finalizar este año, sin em­
bargo, el sector laboral , que también ha 
tenido que ajustarse para permitir la 
superación de la crisis, presentará exi­
gencias de mejores remuneraciones. 

En lo referente a la actividad algodo­
nera, los resultados no han sido tan po­
sitivos. La producción de la cosecha de 
1978-79 aparentemente ha sido inferior 
a la obtenida el año anterior. Esto se 
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debe a la reducción de la superficie co­
secha , a la presencia de precios oficia­
les poco ventajosos para los agriculto­
res , a la ausencia de créditos suficien­
tes para mantener e l ritmo necesario de 
las cosechas, a la falta de lluvias y final­
mente a la presencia del gusano rosado, 
importante defoliador de las plantas. 
Estos resultados determinaron varias 
consecuencias . Primera. la necesidad 
de proceder a la importación del pro­
ducto , con el fin de abastecer la consi­
derable demanda interna del sector in­
dustrial textil. Segunda, la pérdida eco­
nómica de las personas naturales y ju­
rídicas dedicadas a esta actividad. lo 
que naturalmente se ha convertido en 
un desincentivo para los mismos y ter­
cero , la reducción de las inversiones, lo 
que implicaría una disminución del vo­
lumen de cosecha para el presente año. 
Por todos estos antecedentes , parece 
poco probable que la producción nacio­
nal de este año alcance a abastecer la 
demanda interna , lo que exigirá nueva­
mente la necesidad de proceder a la im­
portación para atender el déficit en la 
oferta. 

Finalmente, los productores de con­
sumo interno , en términos generales 
parecen haber tenido una situación más 
positiva ya que las superficies sembra­
das y los volúmenes de las cosechas ha­
brían sido superiores a los del año an­
terior en los rubros siguientes: papa, 
cebada y maíz suave. Aunque puede 
parecer paradójico , las condiciones cli­
máticas para el mejor rendimiento de 
estos rubros parece ser la principal cau­
sa de su favorable rendimiento, ya que 
las innovaciones en técnicas y métodos 
de siembra fueron sumamente limita­
das. Por otro lado, se considera factor 
importante en los incrementos, la pre­
sencia de precios adecuados para los 
productos, lo que constituyó elemento 
determinante en el éxito económico de 
las cosechas de los mismos. Estos hala­
gadores resultados del año pasado , a su 
vez son aspectos positivos en la deter­
minación de la superficie a sembrarse 
en el presente año así como en la deci­
sión empresarial de incrementar los ni­
veles de inversión, por lo que para el 
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presente año se espera aumenten tan­
to la superficie sembrada como los volú­
menes cosechados. Con relación a los 
demás productos de este rubro, como 
en el caso del trigo, maíz duro y arroz 
de invierno y verano, la producción pa­
rece haber decrecido durante 1979. Par­
ticularmente crítica resultó la cosecha 
del arroz, por la falta de lluvias adecua­
das y por la presencia de precios polí­
ticos considerados no rentables por los 
agricultores. De igual modo, se consi­
dera que juega un papel adverso a la 
actividad agrícola en este producto y en 
otros granos producidos especialmente 
en la costa , la exigencia del Banco Na­
cional de Fomento de cancelar los cré­
ditos concedidos a los agricultores para 
la siembra del producto en especie, lo 
que se agrava debido a que no se paga 
el precio de mercado sino el precio ofi­
cial. Este precio, por tratarse de un 
bien de amplia demanda popular y bá­
sico en la dieta nacional , no alcanza a 
compensar los costos de los agriculto­
res , recientemente incrementados por 
las alzas salariales de los trabajadores 
agrícolas y menos aún a permitir la rea­
lización de un margen de utilidad que 
incentive la ampliación de las siembras 
futuras . Esta situación general deter­
minó que a principios de 1980 el gobier­
no constitucional se viera en la obliga­
ción de importar directamente arroz pa­
ra satisfacer la demanda intema a 
precios populares. Lo crítico de estepa­
norama es el hecho de que la Cuenca 
del Río Guayas y las restantes zonas ba­
jas del Litoral son naturalmente favora­
bles para este tipo de cosecha y tradi­
cionalmente, cuando existen condicio­
nes económicas adecuadas , son amplia­
mente capaces de satisfacer la dl~man­
da interna e incluso generar ingresos 
adicionales por concepto de exportacio­
nes . Los problemas del sector arrocero 
en especial son sumamente graves ya 
que además de las condiciones anterio­
res, se presenta la ausencia de métodos 
de riego que impidan los efectos adver­
sos de la falta de lluvias; la migración 
interna hacia las ciudades, lo que redu­
ce la mano de obra disponible para esta 
actividad intensiva de labor; la ausencia 
de una cadena nacional de almacenes y 
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silos donde se pueda conservar la cose­
cha para futuras épocas de escasez ; la 
ausencia de una adecuada estructura 
de comercialización que impida que las 
utilidades de la comercialización se con­
centren exclusivamente a nivel del 
mayorista comerciante sin llegar hasta 
el propio agricultor ; de igual modo la 
ausencia de una infraestructura de co­
municación y caminos adecuados para 
la movilización . Por todos esto~ moti­
vos , corresponderá al gobierno consti­
tucional el establecer una política agrí­
cola que permita en parte superar las 
deficiencias estructurales del sector y la 
realización en el futuro de mejores ta­
sas de crecimiento del sector. 

Para 1980, se espera que la actividad 
agrícola tendrá una tasa de crecimiento 
mayor a la del año anterior. El porcen­
taje esperado es de 1.8 % positivo en 
términos reales, lo que se espera lograr 
mediante la mayor disponibilidad de 
fondos crediticios , el aumento de la de­
manda de los productos del sector de 
parte del sector industrial interno, ma­
yor control sobre las enfermedades y 
plagas que afectan a los principales 
productos , mayor capacitación agrícola, 
fomento de sistemas cooperativos y co­
munales de producción y mejores segu­
ridades e incentivos para la inversión 
en obras de infraestructura y en las pro­
pias cosechas. En especial se prevee 
que los productos de exportación se re­
cuperarán sensiblemente así como los 
de uso industrial , en especial la caña de 
azúcar; sin embargo , entre los de con­
sumo interno, las perspectivas para el 
trigo, la cebada y el algodón, no pare­
cen ser muy optimistas, por los facto­
res peculiares que afectan individual­
mente a cada uno de ellos, como lo he­
mos comentado en sección anterior. 

B. Ganadería y Avicultura 

El crecimiento de este sector fue con­
siderado como importante , ya que al­
canzó un 5% en relación con los resul­
tados obtenidos el año anterior. Es ne­
cesario destacar que este subsector pri­
mario ha logrado en los últimos años 
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superar la tendencia histórica negativa 
que aun afecta al sector predominante­
mente agrícola. La población pecuaria 
creció en comparación con el período 
anterior, debido a la expansión de la 
avicultura del 3.2%, a pesar de que la 
ganadera se redujo en un 1.3 % debido 
a la contracción de la población porcina. 
Los aumentos pecuarios determinaron 
que se presenten ligeros aumentos en 
la producción de los productos deriva­
dos de la ganadería como la leche y la 
carne. Esto vino asociado con el conti­
nuo incremento de las explotaciones 
ganaderas gracias a la transformación 
de las puramente agrícolas, cuyos ren­
dimientos son generalmente inferiores 
a los de la actividad ganadera. Esta 
confortable situación permitió que los 
empresarios dedicados a esta gestión 
promovieran ocasionalmente la inver-, 
sión mediante la readecuación de sus 
instalaciones, la adquisición de mayo­
res unidades ganaderas, de nuevos pas­
tos para el mantenimiento de la cre­
ciente población. Esta situación favora­
ble estuvo íntimamente asociada con la 
presencia de precios adecuados para los 
productos finales de la ganadería, como 
es el caso de la leche y la carne. Incluso 
e l actual gobierno constitucional en los 
primeros meses del año, reconociendo 
e l incremento de los costos de produc­
ción y a fin de evitar la ,escasez de los 
productos vitales de este sector, aprobó 
e l alza de los mismos, no sin ocasionar 
amplio descontento popular , principal­
m ente de parte de los sectores de más 
bajos ingresos, lo que contribuyó a pro­
ducir la muerte de deis estudiantes en 
manifestaciones públicas de oposición 
a las medidas tomadas . A pesar del pa­
norama favorable presente durante el 
año pasado y lo que va del presente, la 
demanda de productos como la leche , 
por ejemplo , continúa excediendo la ca­
pacidad productora interna del país , lo 
que origina la importación de la leche 
e n polvo para poder atender la deman­
da nacional. Durante 1979, se importa­
ron 7.000 toneladas de leche en polvo , 
cifra bastante superior a las 4.000 que 
se importaron el año anterior, lo que re­
presenta un crecimiento porcentual del 
75 % . Para 1980 se espera que la activi-
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dad de este sector continuará su ritmo 
creciente y se ha estimado una tasa de 
expansión cercana al 4 % global. 

C. Industria 

El dinamismo experimentado por el 
sector industrial durante 1978 y que co­
mentamos en nuestro informe de dicho 
año , que se manifestó por medio de una 
tasa anual de crecimiento del 12.1 % 
disminuyó la vitalidad que lo caracteri­
zó ese año , ya que en 1979 , la tasa de 
crecimiento de esta actividad se presen­
tó en el orden del10 % . En nuestra opi­
nión , esta tendencia podría consolidar­
se en el futuro debido a que los incenti­
vos oficiales establecidos en la Ley de 
Desarrollo Industrial parecen haber 
perdido la motivación que inicialmente 
proporcionaban a los empresarios. Por 
otro lado , la estrategia de industrializa­
ción , basada en la sustitución de impor­
taciones de bienes de amplia demanda 
interna, parece haber llegado a su pun­
to de saturación. La segunda fase com­
plementaria de la misma , que está ba­
sada en la programación industrial pla­
nificada al amparo de los lineamientos 
del Acuerdo de Cartagena. está muy le­
jos de poder representar un re nglón de 
actividad económica lo suficientemente 
amplia como para facilitar e l robusteci­
miento de la industria nacional. A pesar 
de las declaraciones oficiales de apoyo a 
la integración y de la promulgación de 
los instrumentos legales que la ampa­
ran , en la práctica, las políticas econó­
micas de los países vecinos aún se fun­
damentan en la protección de sus pro­
pias industrias y los importadores re­
g ionales de los productos asignados al 
Ecuador. por ejemplo , prefieren apa­
rentemente continuar importando los 
mismos de países de fuera de la región , 
lo que determina que la producción no 
alcanza a ser colocada dentro de la re­
gión , dificultando la posición de renta­
bilidad de estas empresas y disminu­
yendo aún más la motivación empresa­
rial a emprender este tipo de proyectos . 
Si consideramos que aún no se logra 
superar definitivamente la oposición 
tradicional del sector empresarial priva­
do a la política de integración económi-
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ca del Pacto Andino, resulta explicable 
la situación actual de este sector dentro 
de la economía nacional. En nuestra 
opinión el desarrollo industrial naeional 
requiere la elaboración de un plan ade­
cuado de fomento específicamente 
orientado a la ejecución de proyectos 
industriales de bienes de ca,pital en los 
que el Ecuador podría tener una venta­
ja comparativa en virtud de su dotación 
natural de ciertos recursos que en cali­
dad de materia prima, permitan soste­
ner la expansión y crecimiento de estas 
actividades , las cuales pueden o no, 
constituir parte de la estrategia de in­
dustrialización propuesta dentro del 
Pacto Andino. Estos considerandos, sin 
embargo , no son de tipo coyuntural pro­
piamente, sino de largo plazo, y debe­
rían convertirse en el fundamento es­
tratégico de la industrialización del 
país. 

A nivel más coyuntural, una evalua­
ción sectorial de la industria permitiría 
determinar que aquellas dedicadas a la 
elaboración de bienes de consumo no 
duradero sufrieron el decaimiento en 
virtud de una demanda interna insufi­
ciente , que conjuntamente con los ele­
vados costos de producción que presen­
tan , impidiéndoles competir en el mer­
cado externo, no les dejó alternativa a 
la reducción de su producción y al incre­
mento de su capacidad instalada no uti­
lizada. En lo relativo a aquellas de bie­
nes de uso intermedio , generalmente 
de provisión para otras industrias del 
primer grupo , la reducción se originó 
por el decaimiento de la demanda de 
sus productos de dicho sector y por la 
escasez de su materia prima; de tal 
forma que los problemas que enfrentó 
fueron tanto del lado de la oferta como 
de la demanda. Consecuentemente, el 
crecimiento de las mismas fue inferior 
al del año previo. En general, todo el 
sector industrial se vio afectado por 
otros factores no económicos que con­
tribuyeron a su más bajo ritmo de ex­
pansión , como son los de tipo sicológico 
y político que se tradujeron en extre­
mada cautela sobre la inversión y nota­
ble incertidumbre respecto a la configu­
ración de las reglas aplicables al juego 
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económico. Todos estos elementos en 
conjunto produjeron una baja incluso en 
la tasa promedio de utilización de la ca­
pacidad instalada en el país, ya que del 
74% que existió en 1978, bajó al 70% a 
fines de 1979. Analizando la actividad 
en función de los períodos del año, se 
puede observar que durante el primer 
trimestre hubo contracción, recupera­
ción en el segundo, incremento mejor 
en el tercero y ligera caída en el último 
trimestre del año. 

Revisando el comportamiento del· 
sector industrial de acuerdo a sus 
subsectores, parece que el más afecta­
do fue el de las industrias dedicadas a 
la elaboración de alimentos, especial­
mente las lácteas, de productos del 
mar , de elaborados de cacao, las pila­
doras de arroz y café, así como, en me­
nor intensidad, la de azúcar. Esto se ha­
bría debido principalmente a la estacio­
nalidad de la oferta de la materia pri­
ma , lo que implica períodos de insufi­
ciente oferta por un lado y por otro de 
excedentes, lo que a su vez impide la 
planificación adecuada de la actividad 
industrial. Las empresas de bienes de 
consumo duradero y de capital, que ge­
neralmente se caracterizan por una más 
alta utilización de materia prima impor­
tada. en su lugar. han sido afectadas 
por los frecuentes aumentos en los pre­
cios internacionales de estos productos 
y especialmente por los derivados del 
petróleo , así como por el encarecimien­
to de los costos financieros en el exte­
rior. lo que a su vez ha determinado una 
menor utilización de este tipo de recur­
sos v consecuentemente una reducción 
en su capacidad de importaciones y 
mantenimiento adecuado de stocks de 
inventarios. El conjunto de estos fac­
tores ha sido factor importante en impe­
dir que el crecimiento de las mismas en 
1979 no haya superado su propio ritmo 
de expansión en los años anteriores. A 
pesar de lo mencionado, su tasa de cre­
cimiento sí logró ser superior a los de 
otros grupos sectoriales de la industria, 
como es el caso de aquellas dedicadas a 
la producción de bienes duraderos e in­
termedios. A nivel general durante el 
año 1979 el sector tuvo que enfrentar 
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otros problemas específicos de distinto 
origen. En primer lugar, tenemos la in­
suficiente e irregular provisión de fuen­
tes de energía eléctrica y agua, elemen­
tos imprescindibles para el desenvolvi­
miento normal y expansivo. En segun­
do lugar , como consecuencia de lo co­
mentado en el primer párrafo de esta 
sección , se evidenció una exagerada de­
pendencia de materia prima , tecnología 
externa, lo que complica su desenvol­
vimiento estable, la regularidad en los 
niveles de producción y la continua alta 
calidad que el consumidor nacional le 
exige. En tercer lugar, se ha presenta­
do como factor crítico el reducido tama­
ño del mercado nacional , lo que signifi­
ca que en varios casos, las instalaciones 
industriales establecidas son excesivas 
para la demanda nacional , forzando a 
los empresarios a mantener paralizadas 
sus instalaciones por muchas horas la­
borales , en detrimento de sus planes de 
recuperación en la inversión . Finalmen­
te , el incremento de las importaciones 
legales y extralegales de productos de 
consumo popular y especialmente a 
nivel de alimentos enlatados y artículos 
del hogar, que en muchos casos a pesar 
de pagar los derechos arancelarios exis­
tentes, continúan teniendo precios de 
venta al público dentro del país bastan­
te inferiores a los similares nacionales , 
cuya calidad, en opinión del consumí-' 
dar , es inferior a la de los importados. 
Esta situación final, es un problema se­
rio que aún no ha merecido el adecuado 
reconocimiento de su existencia de par­
te del sector oficial, como para deman­
dar la toma de decisiones que permitan 
su enfrentamiento en beneficio de la in­
dustria nacional y del desarrollo econó­
mico del sector y el país . 

El sector oficial espera que la indus­
tria se recuperará durante 1980 del 
decaimiento sufrido en 1979, de talma­
nera que la tasa porcentual de expan­
sión pueda llegar nuevamente a niveles 
superiores al 12% anual. De igual ma­
nera, se espera con considerable opti­
mismo que el personal ocupado en el 
sector aumentará ligeramente en casi 
un 3% en 1980 en comparación al año 
anterior. Esta baja tasa de expansión de 
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la fuerza laboral empleada se atribuye a 
la incipiente tendencia del empresaria­
do industrial a invertir en aquellas in­
tensivas de capital , lo que naturalmen­
te equivale a decir que el beneficio de 
este tipo de desarrollo no se traduce di­
rectamente en beneficio social para la 
gran población del país , agravando el 
problema de desempleo . De acuerdo a 
esta expectativa de colocación laboral , 
de las más de 300 mil personas que en­
grosarían la fuerza laboral durante 
1980, menos de 10 mil personas serían 
contratadas por la industria, relación 
que desde todo punto de vista es insufi­
ciente para atender las necesidades de 
desarrollo socio-económico que se ha 
propuesto específicamente el gobierno 
constitucional. Esta situación, aunque 
entren en operación nuevas industrias 
públicas o privadas, no será superada 
finalmente sin que se establezcan por 
otro lado, especiales incentivos econó­
micos al establecimiento de industrias 
intensivas de labor , lo que actualmente 
no existe en la legislación pertinente 
nacional y es a nuestro entender, uno 
de los factores determinantes del pano­
rama que comentamos. Desafortuna­
damente , no podemos compartir las 
optimistas proyecciones del sector ofi­
cial. Las razones que tenemos para 
adoptar esta posición son las siguien­
tes. Primero, desde el inicio de la acti­
vidad del actual gobierno ha existido 
una clara propensión de parte de secto­
res empresariales privados a contener 
la inversión en nuevos proyectos así 
como en la ampliación de los ya existen­
tes. La argumentación que plantean pa­
ra proceder de esta manera es general­
mente de tipo político, ya sea por la 
inestabilidad que promueve la llamada 
"pugna de poderes" o por la posibili­
dad de que sectores políticos identifica­
dos como antiempresariales en el go­
bierno , logren promover la adopción de 
medidas apolíticas que incrementan el 
riesgo sobre la recuperación de la inver­
sión o el aumento de las utilidades. 
Segundo, el aumento salarial'decretado 
para inicios de 1980, elevó los costos de 
producción de todas las empresas y 
muchas de estas se vieron forzadas a 
despedir personal y reducir su produc-



AC TI V IDAD ECON OM ICA GENERA L 

ción a fin de mantener los costos sin 
elevar precios . A pesar de que la infla­
ción no se ha desatado y que el ingreso 
nacional ha aumentado por los mayores 
salarios , lo que podría haber generado 
un alza a su vez en el consumo agrega­
do total , las ventas durante los prime­
ros meses de 1980 se han mantenido en 
niveles relativamente bajos y la natural 
recuperación que estacionalmente se 
experimenta en el mes de abril después 
de los decaídos meses del invierno de 
enero a marzo , no se ha presentado, 
arrojando así niveles de ventas más 
bajos de los esperados, aun en empre­
sas en las que racionalmente se podría 
haber esperado un aumento como son 
las de productos alimenticios y de ela­
borados de vestimenta y textiles en ge­
neral. Finalmente, las condiciones fi­
nancieras y crediticias del país parecen 
haberse agravado por la alta tasa de 
interés aun predominante en los mer­
cados de capitales internacionales . Co­
mo anotamos anteriormente, esto eleva 
los costos y desincentiva considerable­
mente la contratación de nuevos prés­
tamos para inventarios o inversiones, 
produciendo de esta forma un decai­
miento adicional en la motivación em­
presarial para expandir su actividad. 
Por todos estos considerandos, no po­
demos aceptar una tasa de expansión 
de este sector tan alta como la espera­
da, a pesar de la vitalidad y disponibili­
dad que a nivel oficial continúa gene­
rando las exportaciones de petróleo y el 
incremento del superávit en la balanza 
comercial. De esta forma, en nuestra 
opinión, será afortunado para el país 
si la tasa de expansión logra mantener­
se en los niveles alcanzados durante 
1979. 

D. Energía 

Indudablemente el aspecto más posi­
tivo de la actividad de este sector lo 
constituye la presencia de un factor 
exógeno a la economía nacional como es 
el aumento en el precio internacional 
del barril de petróleo. Este solo hecho 
se manifestó saludablemente para la 
economía nacional a través de una con­
siderable alza en los ingresos de divisas 
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por dicho concepto. De esta forma, las 
exportaciones de crudo, que en térmi­
nos cuantitativos se mantuvieron rela­
tivamente estables en relación con los 
años anteriores, generaron en 1979, 905 
millones de dólares, mientras que en 
1 978 las mismas sólo produjeron 523 
millones de dólares, lo que representa­
rá un incremento porcentual anual del 
73 % . En lo referente a las ventas de de­
rivados de petróleo, las exportaciones 
del 79 arrojaron un saldo de 112 millo­
nes de dólares, comparados con los 91 
millones de 19.78, lo que equivale a una 
expansión porcentual del 23 % . Esta 
tendencia ha continuado manifestán­
dose durante los primeros tres meses 
de 1980, ya que las exportaciones de 
petróleo superaron los 226 millones de 
dólares, mientras que en 1979, en igual 
período no habían excedido los 121 mi­
llones. Todo esto permite presagiar que 
las ventas de nuestro principal produc­
to de exportación constituyen el compo­
nente más optimista y favorable para 
evaluar el comportamiento de nuestra 
economía y es además un elemento al­
tamente positivo para el adecuado de­
senvolvimiento de los sectores que en 
una u otra forma dependen del mismo 
como es el caso de las finanzas públi­
cas, que dependen en casi un 50 % de 
estos ingresos , de la política monetaria 
interna y externa, que en cierta manera 
son dependientes de un sano desarro­
llo y crecimiento de este sector y en ge­
neral, de las expectativas empresaria­
les sobre la futura actividad de la eco­
nomía nacional a nivel privado. Una 
evaluación más específica de la activi­
dad del sector requiere la segmentación 
en sus principales fases. De tal manera, 
revisaremos primero la actividad en 
materia de exploración, luego la pro­
ducción, a continuación el comercio ex­
terior y finalmente, la actividad de 
transformación que realizan las refine­
rías nacionales. 

Durante 1979la actividad de explora­
ción retuvo su tradicional estancamien­
to de los últimos años. A pesar de que 
el primer Ministro de Recursos Natura­
les del gobierno constitucional, Dr. 
Mauricio Dávalos declaró que se encon-
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traba elaborando la proforma de los 
contratos de prestación de servicios o 
de asociación con empresas extranjeras 
para promover la exploración , esta pro­
forma jamás se hizo pública durante 
1979 y aun a mediados de 1980, des­
pués de varios meses del inicio de la 
gestión del Ec . Corsino Cárdenas, 
quien también declaró que promovería 
la exploración con empresas extranje­
ras , no se conocen los lineamientos bá­
sicos sobre los que se negociarían las 
posibles relaciones entre el estado 
ecuatoriano y las empresas extranjeras 
interesadas. Sin embargo, durante el 
año se logró determinar la superficie to­
tal sujeta a prospección en un total de 
14.2 millones de hectáreas, divididas en 
46 bloques de 200 mil hectáreas en la 
costa y 25 lotes de igual dimensión en el 
oriente. La exploración se mantuvo casi 
exclusivamente a nivel de la empresa 
estatal , que lo hizo en el nororiente, lo­
grando perforar 8 nuevos pozos de los 
cuales 4 resultaron secos y el resto arro­
jó niveles de producción bastante insig­
nificantes. Sin embargo, en los prime­
ros meses de 1980, con el descubri­
miento del campo SECO Y A se logró de­
tectar un reservorio de considerable im­
portancia aun no específicamente deta­
llada por CEPE, pero de ~tre los pozos 
perforados existe uno que está arrojan­
do cerca de 10 mil barriles diarios de 
producción , cifra que constituye una de 
las más elevadas existentes en la región 
hasta el presente . A pesar de estos des­
cubrimientos , las reservas probadas no 
han sido definitivamente estimadas, 
habiéndose producido en los últimos 
meses del año pasado una desagrada­
ble polémica sobre el monto de las mis­
mas entre el Gerente General de CEPE 
y el primer Ministro de Recursos Natu­
rales . A pesar de lo anterior, de acuer­
do a los datos del consorcio CEPE­
TEXACO, se estima que las reservas 
probadas disponibles alcanzan a 1.3 
miles de millones de barriles, de los 
cuales más del 80 % se encontraría en 
producción y a la tasa actual de extrac­
ción permitirían continuar la actividad 
hasta por un período aproximado de 20 
años . Sin embargo, las reservas consi­
deradas como geológicamente posibles 
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se han estimado en una cifra que según 
diversas autoridades fluctuaría entre 
los 5 y 12 mil millones de barriles de 
petróleo. Sin embargo, buena parte de 
esa cifra correspondería a la categoría 
de petróleo pesado , el que actualmente 
parece de poco interés para CEPE, de­
biendo a nuestro entender, cambiarse 
ese criterio y promover el desarrollo de 
estos campos inicialmente descubiertos 
por la Shell en la década de los 30 y re­
confirmados por AMOCO durante los 
años 70 . 

En los referente a la exploración en el 
área del Golfo de Guayaquil, donde la 
Northwest Ecuador tenía un contrato de 
asociación para la exploración y explo­
tación desde 1975 sin haber desarrolla­
do actividad concreta alguna, el Minis­
tro de Recursos declaró la caducidad 
del contrato y luego de un breve juicio 
planteado por la mencionada empresa 
contra el Estado ecuatoriano, se decidió 
de manera definitiva que dicha empre­
sa no tenía derecho en su reclamo ni ha­
bía lugar a devolución por concepto de 
inversiones de tipo alguno. De esta 
forma, durante 1979, se abrió el campo 
legal para que CEPE inicie directamen­
te la actividad de exploración y 1 o pro­
ducción del campo de gas probado por 
ADA , denominado Amistad. CEPE a la 
fecha ha hecho pública la contratación 
de una plataforma de perforación para 
el desarrollo de esa estructura, espe­
rándose que a mediados del presente 
año llegue al país y se pue.da iniciar la 
actividad . Todo esto, a nuestro enten­
der , ha sido largamente esperado por la 
región de Guayaquil y el país entero, 
por lo que contribuirá al desarrollo na­
cional. Según estudios adicionales rea­
lizados por CEPE, parecería que a nive­
les de mayor profundidad en la región 
del Golfo de Guayaquil, podrían existir 
también considerables reservas de pe­
tróleo que no pudieron haberse probado 
diez años atrás cuando no existía la tec­
nología adecuada para hacerlo. De to­
dos modos , a pesar de las positivas de­
cisiones tomadas, sigue latente la posi­
bilidad de una querella judicial con la 
compradora de los derechos de ADA so­
bre el Golfo de Guayaquil, la OKC Cor-
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poration , por lo que el actual Gobier­
no deberá considerar la posibilidad de 
arreglar este problema económico con 
dicha empresa a fin de evitar posibles 
problemas judiciales de embargo o 
similares en el futuro con los productos 
extraídos o derivados del Golfo. 

En materia de productos durante 
1979 la cantidad extraída de los yaci­
mientos nacionales superó la suma de 
los 78 millones de barriles , que es lige­
ramente superior a los 73 millones que 
se extrajeron el año de 1978, dando una 
variación porcentual del6.9 %. La posi­
bilidad de incrementar la producción 
efectuada a pesar de la reducción de­
cretada mediante la expedición de un 
acuerdo ministerial numerado 14725 
del mes de mayo de 1979, de acuerdo al 
cual se fijaba en 204 mil barriles diarios 
el máximo de producción petrolera , 
permitiendo una variación diaria de 
hasta el 5 % . Esto desafortunadamente 
determinó que se redujera la produc­
ción diaria permitida de acuerdo a la ley 
hasta en 6 mil barriles diarios con rela­
ción al nivel previamente permitido de 
210 mil barriles diarios y que había pre­
valecido desde prácticamente el inicio 
de la actividad petrolera en el país. En 
materia de producción es necesario des­
tacar la decisión de los personeros de 
CEPE de proceder a la revitalización de 
los campos petroleros de la península 
de Santa Elena, a través de la aplica­
ción de procedimientos tecnificados de 
recuperación secundaria y terciaria en 
dicha zona. Para el efecto se convocó a 
una licitación de firmas internacionales 
interesadas, basándose en mecanismos 
de pago que estipulaban la entrega de 
porcentajes del crudo recuperado que 
oscilaban en el 30 % del monto total lo­
grado. De esta forma, se permitirá me­
jorar la actividad de esta región que por 
muchos años ha demostrado un papel 
más reducido en la producción total na­
cional. 

En materia de comercio exterior , ya 
anotamos el consistente e importante 
incremento de las exportaciones y de 
los ingresos generados, a pesar del in­
cremento experimentado en el consumo 
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interno, que excedió todas las proyec­
ciones realizadas, y que incluso ha lle­
vado a varios funcionarios públicos a re­
conocer que de no aumentarse la explo­
ración y producción a fines de 1984 se­
ríamos importadores netos, en lugar de 
exportadores de crudo. Todo hace pen­
sar que de establecerse la exploración 
adecuada, esta perspectiva no se hará 
realidad. 

Las ventas directas de crudo supera­
ron los 28 millones de barriles, que 
comparadas con las de 1978, arrojara¡¡ 
una reducción de más de 13 millones de 
barriles, esto es , un 31 % . Sin embargo, 
por concepto de las tasas de los precios, 
los ingresos aumentaron en más de un 
24% con los saldos del año pasado. Las 
exportaciones de regalías en especie re­
gistraron en 1979 los 11.381 miles de 
barriles, por una suma de más de 378 
millones de dólares. Por concepto de 
compensaciones las exportaciones fue­
ron de 4 millones de barriles, por un 
valor de 131 millones de dólares. Las 
ventas "spot " que son utilizadas como 
referenciales del precio en los mercados 
internacionales llegaron a los 7 millones 
de dólares, con un precio promedio de 
30.65 dólares por barril, las que com­
paradas con 1978 se incrementaron en 
casi un 15 % . En cuanto a las importa­
ciones , en especial de los derivados, es­
tas fueron de 2. 7 millones de barriles, 
supe riores en un 28 % a las de 1978. El 
consumo interno durante 1979 llegó a 
los 95 mil barriles diarios, lo que signi­
fica un incremento del12 % con relación 
al año anterior. De estas importaciones, 
que se realizaron a un precio promedio 
de 40 dólares por barril, la totalidad fue 
empleada para satisfacer el consumo 
interno de derivados cuya demanda no 
alcanza a ser satisfecha por la refinería 
de Esmeraldas. La utilización interna 
de estos derivados fue del 57% para el 
sector transporte, 18% para las empre­
sas e léctricas, 10 % para las industrias, 
10 % para consumo doméstico y el saldo 
para otros conceptos indefinidos . 

Finalmente, la producción de las refi­
nerías del país durante 1979 se estima 
en el orden de los 31.5 millones de ha-
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rriles , lo que constituye un ligero incre­
mento del 4 % con relación al año de 
1978. Este aumento de actividad signi­
ficó que la utilización de la capacidad 
instalada durante el año fuera del 90 %, 
lo que fue 9 % más alta que la similar 
para e l año anterior . 

Del total de la producción de deriva­
dos de l país , el 44 % correspondió a 
residuos, e l 25 % a gasolina , e l 16 % a 
diese! , e l 8 % a Kerex y el 7% restante 
a otros productos marginales . De esta 
producción nacional se logró satisfacer 
únicamente e l 91 % de la demanda in­
terna , requirié ndose por lo tanto impor­
tar e l saldo de acuerdo a los montos es­
tablecidos en e l párrafo anterior. 

Para el presente año de 1980 , las 
pe rspectivas del sector petrolero son 
bastante favorables para el país. Prime­
ro. tenemos el descubrimiento de nue­
vos campos en el oriente. Segundo, te ­
nemos e l incremento de la producción 
en la Península de Santa Elena. Te rce ­
ro . tenemos la posibilidad de que efec­
tivamente se realice la promoción de la 
e xploración por parte de empresas ex­
tranjeras al amparo de contratos espe­
ciales de asociación. Cuarto , e l Golfo de 
Guayaquil , finalmente entrará e n ope­
ración. Quinto, las inversiones de l go­
bie rno en el sector permiten esperar un 
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incremento en las reservas probadas. 
Sexto , se espera que ingrese a la pro­
ducción el consorcio CEPE-City con 
6.000 barriles diarios de producción 
mejorando los 204 mil barriles de l con­
sorcio CEPE-TEXACO . Séptimo , se es­
peran nuevos campos que entre n en 
producción , permitie ndo añadir por lo 
me nos 5.000 barriles diarios de produc­
ción en 1979 . Octavo. el consumo in­
te rno subiría a 11 8 mil barriles diarios. 
cifra que será manejable dentro de las 
perspectivas de incrementos diarios de 
producción . Noveno. el saldo de expor­
tación se logrará mantener a nive les 
que pe rmitan una saludable balanza 
come rcial de l Ecuador y e l adecuado fi­
nanciamiento del presupuesto fiscal. 
Décimo . propenderá a la expansión de 
la capacidad de refinanciación en e l 
país mediante la ampliación de la re fi­
nería de Esmeraldas , por un lado, y la 
construcción de una nueva . probable ­
mente en la ciudad de Pascuales. cer­
cana a Guayaquil . En conclusión. a 
nu estro ente nder. e l sector petrolero es 
probable que continúe desempeñando 
un importante papel en el desarrollo na­
cional. de tal mane ra que pe rmita a ca­
balidad log rar los objetivos establecidos 
pa ra la economía nac ional en e l Pla n 
Nacional de Desarrollo del actual go­
bie rno constitucional. 

Precios y Sala nos 

A. Precios 

La principal realización de la política 
de precios durante 1979 constituyó el 
sensible decrecimiento que experimen­
tó la tasa inflacionaria calculada por las 
universidades del país para los tres cen­
tros urbanos principales. Si en el año 
anterior de 1978, ésta fue , al finalizar el 
período , de 13.12 %, al cerrar 1979 ha­
bíase reducido al 10.13 %. El resultado 
obtenido es consecuencia directa de la 
orientación de la política monetaria del 
Banco Central , la que exitosamente ha 

permitido bajar aun más e l alza gene ra l 
de los precios de los artículos básicos 
que componen la canasta familiar . Sin 
embargo, la reducción no ha podido ser 
mayor debido principalmente a la inca­
pacidad de ciertos sectores económicos 
internos a incrementar la oferta de sus 
productos para atender el crecimiento 
de la demanda . Este es específicamente 
el caso del sector agropecuario. Pero e n 
este sector particularmente existen pro­
blemas considerables en la comerciali­
zación , los que se manifiestan prefe re n-
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temente como incrementos en los már­
genes de los comerciantes , a pesar de 
que en ciertos casos se producen los 
aumentos en la oferta . Esta singular 
ocurrencia ha llevado a las autoridades 
del Gobierno a establecer como objetivo 
oficial el riguroso control de la comer­
cia lización interna a fin de evitar excesi­
vas utilidades para los comerciantes , 
las cuales de manera general no son 
transferidas al sector agrícola produc­
tor directo de los bienes. La actividad 
comercial durante el año pasado, en 
consecuencia. evidenció un aumento de 
la especulac ión la cual, solo si se man­
tiene dentro de los límites de su función 
reguladora de la oferta para evitar los 
excedentes y la escasez, puede ser con­
s ide rada pos itiva para el consumidor y 
productor . Pero el nivel de la especula­
ción en nues tro medio , parece haber ex­
cedido esos límites. lo que ha significa­
do que sea causa importante en la tasa 
inflac ionaria . 

Un segundo factor de relevancia e n la 
composición de la tasa inflacionaria no 
ha dejado de ser el gasto público , que 
durante el año de 1979 continuó mante­
niendo niveles de egresos superiores a 
los ingresos reales, lo que se tradujo en 
ocasionales financiaciones de parte del 
Banco Central al gobierno central o a 
otras entidades oficiales o semioficia­
les . Sin embargo , el impacto de este ru­
bro no puede ser sobredimensionado ya 
que no ha dejado de ser cierto que bue­
na parte del financiamiento del déficit 
se ha logrado a través de préstamos ex­
ternos , lo que ha impedido que la emi­
sión de crédito al gobierno por parte del 
Instituto Emisor crezca significativa­
mente. 

En tercer lugar, un componente des­
tacado de la inflación ha sido el in~re­
mento en los costos de producción, 
principalmente en lo referente a los la­
borales y de prestaciones sociales, de­
bido a las varias alzas de los mismos de­
cretadas por el gobierno militar en los 
últimos meses de gestión. Es sin em­
bargo, considerablemente difícil esti­
mar de manera cierta y precisa la di­
mensión de este factor, ya en términos 
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globales o porcentuales. Este factor , 
por otro lado , a menudo crea condicio­
nes que son de tipo sicológico más que 
propiamente reales , debido al hecho de 
que los productores o comerciantes se 
anticipan al alza de los costos salariales 
elevando e l precio de sus productos y 
otros a menudo también elevan el pre ­
cio de sus productos en relaciones ma­
yores de lo que justificarían las alzas en 
los costos salariales , a fin de compensar 
e levaciones en su materia prima o para 
mantener sus márgenes dentro de su 
actividad. 

La tasa inflacionaria para el país pue­
de dividirse de acuerdo a varios crite­
rios. En primer lugar , de acuerdo al 
tiempo. En el primer trimestre de 1979 
fue de 10 .75%, que comparada con la 
similar de 14.12 o/o para el mismo perío­
do de 1978 refleja una reducción de 
casi 4 puntos . En el segundo trimestre, 
la relación para 1979 fue de 10.57 %, 
mientras que en 1978 fue de 14.58 % , lo 
que representa más de 4 puntos de 
reducción. En el tercer trimestre de 
1979 la tasa bajó al 9 .89 % que <;ampa­
rada con el13.12% de igual período en 
1978 confirma la tendencia a la baja de 
la tasa ya comentada en nuestro infor­
me del año pasado y que ha continuado 
de manera más destacada durante el 
año de 1979. Para el último trimestre de 
1979, la tasa bajó a 9.33 % , que compa­
rada con el10.69 % del último trimestre 
de 1978, representa una disminución de 
algo más de 1 punto. De acuerdo a este 
criterio , como se puede ·observar, la 
economía nacional se ha venido benefi­
ciando de una necesaria estabilización 
de los precios , a pesar de que diferen­
tes sectores de opinión del país , se con­
tinúan quejando del frecuente incre­
mento de los precios , lo que ha llevado 
a comentarios relacionados con la falta 
de una técnica adecuada por parte de 
las universidades para calcular estos ín­
dices generales, lo que se ve respalda­
do por factores muy reales como son la 
composición de la canasta familiar que 
incluye productos en desuso actualmen­
te como el carbón, debido a que dicha 
canasta fue elaborada en la década del 
50 y al uso de años índices bastante vie-
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jos que actualmente ya exceden los 10 
años , dificultando los criterios de com­
paración en las circunstancias económi­
cas actuales en la década del80. 

Otro criterio de análisis de la tasa in­
flacionaria corresponde a la importan­
cia relativa de las distintas regiones del 
país donde se la calcula y de las cuales 
se obtiene el agregado nacional. De 
acuerdo a este enfoque la ciudad que 
experimentó durante el año de 1979 un 
mayor alza porcentual en el nivel gene­
ral de precios fue Cuenca con el 11. 
88 % , seguida de Guayaquil con el 10 . 
64 % y finalmente la de Quito con el 
8 .96 %. Esto refleja a nuestro entender 
que la ciudad más cara del Ecuador es 
Cuenca y la más barata Quito . Final­
mente , revisando los distintos rubros 
que componen el índice de precios, te­
nemos que para el agregado nacional 
el de mayor incremento correspondió al 
de "diversos" con el 13.7 %, seguido 
por el de ''alimentos y bebidas' ' con el 
9.8 %, y por el de " vivienda" con el 
9.2 %, a pesar de que supuestamente 
existe congelación en los valores que 
por concepto de alquiler de inmuebles 
deben cobrar los propietarios. Final­
mente el de menor crecimiento relativo 
fue el de " indumentaria" , que expe­
rimentó un alza porcentual prqmedio 
del8 .5%, lo que es el resultado directo 
de la capacidad de la industria manu­
facturera de textiles y ropas para poder 
enfrentar los incrementos en la deman­
da de sus productos que se producen ya 
sea por aumentos de la población o por 
incrementos en el consumo agregado 
total de los mismos , por lo que podría­
mos considerar que su alza de precios 
es relativamente explicable desde el 
punto de vista de incremento de los cos­
tos operativos. 

Durante el presente año de 1980 se 
esperaba inicialmente que el ritmo in­
flacionario llegara a niveles superiores 
al 25 o 30%, en opinión de varios enten­
didos en la materia del sector privado e 
incluso el propio ex-Ministro de Fi­
nanzas del gobierno del Abogado Rol­
dós , Dr . Fernando Aspiazu, llegó a ad­
mitir a fines del año pasado , que la in-
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flación superaría el 20 % durante 1980 . 
Sin embargo , a pesar de l alza general 
de sueldos y salarios decretada por el 
Congreso Nacional y sancionada por el 
Ejecutivo, a cuya causa se atribuía es­
te considerable aumento en la inflación, 
durante los primeros cuatro meses de 
1980. no ha permitido demostrar que 
dichas expectativas estén ajustadas a la 
realidad. ya que a fines de abril de este 
año . la tasa era del 12 % . Esta relación 
que refleja un ligero aumento en com­
paración con la que existía al cierre de 
1979, no se ha elevado a niveles mayo­
res principalmente debido a la decidida 
actuación de los funcionarios de gobier­
no en el control de los precios de los 
productos de primera necesidad, lo 
que se ha hecho a través de severas 
multas para quienes elevaban los pre­
cios más allá de los niveles autorizados 
por la ley , a pesar de lo cual, se produ­
jeron de todos modos elevaciones lega­
les en los productos básicos como la le­
che y la carne. Se debe añadir, por otro 
lado , que estudios realizados por enti­
dades oficiales sobre el impacto del alza 
salarial sobre los costos y los precios de 
los productos, permitían concluir 
que la tasa inflacionaria esperada para 
1980 sería de un 17 % . Pero la posibili­
dad de controlar esta tasa inflacionaria , 
principalmente descansa sobre las 
autoridades del gobierno, por un lado a 
nivel de sanciones a los violadores y por 
otro , a nivel de las empresas oficiales 
que tienen la responsabilidad de sumi­
nistrar al mercado los productos que 
hagan falta para impedir restricciones 
especulativas en la oferta, ya sea me­
diante adquisiciones directas en el mer­
cado interno o procediendo a la impor­
tación cuando lo sea necesario, como en 
efecto se ha hecho en el caso del arroz 
v otros productos básicos de la dieta na­
cional. A pesar de que el preseiÍite año 
se encuentra en sus primeros meses, 
todos los elementos de juicio existentes 
al momento permiten esperar que la 
tasa inflacionaria no superará niveles 
mayores al 14% , siempre y cuando se 
mantengan las medidas que muy opor­
tunamente se han adoptado en los dos 
frentes antes anotados. Naturalmente 
esto requerirá que las autoridades mo-
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netarias observen periódicamente el 
comportamiento de los principales 
agregados estadísticos monetarios: para 
poder tomar las medidas necesarias de 
este tipo en el momento que sean im­
prescindibles, a fin -de impedir que la 
tasa inflacionaria llegue a niveles más 
allá de los que el país podría saludable­
mente tolerar. Unicamente de esta for­
ma se logrará detener el aumento de los 
precios motivado real o sicológicamente 
por las expectativas de mayores costos 
salariales y se contribuirá de ese modo 
que los beneficios sociales obtenidos se 
traduzcan en mayor poder de compra 
reaÍ de parte de los consumidores. 

B. Salarios 

Durante 1979 ocurrieron cuatro 
hechos significativos en este sector. 
Primero , el 20 de enero se establecie­
ron nuevos salarios mínimos con incre­
mentos porcentuales que oscilaban en­
tre un 33 y un 40 % . Segundo~ cronoló­
gicamente, en abril del mismo aíío se 
estableció el pago de un sueldo adicio­
nal por aíío que se ha denominado déci­
mo quinto sueldo, en virtud de que ya 
existían el décimo tercero y el décimo 
cuarto. En tercer lugar, el gobierno de­
cretó alzas generales de los salarios mí­
nimos, para que entraran en ejecución 
a partir del 1° de enero de 1980 y final­
mente, el poder legislativo decretó y 
sancionó el ejecutivo, una reducción de 
las horas laborales semanales en el país 
de 44 a 40 horas, las que entrarán en vi­
gencia a partir de septiembre de 1980. 
Las alzas salariales decretadas han es­
tado justificadas por el criterio de que 
los sectores de menores ingresos del 
país puedan mantener su poder de 
compra frente al deterioro de la moneda 
producido por el proceso inflacionario. 
De esta forma, el decreto 3258 d'el 20 
de enero de 1979 estableció el salario 
mínimo de 2.000 sucres para los traba­
jadores en general, de 1.550 sucres 
para los artesanos, de 900 sucres para 
los de servicio doméstico y de 1. ~:50 y 
1.500 sucres para los trabajadores agrí­
colas de la sierra y costa, respectiva­
mente. La creación del décimo quinto 
sueldo en el mes de abril de 197H de-

83 

terminaba que las personas con ingre­
sos de hasta 6.000 sucres mAnsuales 
percibirían el 100% de su remuneración 
y que aquellos con sueldos mayores a 
esa suma, recibirían 6.000 sucres de 
base más un 40 % adicional, calculado 
sobre el excedente de los 6.000 sucres, 
sin que esta suma pudiera exceder los 
1 O. 000 sucres. 

Desde la iniciación del gobierno cons­
titucional, el poder legislativo consideró 
la expedición de varios proyectos de 
decretos de beneficio social para los tra­
bajadores, principalmente con el objeto 
de satisfacer las promesas electorales 
de los candidatos, que tanto los del 
poder legislativo como los triunfadores 
del ejecutivo, habían realizado. De esta 
forma se debatió insistentemente en el 
monto al que se debería elevar el sala­
rio mínimo, existiendo varias propues­
tas de que sea a 3.000 sucres mensuales 
como mínimo y otras que llegaban has­
ta los 7.000 sucres. El aumento sobre el 
cual se alcanzó el consenso necesario 
fue del 100 % de la base existente, ya 
que se elevó el salario mínimo a 4.000 
sucres de acuerdo al siguiente criterio: 
trabajadores en general. 4 . 000: artesa­
nos, 2.800: servicio domést ico 1.500; 
trabajadores agrícolas de la sierra y de 
la costa 2.500 y 3 .000 sucres respectiva­
mente . Por otro lado, en el mismo de­
creto se estipulaba que los ingresos que 
oscilaran entre 3 .500 y 12 .000 sucres 
mensuales se elevarían en 1.000 sucres . 
De igual modo se elevaban las pensio­
nes del Seguro Social y de otras entida­
des públicas, lo que significó que la dé­
cima quinta remuneración fue también 
aprobada para los jubilados del país, en 
un criterio de estricta justicia social. 
Por otra parte , el sueldo del magisterio 
nacional se elevó a 5.000 sucres men­
suales como básico mínimo , lo que re­
presenta otra medida de reconocimien­
to a la abnegada labor de los profesores 
primarios y secundarios del sector pú­
blico , particularmente beneficiando a 
quienes desempeñan su trabajo en las 
regiones más apartadas del país. 

Para 1980, por lo tanto, el sector la­
boral del país dispondrá de un mayor 
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ingreso que le permitirá adecuadamen­
te compensar las pérdidas del valor ad­
quisitivo de la moneda experimentado 
en los últimos años. Además de esto, 
es claro que la reducción de las horas de 
trabajo a 40 semanales significa un 
aumento del tiempo disponible para el 
esparcimiento y descanso, así como 
para la eventual dedicación a otros tipos 
de actividad económica individual. Sin 
embargo , no podemos dejar de mencio­
nar que esta medida ha contado con 
considerable oposición de parte de di­
ve rsos sectores empresariales del país, 
.va c¡u e se argumenta que una nación en 
proceso de desarrollo como el Ecuador, 
lo que necesita no es mayor descanso 
para su fuerza laboral , sino mayor de­
dicación al trabajo. Lo que resulta evi­
dentemente como consecuencia de esta 
medida es que el sector empresarial 
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que desea mantener un ritmo de activi­
dad como la que actualmente tiene con 
las 44 horas semanales de trabajo de­
berá entonces proceder al pago de ho­
ras extras a sus trabajadores si desea 
mantener dicho ritmo de actividad, lo 
que inevitablemente le elevará sus cos­
tos , generando nuevamente alzas en los 
precios de sus productos . En materia 
laboral , para 1980, se ha dispuesto que 
los ajj.lstes que se requieran introducir 
durante el presente y futuros años se­
rán responsabilidad del Consejo Nacio­
nal de Salarios, organismo en el cual 
se negocia el nivel de los salarios de las 
distintas clases de ocupación. De allí 
que sea necesario actualmente proce­
der a establecer procedimientos ágiles 
y lineamientos justificativos adecuados 
para los incrementos que en el futuro se 
establezcan en esta entidad. 

Finanzas Públicas 

El sector fiscal 

El presupuesto general del Estado 
para 1979 fue oficialmente de 25.895 
millones de sucres. A pesar de esto, du­
rante el ejercicio fiscal se realizaron in­
crementos extraordinarios publicados 
en el Registro Oficial reservado, con el 
fin de ocultar a la ciudadanía el verda­
dero monto de los egresos y consecuen­
temente la magnitud efectiva del défi­
cit. El principal elemento justificativo 
para esta medida fue que los gastos 
añadidos básicamente correspondían a 
conceptos relativos a la seguridad del 
Estado, lo que concretamente se refiere 
a adquisiciones de armamentos y en 
menor importancia, que se debían a 
egresos no debidamente considerados 
en el presupuesto oficial expedido en su 
debida oportunidad. El monto efectivo 
de los egresos, por consiguiente, al cie­
rre del año debió exceder los 30 mil mi­
llones de sucres, incrementando concu­
rrentemente el monto del déficit a más 

de 4 mil millones de sucres. A pesar de 
lo anotado, durante los primeros nueve 
meses del año para los que se dispone 
de datos ciertos, se registró un déficit 
de más de 760 millones de sucres, el 
cual fue inferior a los 1.353 millones 
que existían por igual concepto el año 
anterior . La mejora relativa de la situa­
ción del déficit debe atribuirse princi­
palmente a la mejora en las recaudacio­
nes . N o podíamos dejar de mencionar 
que esta mejora no es concretamente 
atribuible por su lado, a una mayor re­
caudación de parte de los contribuyen­
tes personales o empresariales de la 
economía en general, ni a una más tec­
nificada manera de detectar las fallas 
o irregularidades de parte de los contri­
buyentes, sino predominantemente al 
incremento de las exportaciones de pe­
tróleo, que a su vez contribuyó en una 
mayor relación global y porcentual a los 
ingresos corrientes del Estado. De esta 
forma, los ingresos esperados para 
1979 habrían alcanzado una suma cer-
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cana a los 23 .000 millones de sucres, 
que deducidos de los egresos esperados 
de 28 mil millones por concepto de gas-· 
tos corrientes arrojarían el déficit de 
5.000 millones a que nos hemos rt3feri­
do anteriormente. Se debe destacar, 
por otro lado, que esta relación de los 
egresos no incluye los gastos por servi­
cio y amortización de la deuda públi­
ca , cuya suma se estima en más de 
2. 000 millones de sucres . De acuerdo 
a las proyecciones oficiales, que presu­
miblemente incluirían ambos conceptos 
de egresos, el déficit de caja al cierre 
del año habría sido cercano a los S.OOO 
millones de sucres. Dicho déficit habría 
sido financiado de la siguiente forma: 
recursos propios imputables al año si­
guiente: 2.000 millones, endeudamien­
to neto 114 millones, saldos de caja 464 
millones, quedando 2.890 millones por 
financiarse , posiblemente mediante 
préstamos externos al gobierno central 
a su vez imputables al presupuesto del 
año siguiente . 

El presupuesto para el presente año 
de 1980 fue motivo de considerable dis­
cusión en el poder legislativo. Por una 
parte la proforma presentada por el eje­
cutivo era de más de 35 mil millones de 
sucres , esto es , superior en más de 10 
mil millones al presupuesto del año an­
terior y con un déficit esperado superior 
a los 10 mil millones de sucres, después 
de prolongados debates en los que 
incluso se pretendía anexar al presu­
puesto del Estado los presupuestos de 
varias empresas oficiales como CEPE y 
semipúblicas y los de otras entidades 
oficiales autónomas como el Banco Cen­
tral y Superintendencia de Bancos, en 
total oposición a la práctica legal vigen­
te, finalmente se decidió no proceder de 
esta forma y aprobar un presupuesto 
general del Estado superior a los 4S mil 
millones de sucres, que sí incluía algu­
nas entidades no inicialmente proyec­
tadas dentro de la proforma del ejecuti­
vo. Durante todo este período la pugna 
de poderes se concretó en un anhelo po­
sitivo de parte de los opositores al go­
bie rno en aprobar un presupuesto con 
un elevado desfinanciamiento a fin de 
crear condiciones económico-políticas. 
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adversas al gobierno; afortunadamen­
te , primó de alguna forma cierto senti­
do de responsabilidad nacional y se 
aprobó el presupuesto antes anotado, 
especificando que para el financiamien­
to del excedente de los 21.000 millones 
de sucres financiados con recursos y 
mecanismos existentes, se concedería 
al gobierno central el monto que corres­
pondiese por concepto de las ventas de 
petróleo de CEPE que excederían el 
precio oficial acordado por OPEP y 
aceptado por el gobierno. Principal­
mente este precio se refiere a las ventas 
de tipo "spot" y a aquellas que realiza 
CEPE por medio de contratos directa­
mente negociados para tres o seis me­
ses con empresas extranjeras, el cual 
en la práctica de modo permanente es 
superior al precio oficial en sumas que 
oscilan entre 8 y 15 dólares, por barril, 
según las condiciones periódicas del 
mercado . 

La actividad del sector público , du­
rante los últimos años, se ha caracteri­
zado por la presencia de mecanismos 
especiales de administración de fondos , 
de acuerdo al destino de los mismos , en 
un caso y de acuerdo al modo de gene­
rarlos , en otros . Este primer caso es el 
pertinente, por ejemplo a la cuenta 
FON AP AR y el segundo a la cuenta 
FONADE, que son cuentas indepen­
dientes del presupuesto general del 
Estado , pero qu~ son administradas por 
el Ministerio de Finanzas de acuerdo a 
las normas establecidas para el efecto . 
En el primer caso el destino es princi­
palmente la financiación de obras de 
infraestructura de los gobiernos sec­
cionales del país y en el segundo el 
concepto de los ingresos es atribuible a 
los valores recaudados por ventas de 
petróleo que exceden un valor mínimo 
establecido durante el gobierno militar 
del General Rodríguez Lara , presumi­
blemente para conceder préstamos en 
moneda extranjera y evitar la moneti­
zación interna de esos recursos , debien­
do concederse los préstamos para obras 
de inversión de considerable enverga­
dura y de interés nacional , exclusiva­
mente a entidades oficiales del gobier­
no. Así por ejemplo , de esta cuenta se 



86 

financió la construcción de la refinería 
de petróleo de Esmeraldas. La cuenta 
FONADE, al momento de asumir el 
gobierno el Abogado Roldós, tenía un 
déficit de caja de 5.428 millones de 
sucres, debido a que los ingresos del 
año habían sido solo de 2.619 millones 
y los egresos por otro lado, de 8.048 mi­
llones. Sin embargo, si comparamos los 
ingresos de 1979 con los de igual perío­
do para 1978, que sólo fueron de 1.537 
millones de sucres, se observa un incre­
mento porcentual anual de 65 %. El dé­
ficit de FONADE se financió con endeu­
damiento neto de 4.829 millones de su­
eres , 403 millones de reembolso de cré­
ditos y utilizando 201 millones de saldo 
previo de caja. FONADE se convirtió 
en el Banco de Desarrollo del Ecuador 
IBEDE), mediante decreto 774 del 17 
de septiembre de 1976, desde aquella 
fecha no se le había dado vida efectiva 
a dicha institución y fue durante los pri­
meros meses del gobierno constitucio­
nal que se concreta la operación del 
BEDE , con el fin de financiar los pro­
yectos prioritarios de desarrollo del sec­
tor público, aplicando para el efecto los 
considerandos técnicos adecuados para 
análisis de proyectos. La ley estatutaria 
del BEDE fue expedida el 6 de agosto 
de 1979, debiendo sin embargo, reali­
zarse las reformas pertinentes a fin de 
evitar la presente duplicidad de funcio­
nes que aparentemente existe con otra 
cuenta de similar naturaleza, el FONA­
PRE , que mantiene el gobierno central. 
Durante los primeros meses de activi­
dad del BEDE, sus operaciones han 
sido básicamente de financiación al go­
bierno central y de muy pocos présta­
mos realmente destinados a los fines de 
desarrollo para lo que fue creado, espe­
rándose que durante los próximos me­
ses se establecerá el criterio adecuado 
para el mejor desenvolvimiento de su 
gestión. 

La cuenta FONAPAR durante los 
primeros nueve meses de 1979 registró 
un déficit de caja de 13 millones de su­
eres, los que se financiaron con sus 
propios recursos. Los ingresos corrien­
tes llegaron a los 2.466 millones y los 
egresos a 2.480 millones. Las proyec-
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ciones para el cierre de 1979 permiten 
esperar un déficit de caja superior a los 
800 millones de sucres de los cuales só­
lo se podrá financiar un 6 % , debiendo 
el saldo de más de 850 millones trasla­
darse al presupuesto de ingresos del si­
guiente año. 

De acuerdo al presupuesto efectiva­
mente aprobado para el presente año, 
los ingresos totales podrían alcanzar la 
suma de 40.625 millones de sucres y los 
egresos corrientes, que no incluyen 
amortización ni servicio de la deuda, los 
41.304 millones de sucres, por lo que el 
déficit proyectado sería sólo de menos 
de 1.000 millones de sucres , lo que se 
dará únicamente en la medida que es­
tos ingresos no se materialicen, el défi­
cit real podrá aumentar hasta sumas 
que superarían los 10 mil millones de 
sucres. El déficit oficial proyectado se 
planea financiarlo con crédito interno 
en más de 150 millones de sucres y el 
saldo superior a los 500 millones me­
diante endeudamiento externo. Cálcu­
los oficiales realizados por entidades 
autónomas del sector público , estiman­
do distintos precios del petróleo de 27, 
30, 33, 34 y 37 dólares por barril, han 
logrado determinar que el déficit sería 
muy superior al proyectado , variando la 
suma entre 9.552 millones a un precio 
de 27 dólares el barril y a 1.508 millones 
a un precio de 37.30 dólares el barril. 
El déficit sin financiamiento de acuerdo 
a las diferentes alternativas podrá fluc­
tuar entre 8.887.4 millones y 8.300 mi­
llones. Si a estos considerandos añadi­
mos el hecho de que se realicen refor­
mas presupuestarias que aumenten los 
egresos sin un financiamiento adecua­
do, será necesario que se proceda ur­
gentemente a la aplicación de reformas 
presupuestarias y a la mejora en las 
recaudaciones personales y empresa­
riales de los contribuyentes. De igual 
manera se podría considerar la reforma 
de ciertos tributos fiscales a fin de que 
permitan una mayor recaudación. Den­
tro de estas posibilidades el &'ector pú­
blico otorgaría prioridad a los tributos 
P~Or exportaciones tradicionales, así co­
mo a las tarifas de servicios públicos y 
en tercer lugar, debido a los factores 
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políticos adversos que generaría, el alza 
del precio de venta al público de los 
derivados del petróleo , mecanismo este 
último , que de implementarse podría 
generar hasta un monto superior a los 
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12.000 millones de sucres si se deter­
minaran precios comparables con años 
vigentes en los mercados internaciona­
les . 

Mon«~da y Banca 

Durante la última década de aetivi­
dad económica en el Ecuador, la políti­
ca monetaria ha ido adquiriendo mayor 
sofisticación y una notable capacidad de 
controlar adecuadamente los objetivos 
generales de la economía nacional. Esta 
tecnificación , ha sido el resultado direc­
to de la presencia de elementos alta­
mente entrenados en el diseño y ejecu­
ción de la política crediticia y bancaria 
del país . Esta tendencia, que se inició 
más concretamente durante la adminis­
tración del Dr. Rodrigo Espinoza, ha 
sido saludablemente continuada por el 
gobierno constitucional que ha designa­
do al Dr . Mauricio Dávalos como Ge­
rente General del Banco Central del 
Ecuador y al Abogado León Roldós, 
hermano del Presidente y experimenta­
do banquero , profundo conocedor de la 
legislación bancaria y monetaria del 
país. Todos estos factores son respon­
sables de que los objetivos que estable­
ciera el Programa Financiero del Cen­
tral para 1979 hayan sido logrados a ca­
balidad. La principal finalidad de lapo­
lítica monetaria, de acuerdo a las auto­
ridades ha sido el conseguir un menor 
ritmo de inflación y una mejor orienta­
ción del crédito concedido por el siste­
ma bancario y particularmente por par­
te del Banco Central. El primer objeti­
vo , como se vio en sección anterior , 
ha sido alCanzado en buen.a cuenta y el 
segundo objetivo ha estado guiado por 
la necesidad de robustecer los mecanis­
mos de financiación para los sectores 
productivos reales de la economía na­
cional que se consideran prioritarios. 
Sin embargo, estas medidas reorienta­
doras del crédito han experimentado 
notable dificultad en sectores tradicio-

nales poco renuentes a la adoptación de 
nuevos sistemas y procedimientos a 
todo nivel , como el agropecuario, que 
además adolecen de profundos proble­
mas estructurales, los que impiden que 
la política monetaria orientada a ese 
sector tenga todo el éxito deseado . Este 
es el caso que se ha evidenciado con la 
autorización de emisión del bono de de­
sarrollo agropecuario de parte de la 
banca privada nacional , el cual aún no 
cuenta con el apoyo amplio y decidido 
del propio sector bancario, cuya parti­
cipación es vital en el éxito del progra­
ma. Por otro lado , experimentos mi­
núsculos en proporción a la economía 
nacional como es el taso del programa 
FODERUMA, implementado por la ad­
ministración anterior del Banco Cen­
tral con el fin de otorgar créditos a las 
comunidades agrícolas marginadas del 
país , a pesar de sus buenas intencio­
nes, debido a lo limitado de su enver­
gadura y a las escasas disponibilidades 
económicas que se le asignan , sólo 
pueden aspirar a contribuir muy margi­
nalmente en la solución de los proble­
mas estructurales del país . Con relación 
a este programa, innovadoramente es­
tablecido por el Instituto Emisor , debe 
anotarse que a la fecha su administra­
ción ha sido trasladada a otras entida­
des del sector público, concretamente 
el Ministerio de Salud, el cual debió ha­
ber sido administrador y ejecutor del 
mismo desde el principio. Esta decisión 
fue el resultado de la oposición genera­
lizada a la acción directa del Banco Cen­
tral en este tipo de programas, que da­
das sus finalidades sociales y económi­
cas no correspondían de ninguna mane­
ra a la actividad que la ley le establece. 
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Dentro de las principales medidas de 
política monetaria adoptadas durante el 
año tenemos las reformas al encaje ban­
cario. De esta forma, a mediados de 
marzo se redujo el encaje del 33 o/o al 
32 o/o para los depósitos monetarios y a 
plazo menor ; después de pocos meses, 
en julio 5, se produjo una nueva reduc­
ción al 31 o/o y el 24 de octubre, se lo 
bajó aún más al 29 % , manteniéndose 
ese porcentaje hasta la primera quince­
na de diciembre. El14 y 20 de ese mes 
se lo elevó al 29.5 o/o y al 30 % respecti­
vamente , con el fin de compensar el 
exceso de liquidez que tradicionalmen­
te efectúa el Banco Central dentro del 
sistema para atender los requerimien­
tos financieros de las festividades de fin 
de año y las remuneraciones salariales 
adicionales que establece la ley. Otra 
medida de considerable relevancia que 
se adoptó en los primeros meses del 
año fue la eliminación del tope de car­
tera que establecía límites· trimestrales 
a la capacidad de conceder cr'éditos de 
parte de los bancos privados. ESta me­
dida, establecida en 1970, había sido 
duramente criticada durante toda la dé­
cada , debido a que se consideraba que 
las condiciones que motivaron su imple­
mentación en esa época, habían sido 
superadas. Particularmente durante el 
período ·de expansión económica que 
tuvo el país por el boom petrolero su 
injustificación fue evidente y a pesar de 
las críticas realizadas, no ha sido sino al 
terminar la década que finalmente se 
tuvo la sensatez de eliminarla, lo que 
posiblemente permitirá al sector ban­
cario crecer al ritmo que le permite el 
volumen de sus negocios favoreciendo 
adicionalmente las condiciones de la 
competencia en el mercado de la oferta 
del dinero. 

La política de crédito del Banco Cen­
tral, como anotamos anteriormente, se 
orientó en favor del sector productivo. 
Esto significó que en abril del año pasa­
do se haya reglamentado el mecanismo 
financiero del bono de desarrollo y pos­
teriormente se haya autorizado al Ban­
co Nacional de Fomento a participar en 
esta actividad, ampliando el cupo de 10 
al 25 o/o del capital de las instituciones 
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financieras. En materia de redescuen­
tos se amplió el refinanciamiento con­
cedido a la banca privada, creándose un 
cupo especial del 10% del capital paga­
do y fondo de reserva legal de la sección 
comercial de los bancos privados, des­
tinándose el mismo a atender operacio­
nes de crédito para los contratistas de 
programas de infraestructura del go­
bierno y otras entidades públicas re­
gionales. De igual manera, el gebierno 
constitucional, a principios de noviem­
bre, conjuntamente con la medida ante­
rior , decidió reducir el tiempo de días 
de permanencia en los bancos de los do­
cumentos de cartera sujetos de redes­
cuento, exceptuando los de carácter co­
mercial estrictamente, para los cuales 
sigue rigiendo el período de 30 días. En 
lo referente al programa de fondos fi­
nancieros, cuyos recursos son intensa­
mente disputados por el sector privado 
en virtud del bajo interés que le signifi­
caban al beneficiario, así como al banco 
privado intermediario, los cupos opera­
tivos se ampliaron en las siguientes lí­
neas : agrícola, 300 millones; pequeña 
industria y artesanía, 500 millones; ga­
nadero, 100 millones. De igual forma, 
se procedió a establecer un nuevo re­
glamento de operación, el cual permite 
a los bancos utilizar sus cupos asigna­
dos hasta por un máximo de 30 días 
después de concedidos y posteriormen­
te, si no son empleados por cada banco, 
a ser reasignados para los bancos in­
teresados. Esta medida se adoptó a fin 
de evitar que uno u otro banco específi­
co concentre excesivamente el cupo 
total disponible en favor de sus clien­
tes. En lo re'ferente a las aceptaciones 
bancarias, el 24 de octubre se estable­
ció el cupo diferencial del10% del capi­
tal pagado y fondo de reserva legal de 
la sección comercial de los bancos para 
aceptaciones comerciales y en noviem­
bre se incrementó de 100% a 120% el 
cupo operativo para aceptaciones espe­
cíficamente destinadas a la producción. 

Durante 1979 la ejecución de la polí­
tica monetaria estuvo determinada por 
los parámetros establecidos en el Pro­
grama Financiero, el cual a través de lí­
,mites máximos y mínimos mensuales 
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de expansión o contracciqn, aspira a 
lograr un más minucioso y efectivo con­
trol de las variables de interés. La ofer­
ta monetaria se ha mantenido dentro de 
los límites fijados, lo que significa un 
crecimiento aproximado del 15% con 
respecto al año anterior. Concretamen­
te, los 28.581 millones de sucres de la 
oferta monetaria a enero de 1979, por 
ejemplo, se encuadraron dentro del lí­
mite máximo de 29.132 millones y el 
mínimo de 27 .543 millones. Al eierre 
del año, en diciembre, el mínimo de 
34.467 millones, que a su vez era el má­
ximo , estuvo bastante cercano a la rea­
lización efectiva de 34.998 millones que 
se produjo. Respecto a la base moneta­
ria , los resultados indican que en cier­
tos meses arrojó resultados inferiores a 
los proyectados, pero con la implemen­
tación de las medidas monetarias ex­
pansivas anotadas en párrafo anterior, 
se produjeron los ajustes expansivos es­
perados, permitiendo que la relación de 
expansión se mantuviera dentro de los 
objetivos establecidos. De esta forma 
los saldos a enero del 79 de 18.193 mi­
llones se elevaron a 22.902 millones a 
fin de año , esto es, un aumento porcen­
tual del 25 % . Con relación al medio cir­
culante, al cierre del año se registró un 
saldo superior a los 34 mil millones de 
sucres , superior en casi 5 mil millones 
al de diciembre del año anterior , lo que 
equivale a un alza porcentual del 17%. 
Este saldo se descompone de la si­
guiente manera: especies monetarias 
en circulación, 12 mil millones y depósi­
tos monetarios de 22 mil millones de 
sucres, habiendo crecido desde el año 
pasado el primer rubro de 10 mil mi­
llones y el segundo de 19 mil millones, 
o porcentualmente en 20 % y 15% res­
pectivamente . 

La política monetaria a nivel inte rna­
cional reflejó un adecuado manejo por 
parte de las autoridades monetarias del 
país , logrando el constante incremento 
de las reservas internacionales . De esta 
forma, el saldo de 15.773 millones de 
sucres que existía al cierre de 1979 ele­
vó en más de 700 millones con relación 
al año de 1978 cuando alcanzó los 
15 .025 millones de sucres, lo que equi-
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vale a un alza porcentual del 5% . Con 
respecto al mes de marzo de 1980, últi­
ma fecha para la cual existen datos dis­
ponibles al momento de elaboración del 
presente informe, el saldo se había ele­
vado a los 19.11 O millones de sucres, 
que representa un 21 % de incremento 
en los primeros tres meses del año. La 
estabilidad de los saldos de la reserva 
durante 1979, se debe atribuir al salu­
dable comportamiento de nuestro co­
mercio exterior que durante ese año 
arrojó un superávit ya indicado de más 
de 200 millones de dólares. Esta estabi­
lidad debe ct>nsiderarse como significa­
tiva particularmente si destacamos que 
el país pudo atender normalmente los 
compromisos de su deuda externa, rea­
lizando cumplidamente las amortizacio­
nes y pagos por servicio correspondien­
te . 

El inusitado incremento durante los 
primeros tres meses del presente año, 
por otro lado , debe atribuirse al igual 
comportamiento favorable del comercio 
exterior, así como el auge de la inver­
sión extranjera en el país , la cual según 
declaraciones oficiales, representa uno 
de cada dos sucres que se invierten 
anualmente en e l país . Este repunte en 
la inversión extranjera no puede ser 
menos que interpretado como un factor 
de confianza en el retorno al régimen de 
derecho en e l Ecuador. Durante el pre­
sente año se espera un continuo incre­
mento de la reserva motivado sustan­
cialmente por el incremento de nuestro 
comercio exterior favorable . 

Finalmente, cabría comentar sobre 
un instrumento de política monetaria 
especial que aplica el Ecuador en la 
conducción de la misma y que persigue 
además , la desincemivación de las im­
portaciones no consideradas de interés 
prioritario para el desarrollo del país. 
Nos referimos concretamente a los de­
pósitos previos a las importaciones , que 
se aplican tanto a las correspondientes 
a la Lista I como a las de la Lista II . Al 
31 de diciembre de 1979, este rubro as­
cendió a la suma de 2. 564 millones de 
sucres, de los cuales el 58 % o l . 497 mi­
llones correspondían a importaciones 
de la Lista I y el 42 % restante, o 1.061 
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millones a la Lista II y un mínimo monto 
de 5 millones a depósitos previos an­
tiguos . Comparando estos resultados 
con los existentes al cierre del año ante­
rior se observa un crecimiento de más 
de 500 millones de sucres, esto es, 
casi el 20 o/o , lo que significa que a pesar 
de las comentadas restricciones crediti­
cias de la banca nacional, las importa­
ciones mantuvieron su ritmo creciente 
de acuerdo a las necesidades de la eco­
nomía nacional. 

En conclusión, la discusión sobre la 
aplicación y administración de la polí­
tica monetaria no podría dejar de in­
cluir un aspecto significado de la polé­
mica sostenida a lo largo de todo el año 
de 1979 entre el sector privado bancario 
y el oficial. El primero, argumentando 
que existe una escasez de disponibili­
dades y una forzosa estrechez de la ca­
pacidad crediticia y el segundo, argu­
mentando que existen disponibilidades 
y líneas de crédito no utilizadas por par­
te de la banca privada, con lo cual se 
desvirtúa el argumento de que existe 
una estrechez monetaria forzada sobre 
el sistema por el sector oficial. En pri­
mer lugar cabe indicar que es cierto que 
se han presentado ocasionales reduc­
ciones en los fondos disponibles, pro­
duciendo las condiciones de falta de li­
quidez en determinadas instituciones 
del sistema. Segundo, es cierto además 
y particularmente notorio durante los 
primeros tres meses de 1980 que ha 
existido una reducción en los depósitos 
colocados en el sistema bancario nacio­
nal , atribuible posiblemente a la fuga 
de capitales al exterior en busca de me­
jores intereses actualmente vigentes en 
los mercados internacionales, lo que ha 
agravado aun más la presumible falta 
de fondos del sistema bancario. Sin em­
bargo, es de esperarse que conforme 
las tasas de interés en el exterior bajan, 
lo que ya está ocurriendo, se detenga la 
fuga de capitales e incluso se produzca 
el retorno de los mismos al país. Terce­
ro , es cierto también que los bancos pri­
vados no utilizan las líneas de crédito y 
redescuentos especiales que ha estable­
cido la H. Junta Monetaria y esto se 
debe a una inveterada y tradicional 
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creencia de parte de considerable sec­
tor de la banca de que acudir al Banco 
Central en busca de recursos financie­
ros equivale a admitir cierta insolvencia 
de la institución, por lo que se abstie­
nen de hacer uso de los cupos asigna­
dos. Cuarto , el problema parece tener 
diferentes matices para diferentes ins­
tituciones, siendo particularmente más 
grave para las más antiguas y tradicio­
nales en sus procedimientos, las que a 
su vez generalmente son las más lentas 
en adaptarse a los nuevos procedimien­
tos v mecanismos establecidos por el 
Ban~o Central. Finalmente, la vía de 
solución al problema existente parece 
radicar en la necesidad de parte de las 
autoridades monetarias del gobierno en 
desplegar una intensa campaña en pro­
moción de sus proyectos y nuevas es­
trategias de acción, a fin de que las 
mismas puedan contribuir positivamen­
te en la concreción de los fines que 
aspiran. 

Comercio Exterior 

i. Lo-s exportadores: Los productos tra­
dicionales. El principal componente de 
este grupo de productos exportables 
continúa siendo ocupado por el petróleo 
crudo negociado a través de ventas di­
rectas. Durante 1979, el valor de las 
mismas ascendió a los 1.449 millones 
de dólares, superando en un 41% el to­
tal de 1.025 millones negociados duran­
te igual período. En relación con el 
monto total de las exportaciones de 
2.043 millones de dólares, el petróleo 
representó el 46% de las exportaciones, 
que, comparado con igual porcentaje 
para el mismo período el año pasado, 
en que se obtuvo solamente una partici­
pación del 35% en las ventas totales, 
permite observar que el petróleo ha 
vuelto a constituirse en un rubro muy 
significativo de nuestras exportaciones, 
llegando a superar la participación del 
35 o/o que se obtuvo para todo el año de 
1978, e incluso, la del año 1977, que fue 
del 40 o/o , pero siendo aun inferior al 
50% de 1976, así como al 57% de 1975 
y al 54% de 197 4. En lo que respecta a 
un rubro íntimamente relacionado con 
el anterior, tenemos las exportaciones 
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de derivados del petróleo, que en 1979 
llegó a los 104 millones de dólares, con­
tra 91 millones para el año pasado. So­
bre este particular cabe anotar que en 
1977 el monto fue sólo de 17 millones 
para todo el año y que en 1976 no se 
vendió ningún derivado en el mercado 
internacional, y que en los años anterio­
res las cantidades negociadas fueron 
prácticamente irrelevantes. El creci­
miento de este rubro se debe, básica­
mente, a la actividad de la refinería es­
tatal y a la demanda que presentan 
nuestros países vecinos, particularmen­
te Perú, Colombia y Chile, a pesar de 
que otros compradores ocasionales in­
cluyen países del Caribe, Norte Améri­
ca y Medio-Oriente. 

El segundo rubro de importancia en 
las exportaciones corresponde a los 
elaboradores de cacao durante el pre­
sente año , debiéndose anotar que el 
año pasado esta actividad ocupó el ter­
cer lugar, por lo que actualmente ha 
desplazado al café de su tradicional 
puesto en las ventas foráneas del Ecua­
dor. Durante el año 1979 se vendieron 
234 millones de dólares de elaborados 
de cacao, contra 207 millones del año 
pasado, lo que representa un alza por­
centual del 12 o/o , llegando a obtener 
una participación porcentual del 12 o/o 
en las exportaciones totales del país pa­
ra los meses analizados de este año . El 
notable crecimiento de este concepto es 
el resultado directo de una intensa cam­
paña de industrialización del producto, 
lo que exitosamente ha evitado que se 
lo exporte en su estado natural y que 
luego se lo tenga que reimportar en 
estados semi-industrializados o en cali­
dad de productos finales, al mismo 
tiempo que ha contribuido a generar 
nuevas fuentes de trabajo para el tra­
bajador ecuatoriano. Vale la pena co­
mentar que durante 1977 , las exporta­
ciones de elaborados de cacao fueron de 
185 millones para todo el año, y que en 
1976 ascendieron a sólo 62 millones, 
por lo que resulta evidente que el auge 
comentado es consecuencia de la cam­
paña de promoción de industrialización 
de nuestros propios productos agrícolas 
que , en esta área, ha resultado clara-
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mente beneficioso. Como contrapartida 
de esta tendencia a la industrialización 
del cacao, las exportaciones del produc­
to en su estado natural han venido de­
mostrando una tendencia a la baja, así, 
se vendieron 42 millones de dólares, 
que, comparados con los 50 millones 
del año pasado , reflejan una baja por­
centual del 14%. Esta baja es la conti­
nuación de una tendencia ya manifes­
tada en 1978 con relación a 1977, cuan­
do las ventas bajaron de 58 a 50 millo­
nes de dólares en esos años. 

El tercer rubro de importancia este 
año corresponde al café en grano, que 
obtuvo un total de 263 millones de dóla­
res , que es bastante inferior a los 281 
millones recibidos por el país en el año 
pasado. En 1979 las ventas actuales 
constituyen el 13 % de las exportaciones 
y reflejan una baja porcentual del 7 o/o 
con respecto al año pasado. Este poco 
favorable resultado se debe a las adver­
sas condiciones del mercado interna­
cional del producto durante el primer 
semestre del año, en el cual hubo me­
ses como mayo en que sólo se logró co­
locar 8.3 millones de dólares de ventas 
en los mercados internacionales. Los 
meses de febrero, marzo , abril fueron 
igualmente malos ya que los ingresos 
fueron respectivamente de sólo 9 , 11 y 8 
millones de dólares. Sin embargo , esta 
situación parece estar en franco período 
de recuperación, ya que en junio subie­
ron a 17 millones , en julio se mantuvie­
ron en 17, en agosto se elevaron a 25 
millones y en septiembre a 42 millones. 
Por otro lado, las exportaciones indus­
trializadas del café, han tenido mejor 
suerte, subieron de los 3.8 millones que 
se exportaron en 1978, a más de 13 mi­
llones para este año, lo que representa 
un alza porcentual de más del 300 o/o, 
que es la segunda alza porcentual más 
alta de entre todos los productos de 
exportación del país para el período es­
tudiado. Esta situación en el mercado 
del café soluble aparentemente consti­
tuye un reconocimiento a la calidad del 
producto nacional en los mercados in­
ternacionales y no deja de ser el resul­
tado de una agresiva campaña de pro-
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moción de exportaciones de las empre­
sas dedicadas a esta actividad. 

El cuarto rubro de exportaciones 
continúa siendo ocupado por el banano, 
el más tradicional de los principales 
productos del país. Durante 1975 las 
ventas llegaron a los 200 millones de 
dólares , que, comparadas con los 171 
millones del año pasado, determina un 
crecimiento porcentual del 16%. En el 
presente año, con relación a las expor­
taciones totales, el banano ha represen­
tado menos del10 % . El aumento en las 
exportaciones de banano durante este 
año se ha debido a la existencia de pre­
cios favorables para la fruta, ampara­
dos tanto por una sana política estatal 
como por desfavorables condiciones po­
líticas en varios de los principales pro­
ductores centroamericanos. Sin embar­
go, la reciente expedición del Acuerdo 
Ministerial 0076 que incrementa los 
precios del producto que deben liquidar 
las compañías exportadoras a los pro­
ductores agrícolas , ha sido considerado 
por las empresas primeramente nom­
bradas como adverso para su actividad, 
ya que eleva los precios del producto 
sobre niveles que lo volverían poco 
competitivo en los mercados internacio­
nales, pues la fruta nacional tiene que 
gravarse con varios costos hasta por un 
valor de O. 70 centavos de dólar por con­
cepto de transporte, cruce del Canal de 
Panamá y otros recargos . Este Acuerdo 
Ministerial, que beneficia a los produc­
tores, no puede dejar de ser interpre­
tado como con dedicatoria, contra las 
empresas exportadoras, de entre las 
cuales la más importante es Bananera 
Noboa. Si el Acuerdo aludido no es 
reformado en alguna medida, de tal 
manera que permita operar rentable­
mente a las empresas exportadoras, 
muchas de las cuales son de menor ta­
maño que la principal y las cuales reali­
zan constantes iniciativas de promoción 
de la fruta en nuevos mercados, inclu­
so detrás de la "cortina de hierro", esto 
explicaría la baja en las ventas durante 
el cuarto trimestre del año, que esca­
samente llegaron a los 200 millones de 
dólares al finalizar el año, lo que, com­
parado con los 171 millones de todo el 
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año pasado, arroja un aumento en las 
exportaciones de unos 39 millones de 
dólares, o un crecimiento porcentual 
del16 % . 

2. Las exportaciones de productos no 
tradicionales. El quinto producto de im­
portancia en las exportaciones totales 
del Ecuador sigue siendo retenido por 
los psicolas y los elaborados del mar . El 
primero de estos componentes alcanzó 
63 millones de dólares en 1979, supe­
rior en 21 millones a los 42 millones del 
año pasado, y el segundo componente 
logró 59 millones este año, 59 versus 47 
para el año pasado . El total de ambos 
para 1979 es de 122 millones de dólares 
versus 89 del año pasado. El total de 
ambos durante este año representa el 
6 o/o de las exportaciones totales versus 
5o/o en igual lapso del año 1978. Por 
otro lado, comparando los resultados 
globales de este año con los del pasado, 
el crecimiento porcentual es de 35 o/o , 
que resulta bastante importante aún en 
términos reales, descontando probables 
efectos inflacionarios de un 12 o/o, ya 
que el saldo sería de 23 o/o. El creci­
miento del volumen de estas exporta­
ciones es el resultado del inusitado en­
tusiasmo por establecer cultivos inten­
sivos de especímenes como el camarón 
y langostinos tanto en la provincia de El 
Oro como Guayas y la constante innova­
ción de la búsqueda de nuevos especí­
menes sujetos a cultivo directo e inten­
cionado como por ejemplo, langostas y 
otros crustáceos, por un lado; mientras 
tanto, por otro lado, a nivel de pesca de 
especies marinas como el atún y la sar­
dina, el aumento de la flota pesquera y 
la favorable coyuntura que se ha venido 
experimentando en la comercialización 
de estos productos enlatados en los 
mercados vecinos como Colombia y Ve­
nezuela, aparte del mercado tradicional 
de los Estados Unidos . Sin embargo, a 
mediados de noviembre esta actividad 
ha comenzado a sufrir cierto deterioro a 
nivel de colocación de sus productos 
precisamente en esos nuevos mercados 
que han permitido el auge comentado al 
mismo tiempo que se han presentado 
considerables aumentos en los costos 
operativos de las empresas, motivados 
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principalmente por los proyectados 
aumentos en los costos salariales, que, 
naturalmente, motivarán necesarios 
aumentos en los precios de venta ex­
terna e interna , colocando de esta ma­
nera en posición poco competitiva estos 
productos industrializados en los mer­
cados ;nternacionales . A pesar de estas 
perspectivas poco positivas para la acti­
vidad relacionada con los productos del 
mar, no creemos que estos eventos 
afectarán el desenvolvimiento de esta 
actividad sustancialmente durante el 
presente año. 

El sexto rubro de importancia en el 
presente año corresponde a los artícu­
los electrodomésticos, cuya relevancia 
en la economía nacional ha venido cre­
ciendo de manera continua a pesar de 
las frecuentes dificultades de coloca­
ción de los países miembros del Pacto 
Andino, hacia donde principalmente se 
dirigen . Durante 1979, se vendieron 
14.7 millones de dólares que, compara­
dos con los 7 millones del año pasado, 
representa un crecimiento porcentual 
de 100 % , que es el segundo en magni­
tud entre todos los productos exporta­
dos. Sin embargo, dentro de las expor­
taciones totales, el porcentaje que estas 
representan sigue siendo relativamente 
insignificante, ya que es del 9. 76%. Si 
comparamos las ventas de este año con 
las de 1977, que fueron de 3 millones, 
con las del 76 que fueron de 4 millones , 
y con las del 75 que fueron de 2 millo­
nes, claramente se ·evidencia el impor­
tante papel que esta actividad viene ju­
gando en la promoción de las exporta­
ciones no tradicionales y la necesidad 
de continuar apoyándola de parte del 
Estado. 

El siguiente rubro corresponde a las 
exportaciones de madera. Durante el 
período estudiado de este año alcanza­
ron los 13 millones de dólares, mientras 
que el año pasado fueron solamente de 
11 millones, lo que refleja un crecimien­
to porcentual del 18%. Esta actividad 
relativamente de tipo tradicional, viene 
manifestando una constante alza en su 
volumen de ventas externas de manera 
estable en los últimos años, pero sigue 
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siendo básicamente marginal para el 
país a pesar de su importancia en la zo­
na de Esmeraldas y Guayas, donde se 
encuentra concentrada . De relativa­
mente igual importancia a las exporta­
ciones de madera en función de las ex­
portaciones totales, son las de azúcar y 
melazas , que en el período estudiado 
llegaron a los 16 millones de dólares; 
pero , al compararlas con las del año pa­
sado fueron de sólo 7 millones de dóla­
res, el crecimiento global de casi 7 mi­
llones de dólares que representa un 
alza del142 % , resulta sumamente im­
portante comentar que ha existido una 
notable recuperación de esta actividad. 
Durante varios años, desde 1976 debido 
a circunstancias exógenas de los merca­
dos internacionales en que se manifes­
tó un exceso de la oferta del producto 
sobre la demanda que llevó el precio a 
niveles de US$ 0 .06 centavos la libra, 
la industria azucarera del país ha vivido 
momentos de verdadera angustia que 
han podido ser superados únicamente 
gracias al apoyo oficial a un precio 
doméstico ficticio muy superior a los 
precios internacionales . Actualmente, 
sin embargo, el precio evidencia recu­
peración , y para 1980 las proyecciones 
de la oferta y demanda mundial permi­
ten esperar un déficit en la provisión de 
las necesidades, lo que, indudablemen­
te, permitirá la total recuperación de la 
industria tanto externa como interna­
mente. El previsible exceso de deman­
da sobre oferta mundial ya se traducía 
en el Ecuador a mediados de noviembre 
en ocasionales períodos de escasez en 
la provisión del producto a ' nivel nacio­
nal. De allí que en el futuro la gestión 
oficial deberá estar orientada a conte­
ner el nivel de las exportaciones den­
tro de márgenes que impidan la escasez 
en el mercado interno y el alza desme­
dida del precio del producto para el con­
sumidor final. 

Los siguientes productos de impor­
tancia en las exportaciones son las ven­
tas de químicos y farmacéuticos, las 
de sombreros de paja toquilla y las de 
manufacturas de metales. El primero 
de los rubros nombrados se ha manteni­
do relativamente estable ya que duran-
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te 1979 subió a 4.1 millones de dólares 
en comparación con los 3 .5 millones del 
año pasado; arroja un alza porcentual 
de 17 % . En lo referente a los sombre­
ros, éstos han alcanzado los 9. 6 millo­
nes de dólares en ventas en 1979, ver­
sus los 7.2 millones en 1978. En lo rela­
tivo a las exportaciones de manufactu­
ras de metales en 1979 han llegado a 
5.8 millones de dólares versus 2.6 mi­
llones del año pasado, lo que represen­
ta un alza porcentual de más del 100% . 
El resto de las exportaciones está com­
puesto por dos grandes rubros genera­
les: primero el de otros productos pri­
marios, que han crecido de 4.3 millones 
de dólares en 1978, a 13 millones en 
1979, y segundo, el de otros productos 
industrializados, que también ha creci­
do de 17 millones en 1978 a 35 en 1979. 

3. Evaluación generaldelalzadelasex­
portaciones. Indudablemente el Ecua­
dor durante 1979 viene experimentando 
un considerable dinamismo en el cre­
cimiento de su sector externo. Aun 
descontando el hecho de que du­
rante casi dos meses se mantuvo inac­
tivo el mecanismo del Certificado 
de Abono Tributario, que opera co­
mo subsidio a la promoción de expor­
taciones no tradicionales, observamos 
que las mismas han continuado expan­
diéndose. Aparentemente el sector pri­
vado ha sabido responder positivamen­
te a la política oficial de fomento de las 
exportaciones y esto ha significado que 
aún a pesar de factores coyunturales in­
ternos el sector pueda crecer indepen­
dientemente de los mismos y contribuir 
a evitar que una situación que podría 
haber acarreado consecuencias adver­
sas para el país haya podido materiali­
zarse, afectando más gravemente la es­
tabilidad interna del país así como su 
capacidad de pagos en el exterior . 

4. El comportamiento de las importacio­
nes. Desafortunadamente igual obser­
vación no se puede formular con rela­
ción al sectm importador de la econo­
mía que continúa siendo sumamente 
sensible tanto a las condiciones político­
económicas internas como a las condi-
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ciones financiero-crediticias dominan­
tes en los mercados internacionales . 
Por un lado, el sector importador res­
pondió cautelosamente ante los acon­
tecimientos internos, reduciendo nota­
blemente sus adquisiciones en el ex­
terior y por el otro, ante el aumen­
to de los costos financieros represen­
tados en las alzas de las tasas de 
interés internacionales, optó por 
reducir su nivel de endeudamien­
to arite la evidente incapacidad de tras­
ladar esos costos al consumidor local. 
De allí que las importaciones, medidas. 
en los permisos de importación liquida­
dos y no en los concedidos, que sólo re­
flejan la voluntad de hacerlo y no el 
hecho materializado, el total de las mis­
mas durante el año ha llegado solamen­
te a l. 727 millones de dólares, que com­
parados con los 1.401 millones de dóla­
res del año pasado, indican un aumento 
nominal de 326 millones de dólares. 
Analizando las importaciones por Ofici­
nas, observamos que el crecimiento se 
ha experimentado en la de Guayaquil, 
de 769 a 918 millones, en la de Cuenca 
de t22 a 136 millones, y de Quito de 
662 a 852 millones, mientras en la de 
Manta se redujeron las importaciones 
de 36 a 24 millones. 

Analizando las importaciones en fun­
ción de la naturaleza de las mismas, ob­
servaremos que los particulares las 
aumentaron de 1.180 a 1.234 millo­
nes de dólares de 1978 a 1979, mien­
tras que el gobierno central las redujo 
de 99 a 32 millones de dólares en igual 
período , mientras que las otras entida­
des del sector público las elevaron muy 
ligeramente de 41 a 52 millones. Si 
comparamos las importaciones en fun­
ción de las Listas del Arancel a la que se 
pertenecen, teniendo presente que las 
de la Lista 2 constituyen productos bási­
camente suntuarios, podemos anotar 
que las de este tipo bajaron de 290 a 
259 millones de dólares durante el úl­
timo año, mientras que las de productos 
considerados más importantes para el 
desarrollo nacional de la Lista 1 se ele­
varon ligeramente de 1.030 a 1.059 mi­
llones de dólares de 1978 a 1979. Se de­
be especificar que los datos aquí eón-
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signados se refieren a los permisos de 
importación liquidados, lo que significa 
que son importaciones realizadas en el 
año respectivo, según la forma de pago. 
Por este motivo, los datos anotados son 
exactamente similares a los datos de las 
importaciones totales a las que nos re­
ferimos anteriormente. 

5. La situación de la balanza comercial. 
Comparando los resultados obtenidos 
para 1979 entre las exportaciones en va­
lores FOB y las importaciones de per­
misos liquidados de. importación , ob­
tendremos un saldo de superávit de 315 
millones de dólares , ligeramente supe­
rior en 15 millones al superávit proyec­
tado por la Fundación para la Educa­
ción Superior para este año y que fuera 
publicado en Coyuntura No. 4. 

Si bien es cierto que la balanza co­
mercial fue considerablemente positi­
va , la balanza de servicios correspon­
diente al año pasado resultó como en 
los períodos similares anteriores, nega-
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tiva en la suma de 579 millones de dóla­
res, como lo refleja el Cuadro N° 7 y 
la balanza de capitales , permitió reali­
zar un saldo positivo en la suma de 298 
millones de dólares, gracias en buena 
cuenta a la confianza de la inversión ex­
tranjera motivada por el cambio de ré­
gimen constitucional en el año pasado y 
a las buenas perspectivas de rentabili­
dad que la misma ofrece en el país. 
Como se puede desprender de las pro­
yecciones del Plan de Desarrollo del 
presente gobierno , la balanza comercial 
durante el siguiente quinquenio deberá 
arrojar continuos saldos positivos , que 
serán compensados sustancialmente 
por la balanza de servicios , mientras la 
balanza de capitales soportará conside­
rable presión por las cancelaciones y 
amortizaciones de la deuda externa del 
país tanto pública como privada , de­
biendo considerable cantidad de la mis­
ma ser refinanciada a fin de impedir 
que produzca consecuencias desagra­
dables para la estabilidad monetaria, 
tanto a nivel interno como externo . 
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Cuadro 1 

(millones de sucres) 

Año 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

Producto interno 
bruto 

153.812 
180.3771 
229. 280 
242.119 
257.285 

Fuente: 1977, 1978, Banco Central del Ecuador y 
F edesarrollo; 1979, 1980 y 1981; proyecciones del 
Consejo Nacional de Desarrollo, CONADE. 
1 Difiere en 19.000 millones de la proyección del 

Banco Central del Ecuador, mencionada en el 
texto. 

Cuadro 2 

(millones de sucres) 

Año 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

Consumo total 

112.838 
131.299 
171.768 
179.022 
189.417 

Fuente: 1977, 1978, Banco Central del Ecuador y 
Fedesarrollo; 1979, 1980 y 1981; proyecciones del 
Consejo Nacional de Desarrollo, CONADE. 

Cuadro 3 

(millones de sucres) 

Año 

1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

Formación de capitales 

37.089 
44.914 
61.188 
65.616 
70.238 

Fuente: 1977, 1978; Banco Central del Ecuador y 
Fedesarrollo; 1979, 1980 y 1981; proyecciones del 
Consejo Nacional de Desarrollo, CONADE. 

ECUADO R 



Cuadro 4 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

QUITO, GUA Y AQUIL, CUENCA 

FAMILIAS Di<; INGRESOS BAJOS Y MEDIOS 

ANO BASE: 1970 

ANOS : 1970 • 1980 

Indice General Quito Guayaquil 

Porcentaje de Porcentaje de Porcentaje de 
Período Indice cambio en Jos Indice cambio en los lndice cambio en los 

illtimos 12 meses últimos 12 meses últimos 12 meses 

1979 Enero 274.7 10.45 278.0 10.98 271.0 9.67 
Febrero 278.0 10.62 280.4 11.49 274.8 9.61 
Marzo 283. 3 11.19 282.7 10.69 282.6 11.48 
Abril 283. 1 9 .90 285.2 11.36 280.4 8.68 
Mayo 287. 8 11.16 287.1 11.41 287.8 10.99 
Junio 289.3 10.67 291.8 11,67 287. 1 10.13 
Julio 290. 2 10.68 293 . 7 11.08 287.0 10.34 
Agosto 289.0 10. 22 291.3 10.01 286.0 10.21 
Septiembre 288.7 8.78 292. 7 8 .73 283.9 8. 52 
Octubre 290.2 9.14 294 .8 9.27 284.9 8. 70 
Noviembre 293.2 8.79 296. 5 7.94 288.7 9.11 
Diciembre 297.4 10.07 300.4 8.96 293.3 10.64 

1980 Enero 303.6 10.52 308.0 10.79 297.9 9.93 
Febrero 306.5 10. 25 309 .4 10.34 301.7 9 .79 
Marzo 313.4 10.62 318.9 12.81 307 .3 8.74 
Abril 318.7 12.58 323 .4 13.39 313. 8 11.91 

Base original: Quito: Año 1965. Guayaquil : Año 1967; Cuenca : agosto 1968, julio : 1969. 
Fuente: Banco Central del Ecuador. 
Elaboración: Fedesarrollo. Ecuador. Departamento de Investigaci ones. 

In dice 

285.1 
288.5 
291.9 
292. 8 
291.7 
292.6 
295.8 
299 . 5 
303. 2 
305.9 
309 .9 
311.7 
322. 1 
326.8 
329.3 
329 .8 

Cuenca 

Porcentaje de 
cambio en los 

últimos 12 meses 

13.63 
13.18 
11. 58 
11.16 
11.12 

9 .22 
11.24 
11.71 
11.06 
12.09 
11.23 
11.88 
12.98 
13.28 
12. 81 
12.64 
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Total 
Sociedades 
Hogares + Sociedades 
sin fines d e lucro 
Administrac io n es públicas 
Sociedades financier as 

Cu adro 5 

FORMACION BRUTA DE CAP IT AL FIJO 

(Millones de sucres corrientes) 

AÑOS: 1978 - 1979 

Participación 
1978 porcentual 1979 

44.678 1 0 0 .00 54.865 
22. 567 50.0 27. 768 

6 .106 13.7 7 .331 
14.400 32.2 17.886 

1.605 3 .6 1.880 

Fuente: Banco Central d el Ecuador. 
Elaboración : Fede sarro llo - Ecu ador. Departam ento de Investigaciones. 

Cuadro 6 

MEDIO CIRCULANTE 

ECU AD OR 

Participación Tasa de 
porcentual crecimiento 

100.00 22.8 
50.6 23.0 

13.4 20.1 
32.6 24. 2 

3.4 17.1 

MEDIOS DE PAGO A DISPOSICION DEL PUBLICO Y EMISION MONETARIA 

1978 
1979 

1 9 80 

Dic iembre 31 
Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Ju nio 
Julio 
Ago sto 
Septiembre 
Octubre 
N oviembre 
Diciembre 
Enero 
Febrer o 
Marzo 21 

Fuente: Banco Central d el Ecu ador. 

(Dinero primario) 

(Saldos en millones de sucres) 

Emisión Variación 
monetaria porcentual 

10.020. 9 
8. 891.4 - 11 . 27 
9.161.9 3.04 
9.438.9 3.02 

10.011 .3 6.06 
9 . 581.3 -4.30 

10. 291 .8 7.42 
10.097.4 - 1.89 
11.165.4 10. 58 
11.254. 2 0.80 
10.833.1 - 3.74 
10.922.0 0 .82 
12.095.4 10.74 
11 .011.1 - 8.96 
11.227. 7 1.97 
11.291.0 0.56 

Elaboración: Fede sarrollo - Ecu ador. Departamento de Investigac iones. 

Medio Variación 
circulante porcentual 

29.925.0 
28. 581.2 4.49 
28.650.0 0.24 
28.816.0 0.58 
28.915.8 0.35 
29.163.8 0.86 
30. 259.1 3. 76 
3 1. 274.0 3.35 
31.589 .1 1.01 
31.344.9 -o. 77 
31.493.8 0.48 
31.290. 2 --o.65 
34.911.3 11.57 
33 .120.0 - 5.13 
33.039. 5 --o. 24 
32.893.1 --Q.44 
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Cuadro 7 

BALANZA CAMBIARlA 

(En millones de dólares) 

--- ----- ------- --

l. Balanza Com ercial 

Exportac io n es F .O.B. 
Pe tróleo 
Banano 
Caca o 
Caié 
Cacao e laborado 
Otros productos 

Im por tac io nes F.O. B. 

U. Balanza de Se rvicios 

Ingresos 
Renta d e Inv ersión 
Otros 

Egresos 
Via jes 
Pagos de Inte reses 
Servicios Té cnicos 
Ventas a Petroleras 
Otros (1) 

ÜI. Transfer encias Internacionales Netas 

IV. Balanza en Cuenta Corriente 

V . Movimiento de Capita les 
Ingresos 

Inv ersiones Privadas 
Présta1nos 
Otros 
Egresos 

Inversión Privada 
Pagos por Amortiz ación 

Otros 

VI. Mercado Libre Neto 

VII. Otros Ingresos o Egresos Netos 

VIII. Saldos d e la Balanza d e Cambios 

1 

2 

Superávit en o tras Cuenta s de Reserva 
Incrementos en la Reserva 

Incluye el rub.ro flete y seguros de importaciones. 
Incluye el valor de transferencias internas netas. 

Fuente: Banco Central del Ecuador. 

1978 

78.9 

1.505.5 
564.9 
179.8 

56.4 
264.5 
181.2 
258.7 

- 1.426.6 

- 428.~ 

46 .3 
35.9 
10.4 

474.8 
21.4 

121 . 2 
56.3 
32.8 

243.1 

18.1 

331.5 

372.6 
574.4 

27.4 
547.0 

201.8 
13.3 

188.0 
0.5 

18.7 

3 .4 

19.0 
11.7 
30.7 

Elaboración: Fedcsarrollo- Ecuador. Departamento de Investieaciones. 

9!:1 

1979 
---------

454.0 

2.018.3 
897 .4 
201.2 

39.9 
242.1 
219.1 
418.4 

- 1.565.3 

-- 579.4 ----
54.2 
52.7 
1.5 

633.6 
19.6 

240.3 

28.4 
345.1 

2.131. 7 

27.6 
410.9 

83.7 
327.2 

383.3 
92.3 

278.7 
12.3 

15.3 

106.7 

4.1 
33.9 
29.8 
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Cuadro 8 

SITUACION FINANCIERA DEL PRESUPUESTO DEL GOBIERNO NACIONAL 

Conceptos 

A . Ingresos Corrientes brutos 

Tradic ionales 
Petróleo 

(millones de sucres) 

B. Menos: Certificados de abo no tributario 
Bonos IERAC 

C. A. B. Ingreso s Corrientes en efectivo y transferencias 
d . Egresos Corrientes y de capital1 

E. C. D. Déficit de caja(-) 
F . Financiamiento del déficit 

l. Endeudamiento neto 
a) Crédito interno neto 

Utilización 
Menos: amortización 

b) Crédito ex terno neto 
Desembolsos 
Menos amortización 

2. Utilización recursos especiales 
a) Reembolsos de créditos 
b) Cuenta corriente única 

3 . Acumulación (-) Utilización (+) Saldos de cajas 
Saldo inicial 
Menos: Saldos final 

G. Sin financiamiento 

Año: 1979 

Proyección 

23.337.8 

19.783.6 
3.554.5 
~ 600.0 

23.0 
27.714.8 
28.160.9 

- 5.446 .1 
2.555.7 

114.0 
1.243.8 
3.431.9 

-2.188.1 
- 1_,_129.8 

0.3 
~~.130.1 

1.977.6 
1.577.6 

400.0 
464.1 
464.1 

2.890.4 

Excluye el servicio de amortización de la deuda, pero incluye 1.626.9 millones de sucres en concepto de 
gasto s de 1978, realizados durante 1979. 

Fuente: Banco Central d e l Ecuador. 
Elaboración: Fedesarrollo- Ecuador. Departamento de Investigaciones. 

Cuadro 9 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

INDICES RESPECTO AL A1'10 PRESENTE 

Electricidad, gas y agua 
Comercio 
Transporte 
Establecimiento financiero 
Bienes inmuebles 
Servicios va.zios 

Fuente: Banco Central del Ecuador. 

AÑO: 1979 

lndice de 
volumen 

112. 2 
106.3 
106.3 
107.6 
106.4 
106.4 

Elaboración: Fedesarrollo- Ecuador. Departamento de Investigaciones. 

lndice de 
precios 

111.2 
111.6 
111.6 
110.4 
110.6 
109.6 

lndice de 
valor 

124.8 
118.6 
118.6 
118.8 
117. 7 
116.6 
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Cuadro 10 

CUADRO COMPARATIVO DE EXPORTACION DE BANANO POR VARIEDADES 

AÑOS 1977 ·1978 • 1979 

(En toneladas métricas y miles de dólares F.O. B.) 

Miles de Precio 
Años Gross Michel Cavendish Total dólares FOB por tonelada 

1977 46.126 1.214.390 1.260.516 138.333 
1978 19.250 l. 343.572 1.326.822 171.770 
1979 5.275 1.380. 770 1.386.045 200.120 

----·----· 
Fuente: Progr.ama Nacional del banano y Banco Central de l Ecuador. 
Elaboración: ·fedesarrollo • Ecuador. Departamento de Investigaciones Eco n ó micas. 

Cuadro 11 

EXPORTACIONES DE PETROLEO Y PRECIOS EFECTIVOS 

Años 
Meses 

1977 
1978 
1979 

AOS: 1977- 1978 -1979 

Miles 

Barriles US$ F.O. B. 

50.453.106 484.067 
44. 799. 140 503.685 
44.741.551 931.001! 

Fuente : Di.rej:ción Gen eral d e hidrocarburos y Banco Central de l Ecuador. 
Elaboración: Fedesarrollo · Ecuador. Departamento de Investigac iones. 

Salario mínimo vital 
Arte sanos 
Serv ic ios doméstico 
Trabajadores agrícolas Sierra 
Costa 

Cuadro 12 

SALARIO MINIMO VITAL 

AÑOS: 1979-1980 

1979 

Enero lo. 

2.000 
1.550 

900 

1.350 
1.500 

1980 

Enero lo. 

4 .000 
2.800 
1 . 500 

2.500 
3.000 

110 
129 
144 

Precio Promedio 
por barril 

(US$ F .O.B. ) 

9.59 
11 .24 

20.80 

Variación 

Porcentual 

100.0 
80.6 
66.7 
85.2 

100.0 

Fuente : Decreto Supremo No. 1092- R.O. 964. Decreto Legislativo de octubre 8 de 1 979 - R. O. 68. 
Elaboración: Fedesarrollo • Ecuador. Departamento d e Investigaciones. 
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Cuadro 13 

lMPORTACIONES DE DERIVADOS DE PETROLEO 

(Cifras en miles) 

AÑOS.: 1978-1979 

1978 1979 

Productos Barr iles US $ Barriles US$ 

Gasolina 28.1 767.5 l. 3 56 .0 53.6 30.4 
Gasoil y diese! 369.2 6.812.4 840.7 32.282.1 
Kerosene y turbo luel 322.6 5.175. 2 391.8 17.859.4 
Gasolina aviación 28.1 767 . 5 50.9 2. 57 0 .1 

Total 748.0 13.522.6 2.639 .5 106.342.0 

Nota: A partir d e julio 1979 estas importaciones, d e acuerd o al conlralo n o o casionan egreso d e div isas. 
Fuente: Banco Centnl d el Ecuador. 
Elaboración: Fedesarrollo -Ecuador. Departamento d e investigacion es. 

Cuadro 14 

PRODUCCION DE DERIVADOS 
DE PETROLEO 

{Miles de barriles) 

Productos 

Gasolina 
Kerex 
Diesel 
Residuo 
Turbo Fuel 
Otros 

Total 

1979 

8 .119. 2 
2.497. 5 
5.094.8 

13. 774.9 
1.107.0 
1.530.0 

31.521.7 

Fuente: Dirección General de hidrocarburos. 
Elaboración: Fedesarrollo • l:cuador, D epartamen· 

• to de Investigaciones. 
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Cuadro 15 

SUPERFICIE CULTIVADA DE BANANO EN EL PAIS POR VARIEDADES 

Zonas 

Norte 
Central 
Subcentral 
Oriental 
Sur 
Occidental 

Total 

Fuente: Prog~ama Nacional del Banano. 

(Hectáreas- A&o 1979) 

Grossmichel 

2.245 
422 

2 .677 

Cavendish 

394 
4.824.5 
5.934 

21.509 
26.635.5 

256 

59.553 

Elaboración: Fedesarrollo - Ecuador. Departamento de Investigaciones Económicas. 

Cuadro 16 

EXPORTACION DE CACAO EN GRANO E INDUSTRIALIZADO 

A&OS 1971 -1979 

(Miles de dólares FOB) 

Total 

2 .639 
5.246.5 
5.934 

21.509 
26.635.5 

256 

62.220 

Años Meses Cacao en grano Elaborados de cacao 

1971 
1972 
197.3 
1974 
197f>-
1 9 76 
1977 
1 9 78 
1979 Enero 

Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Ago sto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Dic iembre 

1980 Enero 
F ebrero 

Fuente: Banco Ce ntral del Ecuado r. 

25.376 
23.319 
26.704 

102.856 
42.284 
32. 521 
58.687 
50. 385 

1.893 
1.481 
5 .206 
5.271 
3 . 598 
4 .149 
4 .576 
3 .145 
2.734 
l. 744 
3 .892 
4 .591 
2.897 
2 .313 

Elaboración : F edesarrollo- Ecuad o r . Departamento de Investigacio n es Económicas. 

4 . 525 
6.289 
8 .885 

22. 722 
28.37_7 
62.442 

185.680 
207.385 
17.186 
21.636 
22.073 
19.950 
22. 242 
18.375 
16.038 
20.510 
19.482 
17.198 
22.364 
16.961 
16.714 
21.375 
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Cuadro 17 

MOVIMIENTO DE LA DEUDA EXTERNA 

(En millones de dólares) 

AÑO: 1979 

Capital adeu· Capital adeu· 
dado al iniciar Desem· Amorti· dadq. al final 

el año bolso zación Interés del año 

Largo Plazo 
Sector público1 1.645. 8 1.130.9 533.5 210.9 2.243.2 
Junta de defensa 723. 5 43.6 168.0 55.1 599.1 
Sub total 2.369.3 1.174.5 701.5 266.0 2.842.3 
Sector privado 

2 450.1 466.4 192.2 58. 5 724.3 

Total largo plazo 2.819.4 1.640.9 893. 7 324.5 3.566.6 

Corto Plazo 
Sector pll blico 220.0 100.0 220.0 35.2 100.0 
Sector privado 39.1 102.4 86.4 8 .4 55.1 

Total corto plazo 259.1 202.4 306.4 43.6 155.1 

Total corto y largo plazo 3.078. 5 1.843.3 1. 200.1 368.1 3.721. 7 

P. Provisional 
1 

Incluye empresas del gobierno central y gobiernos locales. Se incluye el préstamo d e Refinanciamiento 

2 
por US$520 millones. 
Se refieren a préstamos r egistrados en el Banco Central. Casa Matriz de Quito y estimación de Jos regís-
trados en la Sucursal de Guayaquil. 

Fuente: Banco Central del Ecuador 
Elaboración: Fedesarrollo · Ecuador. Departamento de Investi¡¡aciones. 
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Introducción 

Durante 1979 el Producto Bruto In­
terno creció en 3.8% (ver Cuadro 1) ; 
aunque por debajo del promedio 
1950-76 (5.1m anual) esta tasa expresa 
una ruptura con la tendencia descen­
dente observada los dos años anterio­
res. Los sectores que mostraron mayor 
dinamismo fueron: pesca (7 .7% ); 
minería (11.7 %) y manufactura (4.0 % ). 
Esta rápida recuperación está estre­
chamene ligada al incremento de las 
exportaciones el cual , en el caso de la 
minería , se explica básicamente por la 
mejora de los precios internacionales de 
algunos productos de ese sector. A pe­
sar de la elevación simultánea de las 
importaciones se logró un saldo positi­
vo en la Banca Comercial de $1.383.5 
millones, hecho que explica en buena 
parte la rápida recuperación de las re­
servas internacionales. Esta recupera­
ción a su vez , favoreció un incremento 
de la masa monetaria superior al pre­
visto en las proyecciones oficiales. La 
inflación se mantuvo a una alta tasa 
( 6 7. 7% ) superior al 40 % proyectado 
pero menor a la registrada en 1978. 

El ritmo de las devaluaciones dismi­
nuyó en forma importante reduciéndose 
su impacto sobre los precios internos. 
Las cuentas del Gobierno especialmen-

te en lo referente al ingreso, reflejan 
también con bastanta nitidez el impacto 
de la elevación de las exportaciones. 

Por otro lado, al no alcanzar el ritmo 
de crecimiento del índice de precios, 
las remuneraciones continuaron experi­
mentando un deterioro real. Las cifras 
disponibles muestran que, en lo refe­
rente al sector privado el deterioro fue 
más acentuado en los sueldos (-7.5%) 
que en los salarios (-1.6% ). 

El ahorro interno como porcentaje del 
PBI pasó de ser 11.0% en 1978'a un ni­
vel de 17.7% en 1979 (alcanzando su ni­
vel más alto desde 1972). La Inversión 
Bruta Interna como porcentaje del PBI 
después de venir decayendo desde 1975 
(20 .8% ) hasta 1978 (12.5%), pasó a ser 
13.5%. (Ver ot~s magnitudes relacio­
nadas en Cuadro 2). 

Las exportaciones aumenaron en 
79.1 % durante 1979, el incremento en 
las exportaciones de l»etróleo y produc­
tos mineros representó 67.7% del in­
cremento total; las exportaciones no 
tradicionales aumentaron su partici­
pación en el total exportado de 17% en-
20 % entre 1978 y 1979. El crecimiento 
de las exportaciones no tradicionales 
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Cuadro 1 

INDICADORES DE LA EVOLUCION ECONOMICA 1975-1979 

1975 1976 1977 1978* 1979* 

Producto Bruto Interno Real 3.3 3.0 --1.2 -1.8 3.8 
(Tasa de crecimiento anual) 
Tasa de Inflación Promedio 23.64 33.48 38.05 57.85 67.70 
(Precios al consumidor en Lima) 
Tasa de devaluación 1.2 30.8 51.5 82.6 27. 5 
(Promedio anual) 
Deficit económico de Gobierno 5. 5 6 .3 7. 5 5.1 1 J.4 
Central/PBI (porcentaje) 
Balanza comercial - 1,099.3 - 740.5 -438.4 340.2 1,383.5 
(millones de dólares) 
Reservas internacionales Jlet(ls 115.8 - 751.8 -1, 100.9 - 1,025.0 553.9 

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú e Instituto Nacional de P~anificación, Oficina Nacional de 
Estadística. 

* Preliminar. 

Cuadro 2 

PRODUCTO BRUTO INTERNO POR TIPO DE GASTO 1976-1979 
(MUea de millone1 de 10le1 de 1970) 

1976 1977 

Gasto de consumo privado 238. 7 234.6 
Gasto de consumo público 42. 8 47.0 
Inversión bruta interna 57.9 44.9 
Inversión bruta fija 53.9 43.4 
Pública 26.7 19.5 
Privada 27.2 23.8 
Variación de existencias 4.0 1.5 
Exportaciones 37.1 42.1 
Importaciones 53.1 49.0 
Producto bruto interno 323.5 319. 7 

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú. doc. int. 
1 Preliminares. 

19781 
19791 

221.6 222.9 
39.6 36. 6 
39. 2 44.6 
37.7 43.9 
16.2 19.1 
21.4 24. 7 
1.5 0.7 

48.8 60.9 
35.3 39.3 

313.9 325.8 

Tasa anual 
de crecimiento 

1979 

0.6 
-7.5 
13.7 
16.4 
18.1 
15.1 

-53.3 
24.8 
11.2 

3.8 

explican el24.1% de la expansión total 
de las exportaciones . en general, este 
desarrollo es el que ha adelantado res­
pecto de lo previsto la recuperación de 
la producción en el país . 

En las siguientes secciones detalla­
mos y ampliamos lo indicado en los pá­
rrafos anteriores . 

En 1979 el PBI real crece a una tasa 
de 3.8% . El mayor incremento relativo 
de la producción ha ocurrido en el sec­
tor minería con 11.7% anual y en pesca 
con 7.7% anual. Son menores pero po­
sitivas las tasas de crecimiento de 

agricultura, manufactura y construc­
ción. (Ver Cuadro 3) . 

A. Agricultura 

El sector en su conjunto tuvo un ere-



AC TIVI DA D ECONOM IC A GENER A L 109 

Cuadro 3 

PRODUCTO BRUTO INTERNO REAL POR SECTORES PRODUCTIVOS 1975-1979 

(Miles de Millo nes de soles de 1970) 

1975 1976 197 7 1978 

Agricultura 39.816 41.130 41.130 39 . 896 
Pesca 2.623 3.145 2 .972 3 . 867 
Miner(a 18.734 20.401 25.952 29 .456 
Manufac tura 80.582 83.966 78.508 76. 8 59 
Construcción 18.603 18.082 16.690 14.003 
Go biern o 24.1 1 4 24. 596 25. 28 5 25.159 
Otros 129.557 132. 2 39 129.192 124.743 

Producto bruto interno 314.029 3 23.559 3 19.729 3 1 3 .983 

1 
Preliminares 

Fuente : B. C. R, doc. int. B. C . R ., doc. int. 

Cuadro 4 

PRODUCCION AGROPECUARIA 1978-1979 

Producción Agrícola 

Papa 
Arroz 
Algodón rama 
Ma íz amarillo duro 
Ma íz amiláceo 
Caña d e azúcar 
Tri go 
Fri]ol 
Soya 
Sorgo 
Café 
Otros 

Total 

Producción pecuaria 

Carne de ave 
Carne de vacuno 
Carne de p orcino 
Carne de ovino 
Leche fresca 
Huevos 
Otros 

Total 

Total agropecu ario 

(Miles de T.M .) 

1978 1979 

l. 713.0 1.715.6 
467. 8 557.5 
187.2 24 3.2 
367. 5 430.0 
255.7 216.3 

7.9 70.2 7.034. 2 
112. 5 104.4 

42.2 42.3 
4.5 7. 1 

52.0 53.9 
82.9 103. 8 

118.6 118.4 
89.0 86.6 
53 .0 52. 5 
22. 5 22. 7 

822.0 824.0 
58.0 55.3 

F u ente: Minis terio de Agricultura y Alimentación. Doc. In t. , p reliminar. 
* (Precios al produ ctor 1970). 

1979 

41.125 
4. 165 

32.902 
79.933 
14.5 21 
2 5.033 

128.1 59 

325. 838 

1979 /1978 
Variació n % 

3. 1 
7. 7 

11.7 
4.0 
3.7 

-{).5 
2. 7 

3.8 

Variación 
1979/78* 

0.2 
19. 2 
29.9 
17.0 

- 15.4 
- 11.7 

- 7.2 
0 .2 

57.6 
3 .6 

25.2 
0.6 

4.9 

-Q.2 
- 2 . 7 
- 0 .9 

0 .9 
0 . 2 

-4.6 
-{).5 

-l. O 

3.1 
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cimiento de 2.7% durante 1979. (Ver 
Cuadro 4). La producción pecuaria evi­
denció signos de estancamiento produc­
to de la contracción de sus componentes 
principales como son la carne de ave y 
la carne de vacuno que decrecieron du­
rante 1979 en O. 2 y 2. 7% respectiva­
mente. La tasa global del sub-sector fue 
de -1.0%. 

En el sector agrícola, la regulariza­
ción de las lluvias en la Costa Norte del 
país, permitió la rápida recuperación de 
parte de la producción que venía siendo 
afectada por una prolongada sequía. En 
el caso del arroz, la producción aumen­
tó en 19.2 % pero no se logró el auto­
abastecimiento; en el caso del algodón 
el aumento fue del 29.9% y en el del 
maíz amarillo duro, 17. % (ligado a la 
producción de alimentos balanceados). 
Por otro lado , el maíz amiláceo siguió 
contrayéndose ; esta vez a una tasa de 
15 .4 % ; por su parte el trigo se mantie­
ne en su ya prolongada contracción 
-5 .88 en 1977; -6.25 en 1978 y -7.2 en 
1979. 

La producción de la caña de azúcar 
experimentó también una fuerte con­
tracción ( -11. 7 % ) . Dada la estacionali­
dad del agua, este producto fue uno de 
los más afectados por la gran sequía, 
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traduciéndose ésta en menor hectareaje 
sembrado y en el menor rendimiento 
por hectárea . 

El sub-sector agrícola arrojó final­
mente, una tasa de crecimiento positi­
va de 4 .9 % durante 1979. 

B. Pesca 

Le extracción total de especies hidro­
biolgógicas durante 1979 mostró un in­
cremento de 7.7m respecto a 1978 en 
el cual creció en 23.4m. (Ver Cuadro 
5). El comportamiento de la produc­
ción para consumo humano directo y 
la de consumo humano indirecto evi­
denciaron pautas diferentes a las segui­
das surante 1978; mientras que duran­
te 1979 la primera creció a una tasa de 
14.48m y la segunda decreció en 
1.17m; en 1978 las tasas de crecimien­
to fueron de 15.6m y 34.5m respecti­
vamente. 

La captura de anchoveta a pesar de la 
veda que la afectó durante el cuarto tri­
mestre del año, logró un crecimiento de 
14.8% respecto a 1978. La contracción 
en 8. 9% de la pesca en otras especies 
es el factor que influye en el débil creci­
miento de la extracción para consumo 
indirecto. 

Cuadro 5 

PRODUCCJON PESQUERA 1978-1979 

Consumo humano indirecto 
Anchov~ta 
Otras especies 
Consumo humano directo 
Pescado fresco 
Pescado congelado 
Pescado en conservas 
Pescado seco-salado 

Total 

(Miles de TMB) 

1978 

1.187. 0 
1.624.5 

176.0 
190.7 
237.7 

14.3 

Fuente: Ministerio de Pesquería. Doc. Interno preliminar. 
* (Millones de soles de 19 70 ). 

Variación m* 
1979 1979/1978 

- 1.17 
1.382. 7 14.80 
1.480.2 - 8.89 

14.48 
178.0 1 .15 
208.8 9 . 50 
314.1 32.09 

31.9 123.29 

7.7 
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Cuadro 6 

PRODUCCION MINERA 1976-1979 

(Miles de unidades) 

Variación % * 
1976 1977 1978 1979 1979/1978 

Cobre TMF 231 336 366 397 8.3 
Pla ta --KgF 1. 240 1.239 1.280 1.335 

~ 

4 . 3 
Plomo TMF 176 178 183 183 0 .3 
Zinc TMF 4 57 477 457 484 5.8 
Hiena TMF 3.138 4 .033 3 .275 3 .622 10.6 
Petróleo crudo Barr. 27.965 32.271 5 5. 0 6 0 69.952 27.0 

TOTAL 11 . 7 

Fuente: "Ministro de Energía y Minas, Doc. In t. preliminar. 
* (Millones de soles constantes de 1970). 

La expansión en la extracción para 
consumo humano directo se explica 
básicamente por la expansión en el de­
sembarque de pescado para secado y 
salado (123.3 % ) y para enlatado 
( 32.1 % ) mientras que el desembarque 
para fresco mostró un débil crecimiento 
de 1.15 % respecto a 1978. 

En resumen, el sector mostró una 
evolución favorable debido sobre todo 
al repunte en la captura para consumo 
humano directo, siendo los productos 
ligados a la industria conservera, seco­
salados y congelado de pescado cuyas 
exportaciones se incrementaron, los 
que explican dicho dinamismo. 

C. Minería 

Durante 1979, la producción del sec­
tor minero ha mantenido básicamente 
su dinamismo anterior. El crecimiento 
de la producción del sector fue de 
11.7 % , (ver Cuadro 6) el incremento en 
la producción de petróleo en 27 .0% es 
el rasgo más llamativo . La producción 
minero-metálica en su conjunto aumen­
tó en 6.3 % , sus componentes más di­
námicos son el zinc (8 % ) y el cobre 
(6.9 % ). 

Los mayores niveles de producción 
minero-metalúrgica alcanzados en 1979 

se deben al mayor número de días la­
borados y a una ligera mejora en la 
utilización de la capacidad instalada . 
En relación con el primer factor , el 
número de horas-hombre perdidas pasó 
de 5 .749.912 en 1978 a 1.141.743 en 
1979. 

En el incremento de la producción de 
cobre colaboró el que las operaciones 
en Cerro Verde llegasen a su capacidad 
máxima . En el caso del hierro , la capa­
cidad productiva sigue siendo s in ser 
utilizada a plenitud debido a la perma­
nencia de problemas de comercializa­
ción. 

En lo referente a la producción petro­
lera , la mayor expansión ocurrió en los 
yacimientos de la Selva ( 40.7 % ). En la 
Costa del país la extracción aumentó en 
10.8 % . 

Mientras que en 1977 el volumen 
producido llegó a 91.153 barriles dia­
rios, en 1978 alcanzó los 150.880 barri­
les diarios. En 1979 el volumen diario 
producido fue de 191 .707 barriles . 

D. Industria 

Luego de dos años de contracción 
productiva, en 1979 la producción in­
dustrial logró una tasa de crecimiento 
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positiva de 4.0% (ver Cuadro 7). El di­
namismo provino mayoritariamente de 
las empresas y ramas productoras de 
artículos para la exportación. El creci­
miento de la producción textil (9.9%) se 
destaca en este sentido. 

Cuadro No. 7 

V ARIACION DEL IN DICE DEL VFP 
INDUSTRIAL* 

ENERO· DICIEMBRE 1979 

Base: Aiio 1973 = 100 

Variación 

Divisiones Acumlado 
y agrupacion es 1978/ Ene.-Dic. 

industriales 1977 79/78 

Sector fabrU total -o. 7 4.0 
Sect or indus trial! - 3. 5 4.3 
31xHarina d e p escado 24.6 1.9 
3 1 Alim entos, b ebidas y tabaco-1 2.9 -o. 2 

311-312 Alimentos ~. 7 -9. 4 
313 Bebidas - 21.7 13.1 

3 2 Textiles, confecciones y 
cuero - 1. 0 8. 2 
321 Tex t il -o.6 9 .9 
324 Calzado de cuero - 5.7 - 9.2 

34 Papel, imprenta y editoriales 5.9 - 13.6 
341 Papel 2. 3 -4.1 
342 Edito riales 10.2 -23.0 

35 Qurmica 7. 5 - 1.4 
3 51 Qu ímic a industrial 18.8 3. 7 
352 Qu ímica diversas 6. 6 - 12.9 
353 Petró leo 2.3 -13. 4 
3 5 5 Caucho - 13. 2 -o.9 

36 Minerales no metálicos - 3.7 30.2 
362 Vidrio - 29 .0 70. 5 
369 Mine rales no m e tálicos 5.1 18. 8 

37 Me tálicos básic os 6.0 17.7 
371 Hien a y acero 18.7 11.4 
372 Me tales n o ferrosos 0.9 20.3 

3 8 Maquinaria simple - 9.0 1. 2 
381 Me tales simples -1. 2 4. 5 
382 M aquinaria no 

eléctrica 23.0 -2.5 
383 Maquinaria eléctric a - 11. 3 - 0. 6 
384 Mate rial de transp orte -53. 3 6.0 

* A vance de Jos resultado s del lndic e de Produc­
ción del Secto r Fabril con base en una sub· 
muestra de industria selecc ionada. 
Excluy e (3 1x) harina de p escado, (353) petró· 
leo y (372) metales n o ferrosos. 

Fuente : Dirección de Estadíst ica - OSP - IND. 
Elaboración : AEP- OSP- IND. 
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La retracción del mercado interno 
continúa en lo esencial aunque la de­
manda por algunos productos muestra 
algún dinamismo. Así , se nota que 
mientras la producción de alimentos 
desciende a una tasa de 9. 4% y la de 
calzado de cuero a una de 9. 2 o/o la de 
bebidas aumenta a una de 13 .1% . 

En la industria química se ha produ­
cido un estancamiento que resulta 
de agregar componentes con dinamis­
mo muy dispar. Por ejemplo, mientras 
ciertos productos como los abonos com­
puestos y el nitrato de amonio fueron 
producidos en mucha menor cantidad 
( -30.4 o/o y -20.9 % ) en el caso de otros 
como el superfosfato de calcio simple 
la producción aumentó a una tasa de 
30.3 % . Esto confirma el carácter inicial 
del proceso de recuperación industrial. 

En lo referente a la industria de mi­
nerales no metálicos se destaca el gran 
crecimiento registrado ( 30.2 % ) cuyo 
componente fundamental reside en el 
aumento de la producción de vidrio 
(70.5) que resulta de la solución de pro­
blemas técnicos que aceleraron el de­
terioro de años anteriores . La produc­
ción de cemento y productos de acero 
para el sector construcción aumentó 
también a altas tasas ó. 

La producción de artefactos domésti­
cos expresa la misma situación señala­
da para el conjunto de la industria pues 
mientras , por un lado , la producción de 
lavadoras se eleva en 41.5 %, la de tele­
visores desciende en 39.4 % . 

La industria automotriz registra un 
descenso significtivo ya que el número 
de automóviles ensamblados disminu­
ye de 7.046 a 5.805 unidades. 

En general , pues , el crecimiento in­
dustrial resulta de evoluciones bastante 
diversas al interior incluso de sub­
sectores poductivos. 
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Precios, Salarios y Empleo 

A. Precios 

Durante 1979, la variación del índice 
de precios al consumidor diciembre a 
diciembre alcanzó una magnitud de 
66.7 o/o, o sea inferior a la registrada du­
rante 1978 (73 .7%). (Ver Cuadro 8). La 
desaceleración de la tasa de ínflación 
ocurrió básicamente durante el segun­
do semestre del año. Durante el primer 
semestre los reajustes de los precios de 
los productos alimenticios básicos así 
como los de la gasolina, además de las 
periódicas mini-devaluaciones y el in­
cremento de la masa monetaria resul­
tante de la conversión a moneda na­
cional de divisas obtenidas por exporta­
ción generaron tendencias alcistas 
en el índice de precios. 

La inflación afectó diferencialmente a 
la población pues, dado que las tasas 

más altas se registraron en los rubros 
de alimentos y bebidas e indumenta­
ria (ver Cuadro 9); los estratos de ingre­
so medio y bajo de Lima-Metropolita­
na fueron afectados por tasas de 67.1 o/o 
y 69.0 % respectivamente, (ver" Cuadro 
10) esto es, por encima de la tasa de in­
cremento del Indice General de Precios 
al Consumidor para Lima Metropolita­
na que fue de 66.7 % para 1979. 

La evolución de los precios al por ma­
yor teniendo en cuenta el origen nacio­
nal o importado de los artículos revela 
que en 1979 cambia la pauta estableci­
da en años anteriores . Esta vez la varia­
ción del índice de precios de los produc­
tos nacionales es mayor que la de los 
productos importados. (Ver Cuadro II). 

El crecimiento en el rubro de alimen­
tos y bebidas (75 .1 o/o) se debe al obser-

Cuadro 8 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR DE LIMA METRO PO LITAN A 
BASE 1973 Y TASA DE CAMBIO 

Variación respecto T. cambio 
Variación Variación del mismo me!! variación 

1979 mensual acumulada año anterior acumulada 
( % ) ( % ) ( % ) ( % ) 

Enero 5. 75 5.75 70.91 2.7 
Febrero 5.24 11.29. 71.32 5.2 
Muzo 4 :96 16.81 75.45 7. 7 
AbrU 4.92 22.55 79.74 10.2 
Mayo 3 . 58 26.95 64.34 12.7 
Junio 3.01 30.77 61.81 15.1 
Julio 7.57 40.67 67.55 17.3 
A¡¡osto 3.03 44.93 65.33 19.4 
Septiembre 4.38 51.28 64.26 21.4 
Octubre 3.98 57.30 64.29 23.3 
Noviembre 3.95 63.51 66.96 25.3 
Diciembre 1.95 66.70 66. 70 27.5 

Fuente: Oficina Nacional de Estadistica. Informe estadístico enero-marzo 1980 y Banco Central de 
Reserva. · 
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Cuadro 9 

IN DICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
POR GRUPOS 

LIMA-METROPOLITANA 

(Variaciones porcentuales) 

1979 1978 

Alimentos y b e bidas 75.1 77.7 
Vivienda y mobiliario 54.8 60.9 
Indume n taria 78.8 72.5 
Diversos 55.7 75.6 

Fuente: INP, ONE, Info rme Estadistica. Enero­
Diciembre 1979. I .~ima, 1 9 80. 

vado en tubérculos (180.2 o/o ), frutas 
(85 .9 % ), cereales y derivados (78.6 % ), 
pescado y mariscos (75.1 o/o), bebidas 
alcohólicas (73 .3 o/o ), otros productos 
alimenticios (73 .3 o/o ) y hortalizas 
( 72.3 o/o ). En el rubro indumentaria para 
niños menores de 2 años (82.6 % ), ropa 
y calzado para mujeres y niñas (78.0%) 
y telas y artículos de costura y tejidos 
(70.4 o/o ). En el rubro diversos (55. 7 o/o) y 
cuidado de la salud ( 64.7 o/o ). Vivienda y 
mobiliario mostró un crecimiento de 
54 .8 o/o . 

El índice de precios al por mayor se­
ñaló !durante 1979 (56.0 % ) una evolu­
ción mucho menos dinámica que la 
observada en 1978 (91.1 o/o ). 

Cuadro 10 

IN DICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
POR ESTRATOS 

LIMA ·- METROPOLITANA 

Variaciones porcentuales 

PER U 

Ingresos 1979 1978 1977 1976 

Baios (1) 6 9. 0 77.2 33.9 45.3 
Me dios (11) 67.1 7 5.3 32.3 ' 45.4 
Altos (lll) 64.0 62.'7 3 1.9 47.2 

Fuente: INP, ONE, Info rme estadístico enero-­
diciembre 1979. Lima, 1 980. 

B. Salarios 

Durante 1979, el gobierno intervino 
más frecuentemente que én años ante­
riores para regular el nivel salarial. El 
salario mínimo legal fue modificado 
tres veces para luego volverse a elevar 
el lo . de enero de 1980. (Ver Cuadro 
12). El resultado de estas intervencio­
nes fue elevar dicho salario de 6.900 
soles mensuales a fines de 1978 hasta 
18 .000 soles mensuaies desde el lo. de 
enero de 1980. Este incremento es su­
perior al del índice de precios al consu­
midor , lo cual permite una recuperacibn 
sustancial de su valor real, aunque sin 
llegar a niveles previos a la crisis. 

· 1' Cuadro 11 

INDICES DE PRECIOS AL POR MAYOR EN BASE 1973 

(Variación porcentual con respecto del mismo mes el año anterior) 

1977 1978 1979 
Diciembre Diciembre Diciembre 

Indice General 43. 3 95. 7 60.9 
Productos nacionaies 34.5 88.5 66.4 
Productos importados 70.6 113.3 45.0 

Fuente: INP, ONE, Informe Estadístico, Enero-Marzo 1980. 
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Cuadro 12 

INTERVENCIONES DEL GOBIERNO EN LA DETERMJN AJ;)ION DE REMUNERACIONES 

MINIMAS AL TRABAJO 

SALARIO MJNIMO LEGAL 

Dispositivo 

R .S. 66·7S..TR 
R.S. 004-.79TR 
R . S. 042-79TR 
R .S. 061-79-TR 
R.S. 82-79-TR 

Fuente: El Peruano, varios números. 

Fecha 

1-IX-78 
7·11·79 
3·VII·79 
1-X-79 
1·1·80 

Monto de Remuneración (Soles)* 

6.900 
8.970 

12.000 
15.000 
18.000 

mes 

* La especifioacíón por mes corresponde a la remuneración de los empleados. El salario mlnimo obrero 
por día es exactamente la cifra mostrada en el Cuadro dividida entre 30. 

Además de lo anterior también se 
intervino oficialmente para dictaminar 
aumentos generales en remuneracio­
nes . Estos aumentos oscilaron entre 
un monto mensual de 1.345 soles y uno 
de 3.000 soles. (Ver Cuadro 13). 

El efecto sobre. las remuneraciones 
reales de estas intervenciones y de la 
evolución más espontánea de la econo­
mía tanto en la determinación de los 
precios como en la de las remuneracio-

nes nominales se observa en el Cua­
dro 14 . En él se observa una muy pe­
queña recuperación de los salarios rea­
les en la segunda mitad del año. Los 
sueldos reales del sector privado, sin 
embargo, han continuado su deterioro 
alcanzando un nivel que los sitúa en la 
mitad del existente en 1973, esto es, 
poco antes de comenzar la actual crisis 
económica . En el caso de las remunera­
ciones en el sector público el deterioro 
parece haber llegado a su máximo nivel 

Cuadro 13 

INCREMENTO GENERAL DE REMUNERACIONES DISPUESTO POR 

EL GOBIERNO ACTIVIDAD PRIVADA 

Monto 
Dispositivo legal Vigencia Mensual Diario 

D. L. 22408 1-1-79 S.2.070.· S. 69 
(26-XII-78) 

D.L. 22462 1·1Il·79 1.345 44.85 
(27·11-79) 

D .L. 22593 1-VII-79 3.000 100 
(30-VI-79) 

D.L. 22699 1-X-79 3 .000 100 
(18-IX-79) 

D.L. 22848 1·1·80 3.000 100 
(26-XII-79 ) 

- ·-----------·· 
Fuente: El Peruano, varios números. 
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Cuadro 14 

LIMA: INDICE DE SUELDOS Y SALARIOS REALES 

(Base 1973 = 100) 

Sector Privado Sector Público 
1978 Salarios Sueldos Remuneración promedio 

Marzo 
Junio 
Septiembre 
Diciembre 

1979 
Marzo 
Junio 
Septiembre 
Diciembre 

71 .0 
67. 0 
64.9 
63.8 

64.8 
60. 5 
64.8 
66.1 

63.8 
56.2 
54. 2 
53.3 

54. 1 
50.4 
50.5 
49.3 

55.26 
50.74 
48.62 
45. 79 

42.93 
38.20 
37.60 
39.00 

Fuente: Informe Estadístico ONE-IMP. Enero-Diciembre 1979. 

Cuadro 15 

INDICE DE SUELDOS Y SALARIOS REALES SECTORIALES 
(Base: 1973 = 100) 

1979 Diciembre 1978 Diciembre 
Sueldos Salarios Sueldos Salarios 

Manufactura 49.8 63.6 54.7 63.8 
Construcción 43.6 75.8 44.8 69.0 
Comercio minorista 43.7 62.9 54.3 62.6 
Comercio mayorista 44. 8 71.6 45.4 71.7 
Banca, seguros e inmobiliaria 59.6 79.6 68.0 78.8 
Transporte, Almac., Comun. 51.4 83.2 49.4 84.4 
Servicios no Gubernamentales 52.9 58.3 55.5 60.5 

Fuente: Informe Estadístico ONE-INP. Enero-Diciembre 1979. 

en septiembre de 1979. El nivel mínimo 
es poco mayor que la tercera parte del 
existente en 1973 

En términos sectoriales, los sueldos 
reales han disminuído en todos ellos 
excepto en tr,ansporles, almacenaje y 
comunicaciones. Los salarios, sin em­
bargo, tienen una trayectoria ascen­
dente en construcción y banca y segu­
ros e inmobiliarias. (Ver Cuadro 15). 

C. Empleo 

La evolución de los indicadores sobre 
el nivel y estructura del empleo denota 
la finalización del deterioro económico. 

el índice de desempleo para Lima des­
ciende de 8.0% en julio-agosto de 1978 
a 6.5 % en septiembre de 1979. El des­
censo más pronunciado en la tasa de 
desempleo ocurre en el sector construc­
ción donde baja de 17.8 o/o a 8.3 o/o. En lo 
referente al subempleo el descenso más 
importante ocurre en el sector indus­
trial derivado de la existencia de jorna­
das de trabajo menores de 35 horas. 

En general, el nivel de desempleo 
regresa al nivel que tenía en 1976 aun­
que el nivel de subempleo actual es 
50 o/o mayor que el detectado en ese 
año. (Ver Cuadro 16.) 
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Cuadro 16 

LIMA METRO PO LITAN A : POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

SEGUN NIVELES DE EMPLEO 

(Porcentajes) 

1977 1978 1979 
Junio Julio-A¡osto Septiembre 

Todos los Sectores 
Desempleo 8. 6 8.0 6 . 6 
Subempleo 28.0 38.8 33.0 

Por ln¡p-esos 20. 8 30.0 29.6 
- Menos de 36 horas 6. 5 8. 3 3.1 
- Por Ingresos y /o horas 0.7 0 . 6 0.3 

Sector Industrial 
Desempleo 8. 2 6 .6 6. 3 
Subempleo 26.1 36.5 31.2 
- ~ Por ingresos 20. 1 26. 5 29.4 
- Menos de 35 horas 4.6 8.6 1.6 
- Por ingresos y /o horas 0. 5 0. 5 0 .3 

Sector Comercio 
Desempleo 5. 5 4.3 3.5 
Subempleo 36. 8 51.4 46. 2 

Por ingresos 32. 1 45.4 43. 5 
- Menos de 36 horas 4. 7 5.2 2.5 
- Por ingresos y /o horas 0.8 0.2 

Sector Construcción 
Desempleo 15.3 17.8 8.3 
Subempleo 21.2 27.7 27.0 

Por ingresos 10. 8 23.6 24.7 
- Menos de 35 horas 10.4 4.1 2.3 
- Por ingresos y /o horas 

Sector Servicios . 
Desempleo 3.6 4.7 3.9 
Sube mpleo 26.4 36. 5 28.8 

Por ingresos 16.8 25.1 23.4 
Menos de 35 horas 9.0 11.0 5.0 
Por ingresos. y /o horas 0.6 0.4 0.4 

Fuente: Ministerio de Trabajo. Direcció n 'General de Empleo: Encuesta de Hogares. 

El resultado de las finanzas públicas 
durante 1979 está fuertemente deter­
minado por lo que ocurrió en el sector 
externo , pues tanto el gobierno central 
como las empresas públicas, los dos 
principales componentes del sector 
público , han visto fuertemente incre­
mentados sus ingresos provenientes de 

la mayor recaudación tributaria y de los 
mayores ingresos derivados principal­
mente de la mejora de las cotizaciones 
internacionales del petróleo y los 
minerales y de cierta flexibilización de 
las políticas de precios para los produc­
tos que venden las empresas públicas . 
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Sin embargo , es preciso señalar tam­
bién, sobre todo para el caso del go­
bierno central, que aunque las metas en 
términos de déficit económico se han 
cumplido, esto no es efectivamente así 
para sus componentes. Dado que el 
cumplimiento de las metas fiscales re­
quería controlar estrictamente los gas­
tos públicos ante el fuerte incremento 
no previsto en los ingresos fiscales, 
cosa que no se hizo. Por el contrario se 
tuvo la política de gastar los ingresos 
adicionales no previstos. Si se hubiera 
manenido los niveles de gasto original­
mente planteados , el crecimiento de la 
liquidez habría sido sustancialmente 
menor . 

Veamos a continuación el detalle de 
la evolución de los ingreso y egresos de 
los principales componentes del sector 
público. 

A. Gobierno Central 

En el Cuadro 17 tenemos el resumen 
de las operaciones del gobierno central. 
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Una primera mirada a las cifras mos­
traría resultados sorprendentemente 
efectivos; así, el déficit económico como 
porcentaje del PBI se ha reducido 
drásticamente de 5.1% en 1978 al 1.4% 
en 1979; en términos absolutos el défi­
cit asciende a S/ 42.2 miles de millo­
nes, lo que equivale a una contracción 
real de 70% en el déficit con respecto 
al año anterior . Este resultado se obtie­
ne debido al sustancial incremento real 
de los ingresos corrientes (24.8%), a 
pesar de que los gastos globales subie­
ron 1.6% en términos reales, debido 
principalmente al fuerte crecimiento 
real de los gastos de capital (34. 7%) el 
cual fue parcialmente compensado por 
una contracción real en el gasto corrien­
te (-4.8% ). 

El financiamiento del déficit del go­
bierno ha experimentado un cambio 
importante de modalidad, pues el fi­
nanciamiento bancario directo ha dis­
minuído drásticamente hasta hacerse 
negativo en S/ 10.9 miles de millones. 
La principal fuente de fondos del go-

Cuadro 17 

CUENTAS DEL GOBIERNO CENTRAL 1977- 1979 

(Millones de soles) 

l. Ingresos corrientes 
II . Gastos corrientes 

lll. Ahorro en cuenta corriente 
lV. Gastos de capital 
V. Total de gastos (sin amortización) 
VI. Déficit económico 

VII. Financiamiento 
a) Externo (neto) 
b) Interno (neto) 1 

i) (Sistema bancario neto) 
ü) (Otros, errores y mosiones) 

Memorándum 

Déficit Económico/PBI 
Total de gastos sin am./pBI 
PBI corriente (Miles de millones) 

Fuente: Banco Central deRese rva. 
1 

Deflatado por IPC L. Metrop. 1973 = 100.00 
1978 = 420.32 
1979 = 704.86 

1977 

154.052 
193.092 
-39.040 

40.103 
233.195 

79.143 

34.789 
44.554 

(40.025) 
(4.529) 

7.50 
22.16 

1.052.10 

1978 

263.743 
291.032 
-27.289 

57.650 
348. 682 

84.939 

7.885 
77.054 

(77.370) 
(-316) 

5. 10 
20.86 

1.670.10 

Var. Real % 
1979 1979/1978 

552.230 24.857 
464.262 -4.873 

87.968 292.226 
130.195 34.670 
594.457 1.664 

42,227 -70.354 

-7.629 
49.856 

(-10.925) 
(60.781) 

1.40 
19.60 

3 .023.30 
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Cu.adro 18 
··::. ····: ·=: 

GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL:l977~1979 

(Millones de soles) 

l. Gastos Corrientes 
A. RemuneraQiones 
a. ).llenes y S.!Jrvicios 
c. Transferencias 

(Empresas públicas) 
(Resto del sector pü,blico) 
(Sector privado) 

D. Intereses 
(Deuda externa) 
(Deuda interna) 

E. Gastos el'l defensa 
II:Gastos de capital 

A. Formación bruta de capital 
B. Transferencias al resto del sector público 
c. Otros 

IJI. Total de gastos (sin amoritización) 

Fuente: Banco Central de Reserva. 
Amortizaciones 

Deuda intl)rna 
D!>l,lda externa 

bierno ha sido la colocación de bonos de 
inversión pública , la cual llegó a ser de 
SI 4 7. 9 miles de millones durante 1979, 
siendo el 77.5 % colocada en el sector 
no bancario . La difusión masiva de los 
bonos de inversión pública trajo al­
gunos problemas de arbitraje que fue­
ron prontamente subsanados , cabe 
también destacar que estos bonos fue­
ron la obligación financiera de mayor 
rentabilidad en el mercado y por lo 
tanto la más costosa para el gobierno 
central principalmente desde el punto 
de vista de la disminución de ingresos 
tributarios potenciales . 

El gasto global del gobierno central 
durante 1979 fue de S/. 594.4 miles de 
millones mostrando un incremento real 
de l. 7% con respecto al año anterior. 
es preciso resaltar también que la meta 
de gasto global a inicios de 1979 fue de 
SI. 468.3 miles de millones , lo que im­
plica que los gastos se han excedido en 
SI. 12 6.1 miles de millones, es decir 
en 27 . % , sobre la meta planteada ini­
cialmente. (Ver Cuadro 18) . 

1977 1978 %. Real 

193.092 291.032 291.032 . --4.87 
55.441 79.137 123.851 ---6.6·7 

6.647 10.465 20.457 -16.56 
24.586 37.056 60.879 - 2:03 
(2.248) (4.982) ( 779) -90.67 
(8.876) (11.~94.) (2.4.216) 20.39 . 

Ü3.462) (20.080) (35.902). .6.61 
29.172 71..860 138.151 14.64 

(13.552) (32. 725) (61.99 8) Ú.97 
(15.620) (39.135) (76.153) 16.03 
77. 246 92.514 120.906 -24.51 :-: 
40.103 57.650 130:195 34,.67 
27.110 42.496 93.410 31.07 
12.804 14.997 36.398 44.72 

1.89 157 387 -40.36 
233.195 348.682 594.457 1.66 

33.898 81 .329 140.753 3.2o· 
10.882 14.714 20.517 -),.6. 85 
23.016 66.615 120. 236 7,63 

La evolución real de los componentes 
del gasto es sin embargo bastante 
desigual. Los gastos corrientes reales 
decrecen en 4.9 %, para 1979 , debido 
principalmente a la disminución de los 
gastos en defensa (24 .5% ) y los gastos 
en remuneraciones (6 .6 % ); estas re­
ducciones son parcialmente compensa­
das por el crecimiento real de los pagos 
de intereses de la deuda pública 
(14 .6 % ) lo que se deriva principal­
mente del cambio en la modalidad de fi­
nanciamiento del déficit económico y de 
que el gobierno central ha asumido las 
deudas de PetroPerú con el Banco de la 
Nación . Es importante señalar también 
el fuerte crecimiento real del gasto en 
bienes y servicios ( 16 .6 % ) el cual se 
explica principalmente por la creación 
de organismos de desarrollo y el mayor 
desarrollo de obra pública en general. 

Los gastos de capital reales crecieron 
sustancialmente (34 .6% ) durante 1979. 
Esto se explica principalmente por el 
fuerte crecimiento de las inversiones 
del gobie rno central (31.0 % ) las cuales 
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se asignaron principalmente a los gran­
des proyectos de irrigación y al desa­
rrollo de proyectos en el sector trans­
portes y comunicaciones . Las transfe­
rencias de capitales reales se incremen­
taron también sustancialmente 
( 44 .7 % ). y éstas fueron asignadas prin­
cipalmente a las empresas públicas del 
sector energía y minas las cuales absor­
bi eron fi8.6 % de las transferencias de 
capital. 

Los ingresos corrientes reales del go­
bie rno central subieron en 24.8% con 
res pecto al año anterior y totalizaron 
S/ . 552.2 miles de millones. Se debe 
precisar también que los ingresos esti­
mados a principio de año eran de 
S/ . 431.2 miles ele millones, lo que trae 
como resultado un excedente de ingre­
sos no previstos de S/ . 121.0 miles de 
millones . estos como veremos en la sec­
ción del sector externo se deben prin­
cipalmente a la dificultad de predecir 
la evolución de los precios de los mine­
rales y petróleo . En el Cuadro 19 pode­
mos observar la evolución de los com­
ponentes de los ingresos corrientes y su 
incremento real con respecto del año 
1978 . En dicho Cuadro podemos apre­
ciar que los incrementos en los ingresos 
reales más drásticos ocurren precisa-
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mente en los impuestos a las exporta­
ciones (64.8 % ) y en los impuestos a la 
rente (63.3% ). Ambos incrementos es­
tán ligados a la elevación en el valor ex­
portado de petróleo , cobre , plata y otros 
minerales : el impuesto a la exporta­
ción vía la imposición a la exportación 
tradicional y el impuesto a la renta vía 
el fuerte incremento de impuestos co­
lectados sobre la renta de las empre­
sas petroleras y mine ras. El componen­
te más importante de los ingresos tribu­
tarios. el impuesto a la producción y 
al consumo, también experimentó un 
alza real de 11.4 % , ésta se debe prin­
cipalmente al incremento de tasas a las 
transacciones internas y a la elevación 
del impuesto a la gasolina y derivados 
de 7 a 22 %; ambas variaciones aunque 
se decretaron en 1978 recién tuvieron 
vigencia anual completa durante 1979 . 

Los certificados de Abono, de los cua­
les el 99 % son por el CERTEX (Certi­
ficados de Reintegro Tributario) tuvie­
ron un incremento real de 56.5 % , lo 
cual implica que el reintegro prome­
dio ha bajado ya que las export1!-ciones 
no tradicionales que son las que obtie­
nen este reintegro tributario han subido 
en más del100 % en dólares durante el 
año 1979. 

Cuadro 19 

INGRESOS DEL GOBIERNO CENTRAL 1977-1979 

l. Ingresos tributarios 
A . Renta 
B. Patrimonio 
C. Importaciones 
D. Exportaciones 
E. Producción y consumo 
F . Otros 

II. Certificados de abono (menos) 
UI. Descuento Rem. Fondo de Pensiones 
IV. Ingresos no tributarios 
V. Total ingresos corriente 

(Millones de soles) 

1977 1978 

139.183 
30.386 

8.980 
19.658 
16.179 
66. 772 

3.672 
-6.464 

4.069 
14.869 

154.052 

243.663 
42.968 
11.355 
39.073 
31.298 

121.635 
10.511 

-13.807 
5.433 

20.080 
263.743 

1979 % ReaÍ 

495.780 21.23 
117.655 63.28 

18.209 -4.37 
68.149 4.00 
88.289 64.89 

227.262 11.41 
12.459 -29.31 

-36.243 56. 53 
6 . 592 -27.64 

56.450 67.63 
552.230 24.85 

Fuente: Banco Cental de Reserva Presentación ofrecida por el Banco Central de Reserva del Perú en 
XXXReunión de Gobernadores de B.C. de América Latina. Abril. 1980. 
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En resumen , podemos decir que la 
evolución del presupuesto del gobierno 
central durante 1979 estuvo principal­
mente determinada por el sector exter­
no , y específicamente por las variacio­
nes en los precios de los minerales y el 
petróleo. pues la devaluación al ser tan 
sólo de 27 .5 % durante el año no ha con­
tribuído significativamente a variar los 
gastos en moneda extranjera. Así , la 
mejora de las exportaciones, tanto en 
precios como en cantidades , trajo como 
consecuencia ingresos no previstos 
de S/ . 121.0 miles de millones . Pero , 
por otro lado los gastos del gobierno 
central también tuvieron un incremento 
no previsto de S/. 126.1 miles de millo­
nes, esto se explica principalmente por 
el fuerte incremento de los gastos de 
capital y por errores de programación 
en el gasto corriente, derivados prin­
cipalmente de una predicción equi­
vocada de la inflación (el gobierno pre­
supuestó en base a una inflación del 
40 %, mientras que la inflación efectiva 
fue 66 .7% ). Esto implica que las metas 
en términos de déficit económico se 
cumplieron, pero que no hubo un ver­
dadero cumplimiento de las metas de 
~astos e ingresos, esto como veremos 
más adelante, en la sección sobre mo­
neda y crédito contribuye negativa­
mente a las metas d e crecimiento de la 
liquidez esperadas para 1979. 

B. Empresas Públicas 

Las empresas públicas han mostrado 
una fuerte recuperación financiera du­
rante 1979, pues de arrojar un déficit 
económico de S/. 5 .3 miles de millones 
en 1978, han pasado a tener un superá­
vit de S/ . 31.8 mil millones en 1979. 
Este cambio se explica principalmente 
por el fuerte crecimiento de los ingresos 
corrientes reales (26 .03 % ) el cual fue 
mayor que el de los gastos corrientes 
reales ( 24.36 % ) y , se explicita también 
por la diminución en los gastos de capi­
tal reales (-23.18 % ). Ver Cuadro 20. 

El crecimiento de los ingresos co­
rrientes se explicGt a su vez por la políti­
ca de reajustM periódicos de los precios 
internos de las empresas públicas y por 
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el fuerte crecimiento de los precios del 
petróleo en el mercado internacional. 
Es destacable dentro de este rubro la 
concomitante disminución en las trans­
ferencias corrientes el grueso de las 
cuales tenían por objeto financiar los 
requerimientos financieros de los pre­
cios subsidiados de las empresas públi­
cas . A este respecto cabe resaltar sin 
embargo que los subsidios implícitos de 
empresas como PetroPerú que venden 
el petróleo internamente a un precio 
muy inferior al internacional, no tienen 
repercusión financiera inmediata 
aunque si la tienen en el mediano plazo; 
una prueba de ello es que el estado ha 
tenido que r.efinanciar y asumir una 
parte importante (US$388 millones) de 
la deuda externa de operación de la ci­
tada empresa durante 1979 . 

Con respecto a los gastos corrientes 
observamos un comportamiento simi­
lar al del gobierno central; las remune­
raciones reales caen en 1 O. 63 % ; y la 
compra de bienes y servicios sube por 
encima del promedio del crecimiento 
real de los gastos en un 26 .09 %. Los 
impuestos pagados por las empresas pú­
blicas también experimentan un fuerte 
crecimiento real (55.01 % ) esto se expli­
ca principalmente por los mayores im­
puestos pagados por PetroPerú como 
consecuencia de la elevación de la tasa 
de impuesto a la gasolina y derivados 
de 7 % a 22 % y de los reajustes de sus 
precios internos . 

La formación bruta de capital ha ba­
jado sust&ncialmente durante 1979, re­
gistrando una disminución real de 
25.79 %. PetroPerú ha disminuído drás­
ticamente su inversión real pues de 
SI. 11.0 miles de millones en 1978 ha 
pasado a S/. 10.7 miles de millones en 
1979, lo que redundará negativamente 
en la oferta potencial de petróleo a me­
diano plazo en el país . ElectroPerú 
también disminuyó drásticamente sus 
inversiones reales. Minero Perú elevó 
su inversión real debido principalmente 
a la aceleración de la construcción de la 
refinería de Cajamarquilla. 

En resumen , el movimiento corriente 
de las empresas públicas ha estado 
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Cuadro 20 

RESUMEN DE OPERACIONES EMPRESAS PUBLICAS NO FINANCIERAS 

(Millones de soles) 

1970 1976 1977 1978 1 1979 1 % Real 

l. Ingresos corrientes 9,562 140,540 221,685 387,469 818,958 26.03 

Venta de Bs. y Ss. 9,280 131,378 209,482 373,569 799,268 27.58 
Transf. corrientes 4,801 2,248 4,982 779 --90.67 
Otros ingresos 282 4,361 9,955 8,918 18,911 24.65 

11. Gastos corrientes 7,476 143,050 221 ,542 356,856 744,239 24.36 

Remuneraciones 2,101 17,628 21,639 29,154 43,691 -10.63 
Compra de Bs. y Ss. 4,292 110,184 174,726 242,773 513,348 26 .09 
Inter. y comisiones 249 6,356 13,784 20,467 35,842 4.42 
Transf. corrientes 537 
Impuestos 297 4,925 6,872 54.471 141,603 55.01 
Otros gastos corrientes 3,957 4,521 9,991 9, 755 - - 41.77 

111. Ahorro en cuenta corriente 2,086 (2,510) 143 30,163 74,719 45.54 

IV. Ingreso de ca pi tal 1,504 10,294 9,796 10,656 17,107 -4.26 

Transf. de capital 1,308 10,932 9,141 10,595 17,107
2 

- 3.71 
Otros in gr. de capital 196 638 655 61 n.d . 

V. Gastos de capital 4,837 40,326 38,477 46,592 60,015 -23.18 

Form. bruta de capital 3,558 39,848 37,333 46,583 57 ,969 - 25.79 
lnvers. financiera 326 403 593 786 
Otros gastos de capital 953 75 551 9 1,260 8,248. 44 

VI. Superávit (DEF) económico (1,247) (31,904) (28,538) (5,323) 31.811 256.36 

VII. Financiamiento 1,247 31,904 28,538 5,323 31 .8 11 

Ex terno neto 1,660 10,906 15,199 17, 783 26.117 - 12.42 
In terno n eto (413) 20,998 13,339 12.460 5,69 4 ·- 72. 74 

Pre1imimar. 

No incluye CENTROMIN. 

Fuente: 1970: Dirección general de presupuesto público del MEF. 1976-78: Empresas públicas, direc-
ciones del Tesoro Público y Presupuesto público MEF. 

principalmente de terminado por la polí­
tica de disminución de subsidios esta­
blecida por e l gobierno central y por la 
e le vación de los precios internaciona­
les. por e l lado de sus ingresos . Por 
el lado de los gastos corrientes los ma­
yores egresos se derivan de los mayores 
precios de los bienes y servicios com­
prados y de los mayores impuestos pa­
gados principalmente por PetroPerú . 
La formación bruta de capital se redujo 
drásticamente en té rminos reales . El 
panorama global de las empresas públi­
cas muestra así una incipiente recupe-

ración financie ra. que no alcanza a ge ­
ne rar suficientes ingresos como para 
desarrollar una ace lerada política de 
inversiones y que está principalmente 
condicionada en el mediano plazo a las 
políticas de reajustes de precios hacia 
sus niveles internacionales . Si es que el 
obj e tivo de mediano plazo es darles una 
real autonomía financie ra: esta política 
se hace necesaria e n vista del fuerte 
crecimiento de los precios de los bienes 
y servicios que estas empresas com­
pran. 
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Moneda y Crédito 

En Jos Cuadros 21 y 22 presentamos 
e l resumen de la evolución trimestral y 
anual de las cuentas de l sistema mone­
tario (21) y del Banco Central de Reser­
va ( 22). Los dos indicadores básicos de 
política monetaria , la liquidez y la emi­
sión primaria han experimentado e l 
más alto crecimiento anual de los últi­
mos 1 O años: la liquidez creció en 
93.0 % . pasando de S/.344 .0 miles de 
millones a S/ . 664 . O miles de millones 
entre diciembre de 1978 y diciembre de 
1979 (ver Cuadro 21 ) y la emisión in­
crementó en 105 .8% pasando de 
SI . 147.8 miles de millones a S/ . 304 .1 
miles de millones para el mismo perío­
do. (Ver Cuadro 22) . A continuación 
pasaremos a explicar el detalle de la 
evolución de estos indicadores, la ex­
plicación de sus variaciones y las rela­
ciones entre ellos. 

A. Emisión 

En el Cuadro 23 observamos que e l 
crecimiento de la emisión fue de 
105 .8 % ; tambié n observamos que los 
incrementos más drásticos de la misma 
se dan en el segundo (1 8. 7 % ) y e l cuar­
to (27 .3 % ) trimestres del año ; en am­
bos casos son los incrementos en las 
Reservas Inte rnacionales netas los que 
principalmente explican estos aumen­
tos. (Ver Cuadro 22). 

La expansión de la emisión del tercer 
trimestre (15.5 % ) es también explicada 
por la recuperación de las Reservas In­
ternacionales Netas , mientras que la 
expansión del primer trimestre ( 17.9 % ) 
se explica principalmente por el incre­
mento del crédito al resto del sistema 
bancario y específicamente por el incre­
mento en el crédito al Banco de la Na­
ción. Durante el año , los únicos rubros 
que experimentan un crecimiento nomi­
nal importante , además de las Reservas 
Internacionales Netas , son él Crédito 

Neto al Sector Público y el crédito al 
Banco de la Nación . Estos últimos desa ­
rrollos son más e l resultado de modifi­
caciones e n los requerimientos de e nca­
je que crecimiento neto en el dinero de 
poder expansivo . 

B. Liquidez 

La liquidez del sistema monetario 
muestra un crecimiento de 93 .0 % entre 
diciembre de 1978 y el mismo mes de 
1979 (ver Cuadro 23). Este crecimiento 
inferior al de la emisión nos indica que 
el multiplicador promedio ha dismi­
nuido por las razones explicadas an­
teriormente sobre algunos componen­
tes de la emisión y por las medidas de 
política monetaria y cambiaría que se 
dictaron con e l fin de neutralizar la 
expansión de la liquidez. 

El multiplicador medio , disminuye 
principalmente al iniciarse el año y 
al finalizar e l año (ver Cuadro 25), por­
que se eleva el encaje marginal medio a 
la banca comercial hasta llegar a un 
70 % . y porque también se incrementan 
los encajes aunque en menor medida a 
otras instituciones bancarias . Es pre ­
ciso resaltar también que los encajAs 
sobre moneda extranj era se elevan pro­
g resivamente hasta llegar al 100% para 
fines de año . Simultáneamente se to­
man medidas financieras adicionales 
que tratan de disminuir la afluencia de 
divisas al país , entre las más importan­
tes están la eliminación de los finan­
ciamientos mínimos de importación y 
las restricciones al crédito externo a la 
exportación . 

Estas medidas han disminuído en 
algo tanto el ingreso de divisas como 
e l efecto multiplicador de las mismas 
pero de ningún modo han sido suficien­
tes para amortiguar el fuerte incremen­
to de la emisión y de la liquidez . 



Cuadro 21 

CUENTAS MONETARIAS: SISTEMA BANCARIO CONSOLIDADO 1977-1979 

(Miles de millones de soles) 

Dic. 1977 Mar. 1978 Jun. 1978 Sep. 1978 Dic. 1978 Mar. 1979 Jun. 197 9 Sep. 1979 Dic. 1979 Mar. 1980 

l. Reservas Inte rnacio-
nales netas - 143.5 - 144. 7 - 188.9 - 198.3 - 295,200 - 264.027 - 173.602 -43.933 159.536 206.405 

Il. Otras op eraciones 
n etas con el exterior - 37.3 - 37.3 - 37. 7 - 42.1 - 73,805 - 77,467 - 76.219' - 74. 473 - 57. 562 - 54.634 

III. Crédito neto al 
sector público 179.3 198.2 228.8 254. 2 343 ,938 349,222 335.093 301.952 216.672 335. 944 

IV . Ciedito al sector 
privado 171.4 182. 7 205.1 213.2 252,927 280,030 316.647 368.721 405.609 483. 509 

V. Otros activos n etos 27.2 18.8 33.4 46.9 116,175 104,024 49.268 - 5 .164 - 60. 234 - 75.799 

VI. Liquidez ( = I + Il + 
III + IV+ V = A+ B ) 197.1 217.3 236.3 266.3 344,035 391 , 782 451.187 547 .103 664.021 795.425 

A. Dinero 121.0 133. 4 139.6 149.2 177,051 194,405 216.046 260.348 316.228 375.872 
B. Cuasi-dinero 76 .1 84.0 96.6 117. 1 166,984 197,377 235.141 286. 755 347.793 419. 553 

R eservas intemacio-
nales netas (millo-
nes de dólares) -1,100.0 - 1.110.0 - 1,221. 7 - 1,120.3 - 1,025.0 -· 916.8 - 602.8 - 152.7 547.1 716.68 

Tasa de caml:¡io 
u tilizada (soles 
p or$) 130.38 130.32 154.60 177.03 288,00 288.00 288.00 288.0 288.0 288.00 

Fuente : B.C.R . 
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:u 
e 



$ 
Cuadro 22 o 

z 
CUENTAS MONETARIAS: BANCO CENTRAL DE RESERVA DEL PERU 1977-1979 m 

o 
(Miles de m illones de soles) )> 

US$ = 228.00 -< 
() 

Dic. 1977 Mar. 1978 Jun. 1978 Sep. 1978 Dic. 1978 Mar. 1979 J un. 1979 Sep. 1979 Dic. 1979 Mar. 1980 ::rJ 
m 
o 
-1 

l. Reservas internacio- o 
nales netas -63.1 - 73.2 - 94.1 - 114.1 - 170.405 -168.009 - 98.223 - l. 754 122.748 196.447 

II. Otras operaciones 
netas con el exterior - 3.1 - 3.3 -3.7 -5.1 - 6.765 -7.217 -6.872 - 4 .394 - 6.622 6.404 

III . Crédito neto al 
sector público - 9.7 - 9 . 7 16.0 18.5 22.163 27.336 23.401 26.858.5 32. 245 39.311 

IV . Crédito al resto del 
sistema bancario 112.7 128.1 135.4 143.4 169.954 192.917 200.462 195.102 216.539 209.974 

(A los bancos 
comerciales) 4.1 9 .8 10.0 9.5 10.23 7 10.598 13.349 10.997.6 11.195 112.148 

(A los bancos de 
fomento) 38.7 39.8 43 .1 47.1 64.287 69.453 75. 774 67.185.0 76.424 85.40 7 

(Al banco de la 
nación) 64.9 78.6 82.3 86.8 95.430 112.866 111.339 117.029.9 128.920 112.419 

V. Otros activos netos 42.2 49.9 66.3 83.3 121.495 116.856 7 5.053 8.938 76.161 - 116.497 

VI. Emisión primaria 
(= J+II+UI+IV+V) 98.5 111.3 11 8. 9 126.1 147. 7 84 1 74.220 206. 7 58 23 8. 8 7 8 304.100 338.220 

Reservas in ternacio-
nales netas (millones 
de dólares) - 4 83.8 - 561.9 -608.4 -644.4 -591.7 -58 3.36 - 3 41.1 6 .1 426 . 3 6 8 2.1 

Tasa de cambio 
utilizada (soles 
por US$) 130.38 130.32 154.60 177.03 288.00 288.00 288.00 288.00 288.00 288.00 

Fuente: B.C.R. 
N 
(J1 
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De los componentes de la liquidez ve­
mos que el cuasidinero es el que crece 
más aceleradamente ( 108.3 o/o ) mientras 
que el dinero se rezaga algo (78.6 % ) 
(ver Cuadro 23), este fenómeno se 
explica principalmente por el creci­
miento de los depósitos de ahorro y en 
cuenta corriente en moneda extranje­
ra , que obedecen a una mayor liberali­
zación de la política cambiaria con res­
pecto al tipo de activos en moneda ex­
tranjera que pueden mantener los resi­
dentes y con respecto a las tasas de in­
tereses que pueden pagar los depósitos 
de ahorro en dicha moneda. 

Por el lado de las contrapartidas de 
la liquidez , es también el rubro de re­
servas internacionales netas el que se 
incrementa en la mayor magnitud expe­
rimentando un crecimiento de S/ .454. 7 
miles de millones, le sigue muy lejos el 
incremento en el crédito al sector pri­
vado el que experimenta un alza de S/ . 
S./. 152.1 miles de millones. Por otra 
parte se observa una disminución del 
Crédito Neto al Sector Público que bro-

PERU 

ta principalmente del cambio en la mo­
dalidad de financiamiento del déficit 
del gobierno central, el cual como vi­
mos anteriormente se financió durante 
1979 principalmente con Bonos de In­
versión Pública y del superávit econó­
mico que arrojaron las empresas públi­
cas durante el citado año. 

En el Cuadro 24 observamos la evolu­
ción real de los indicadores monetarios. 
Podemos observar que tanto el dinero 
como el cuasidinero suben en términos 
reales; esto se puede deber princi­
palmente al efecto amortiguador inicial 
de la demanda flujo de dinero ante el 
fuerte incremento de la oferta especial­
mente durante el segundo semestre 
del año 1979; es por otro lado discuti­
ble que las expectativas de inflación ha­
yan bajado como para explicar este in­
cremento real en el dinero y la liqui­
dez. Por otro lado , podemos observar 
que el crédito real al sector privado dis­
minuye en promedio anual, pero vemos 
que esta disminución se explica princi­
palmente por la disminución experi-

Cuadro 23 

CAMBIOS PROCENTUALES EN EL DINERO, CUASI-DINERO, EMISION Y LIQUIDEZ 

Cuasi-
Dinero Dinero Liquidez Emisión 

Dic. 1971 - Dic. 1972 20.8 17.2 19.3 30.4 
Dic. 1972 - Dic. 1973 20.8 18.9 20.0 7.0 
Dic. 1973 - Dic. 1974 26.9 15. 1 22.1 41.6 
Dic. 1974 - Dic. 1975 18. 5 16.4 17.7 5.5 
Dic. 1976 - Dic. 1976 21.4 8.6 16.6 49.7 
Dic. 1976 - Dic. 1977 24. 9 40.3 30.4 23.9 
Dic. 1977 - Dic. 1978 46.3 88.1 62. 5 55.5 
Dic. 1978 - Dic. 1979 78.6 108.3 93.0 105.8 

Dic. 1977 -Mar. 1978 10.2 10.3 10.3 12.9 
Mar. 1978 - Jun. 1978 4. 7 15.0 8.7 6.8 
Jun. 1978 - Sept. 1978 6.9 21.2 12.7 6.1 
Sept. 1978 - Dic. 1978 -27.1 -12.3 -20.6 -28.0 
Dic. 1978 - Mar. 1979 9 . 8 18.2 13.9 17.9 
Mar. 1979 - Jun. 1979 11.1 19.1 15.2 18.7 
Jun. 1979 - Sept. 1979 20.5 22.0 21.3 15.6 
Sept. 1979 - Dic. 1979 21.5 21.3 21.4 27.3 
Dic. 1979 - Mar. 1980 19.8 20.6 19.8 11.2 

Fuente: B. C. R. 
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Cuadro 24 

CAMBIOS PORCENTUALES EN LOS COMPONENTES DE LAS CUENTAS DEL SISTEMA: 
BANCARIO CONSOLIDADO EN TERMINOS REALES 

Crédito neto Crédito neto 
Crédito al sector al sector Cuasi-
interno privado público Liquidez Dinero Dinero 

Dic. 19 78-Mar. 79 - 11.96 -5.22 - 13.06 -2.51 -6.00 1.19 

Mar. 1979-Jun. 79 -- 14.60 1.00 - 14.27 2.87 - 7.28 6.41 

Jun. lil79-Sep. 79 - 17.92 0.65 - 22.10 4 . 81 - 0 . 72 5.41 

Sep. 1979-Dic. 79 - 23.37 - 9. 17 - 34.99 10.14 4 .1 6 10.06 

Dic . 1979-Mar. 80 2.46 6.65 - 2.37 7.18 6.35 7.93 

Dic. 1978-Dic. 79 - 52.71 - 3.80 - 62.20 15.78 7.14 24.94 

Fuente: " Cuentas Monetarias", B. C. R. (Lima, 1976-1978). 

mentada en el primer trimestre , coin­
cidiendo así la recuperación del crédi­
to con la recuperación de la producción 
agregada en los trimestres siguientes . 

En resumen lo que nos hace eviden­
te la fuerte expansión de los agregados 
monetarios es que el fuerte dese­
quilibrio monetario externo , es prácti­
mente incontrolable con medi-das estric­
tamente monetarias, como el manejo de 
la tasa de encaje , redescuentos, flexi-

bilizaciones de plazos de financiamien­
to y manejos cambiarios . Es importante 
entonces precisar que sin un enfoque 
macroeconómico del problema moneta­
rio . en el que la política fiscal juegue un 
rol estabilizador importante y en el que 
éste sea también apoyado por una polí­
tica comercial en el mismo sentido , es 
prácticamente imposible controlar es­
tos fuertes saltos no previstos en la 
oferta monetaria y dado en crecimiento 
de la producción en la inflación. 

Sector Externo 

El cambio ocurrido en el sector ex­
terno es el más drástico de los ocurri­
dos durante la presente década. La 
ganancia de reservas ha sido de 
US$ 1.572 .1 durante el año. En este 
resultado tienen el peso principal la ele­
vación de los precios de los minerales y 
el petróleo, y le siguen en importancia 
la apertura de nuevos mercados de 
exportación no tradicional y la refina­
ción de la deuda externa. 

Cambios formales e importantes han 
ocurrido también en la política comer-

cial; la política cambiaria sufrió tam­
bién modificaciones significativas . La 
política comercial trató de ser más efi­
ciente desde el punto de vista económi­
co y administrativo y la política cambia­
ría estableció un ritmo más lento de de­
valuación, divorciado de la diferencial 
entre la tasa interna y la externa de in­
flación . 

A continuación detallamos la evolu­
ción de los diferentes componentes de 
la Balanza de Pagos. 



Cuadro 25 

MULTIPLICADOR MEDIO- COMPONENTES 

m C/L LBC/L 

Enero 1, 7953 0.3348 0 .4609 

Febrero 1,6625 0.3381 0.4556 

Marzo 1,6689 0.3371 0.4581 

Abril 1 ,6984 0 .3317 0.4628 

Mayo 1,6767 0.3320 0.4580 

Junio 1,6287 0.3249 0.4638 

Julio 1,6399 0.3397 0.4541 

Agosto 1,6669 0.3337 0.4650 

Septiembre 1,6717 0.3264 0 .4606 

Octubre 1,6534 0 . 3279 0 .4632 

Noviembre 1 ,6596 0.3316 0.4550 

Diciembre 1 , 5891 0 .3335 0.4579 

m = Multiplicado r m edio bancario. 

C /L = Prefe rencia del público por liquidez. 

LBC / L = Particip ación de la Banc a Comercial en la liquidez total. 

LBF /L = Participación de la Banca de F o m ento en la liquidez total. 

LBN /L = Participación del Banco de la Nación en la liquidez total. 

RBC /LBC = Tasa de encaje efectivo de la Banca Co m ercial. 

RBF /LBF = Tasa de encaje efectivo de la Banca de Fomento. 

RBN /LBN = Tasa de encaje e fectifo del Banco de la Nación. 

r = Tasa de encaje éfectivo del sistema bancario. 

Fuente: "Cuentas Monetarias". B.C.R. (Lima, 1976-1978). 

LBF/L LBN/L RBC/LBC 

0 .1885 0. 0158 0.4247 

0 .1892 0 .0171 0 .4221 

0.1883 0.0165 0 .4370 

0 .1889 0.0166 0.4078 

0.1946 0.0154 0.4241 

0 .1968 0.0145 0.4607 

0.1905 0 .0157 0.4402 

0 .1874 0.0139 0 .4236 

0 . 1993 0.0137 0.4293 

0 .1971 0.0118 0.4269 

0 . 1994 0 .0140 0 .4317 

0.1947 0.0139 0.4943 

RBF/LBF RBN/LBN 

0 .0588 0 .9719 

0 .3246 0 . 5670 

0 . 2951 0 .3810 

0 .3145 0 . 5411 

0.3232 0.4713 

0 .3333 0 .6755 

0.3313 0 .4570 

0 .3305 0 . 5222 

0 .3264 0 .6632 

0 .3675 0 . 5752 

0 .3367 0.5353 

0.3256 0 .4379 

r = R/L 

0.3284 

0.3340 

0.3980 

0.3953 

0.3847 

0 . 3958 

0.4282 

0.4092 

0.3995 

0.4036 

0.4055 

0.4438 

N 
00 

"' m 
JJ 
e 
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Cuadro 26 

BALANZA DE PAGOS 1976 -1979 

(Millones de dólares) 

Exportaciones FOB 
Importaciones FOB 

A. Balanza Comercial 
Fletes y Seguros 
Renta de invérsiones 
(Pública) 
(Privada) 
Otros servicios 

B. Balanza de servicios 
C. Pagos de transferencia 
D. Saldo en cuenta corriente ( A + B + C) 

Inversión directa 
Préstamos privados 
Otros 

E. Total capital a largo plazo 
F. Balanza neta básica (D +E) 
G. Efecto de la Refinanciación 
H. Capital a corto plazo, errores y omisiones 
I. Saldo Total (F + G + H) 

* No incluye nin11Ún efecto de la refinanciación. 
Fuente: Banco Central de Reserva. 

A. Balanza en Cuenta Corriente 

El saldo en cuenta corriente es el 
componente que más ha variado duran­
te el año, pues de ser negativo en 
US$ -191.8 millones durante 1978 pasó 
a ser US$ 647 .2 millones en 1979. Esta 
situación se debe principalmente al 
fuerte superávit en la Balanza Comer­
cial que fue de US$ 1.383.5 millones 
durante 1979: el cual se explica princi­
palmente por el fuerte incremento de 
las exportaciones de bienes las que se 
incrementaron en US$ 1.533.3 millo­
nes, es decir crecieron en 79.1 % ; por 
otra parte , las importaciones experi­
mentaron cierta recuperación pues se 
incrementaron en US$ 490 millones; es 
decir en 30.1 %; aunque hay que tener 
en cuenta que ellas no llegan todavía 
en términos nominales al nivel de 1976. 
(Ver Cuadro 26.) 

En el Cuadro 27 se muestran los 
componentes de las importaciones . 

1976 1977 1978 1979 

1.359.5 l. 725.6 1.940.7 3.474.0 
-2.100.0 -2.164.0 - 1.600.5 -2.090.5 

-740.5 - 438.4 340.2 1.383.5 
-4j0.7 -56.4 -4j.7 28.1 

-336. 4 --426.4 -557.7 -915.2 
(-275.4) (-299.6) (-420.2) (--432.4) 

(-91.0) (- 126. 8) (- 157.5) (-482.0) 
-82.2 -4j1. 8 -3.6 28.8 

-509.3 -544.6 -588.0 -858.3 
57. 8 56.8 56.0 122.0 

-1.192.0 -926.2 -191.8 647.2 
170.8 54.1 25.0 71.0 

25.0 15.0 13. 8 -31.8 
-67.6 -4j.O - 11.2 -26.0 
675.5 673.8 218.3 475.0 

-516.5 -252.4 26.5 1.122.2 
203.0 388.2 

- 351.0 -96.7 -153.6 61.7 
-867. 5 -349.1 75.9 1.572.1 

Observamos allí que es la importa­
ción de bienes de capital es la que ex­
plica principalmente el crecimiento de 
las importaciones totales, pues crecen 
en US$ 285.8 millones quedando muy 
cerca de las importaciones de materias 
primas, e indican que hay en ciernes 
un importante proceso de recupera­
ción de la inversión. Las importacio­
nes de alimentos suben por su parte en 
64m es decir en US$ 66.8 millones, 
siendo las que experimentan el mayor 
crecimiento porcentual en el aüo. Es 
preciso destacar también que la recu­
peración de las importaciones se debe 
directa e indirectamente a la expan­
sión del gasto público ocurrida duran­
te el a..1.o y a la retroalimentación que 
la expansión de las exportaciones ge­
nera sobre las importaciones. 

En el Cuadro 28 observamos la evo­
lución desagregada de las exportacio­
nes durante 1979. Podemos observar 
allí que el valor de todos los grandes 
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Cuadro 27 

IMPORTACIONES FOB POR USO O DESTINO ECONOMICO 1976·1979 

(Millones de dólares) 

Bienes de consumo 
Materias primas y prod. interm. 
Bienes de Capital 
Diversos 
Total aduana 
Ajustes y oro no monetario 
Total Ajustado 

Fuente: Banco Central de Reserva. 

rubros de exportación, se ha incremen­
tado; siendo el incremento absoluto 
mayor el de productos mineros, la 
exportación de los cuales se incrementó 
en US$ 545.7 Millones durante el año. 
Podemos ver también que este incre­
mento se explica principalmente por el 
aumento del valor de las exportacio­
nes de cobre , el cual a su vez se explica 
principalmente por un aumento del pre­
cio promedio de dicho metal , el cual 
pasa de ser US 53.9 cents ./lb. en 1978 
a US 81.1 cents./lb . en 1979. La plata 
es el segundo metal en importancia 
incremental, y el aumento en su valor 
exportado se debe exclusivamente a 
la subida en su precio el cual pasa de 
US 497.0 cents./oz.troy en 1978 a 
US 929.4 cents/ oz. troy durante 1979 en 
promedio . El resto de productos mine­
ros también experimentan mejoras re­
lativas sustanciales en los valores de 
exportación, y todas ellas se deben 
principalmente a las mejoras en las 
cotizaciones internacionales de nues­
tros productos . Es realmente difícil que 
se mantengan en alza los precios de 
nuestros principales productos mineros 
de exportación durante 1980, pues los 
principales compradores están entran­
do en una etapa recesiva en sus respec­
tivas economías . 

El petróleo es individualmente el pro­
ducto que más ha contribuído al incre­
mento del valor de las exportaciones; 

1976 1977 1978 1979 

176.4 172.6 103.6 170.4 
1.031.9 1.049. 7 734.3 893.8 

675.2 468.6 458.0 '743.8 
4.3 8 . 7 5.6 6.3 

1.887.8 1.699.6 1.302.5 1 .814.3 
212.2 464.4 299.0 276.2 

2.100.0 2.164.0 1.600.5 1.090.5 

pues el incremento en el valor exporta­
do de petróleo es de US$ 465.9 millo­
nes , el cual es atribuíble tanto a un in­
cremento en la cantidad exportada (la 
cual se incrementa en 71.1 % durante 
1979) como al fuerte incremento de 
precios los cuales pasan de US$ 13.05 
por barril en 1978 a US$ 27.39 por barril 
en 1979, experimentando un crecimien­
to de 109.9 % entre dichos años. 

En lo que se refiere a la exporta­
ción de productos agropecuarios el re­
sultado agregado muestra un in­
cremento de US$ 80.7 millones el cual 
se debe principalmente al incremento 
de las exportaciones de café, las cuales 
aumentaron tanto en cantidad como 
en precio . Es importante notar, sin 
embargo, la baja en la cantidad expor­
tada de azúcar. 

Finalmente, merece especial aten­
ción el fuerte incremento de las expor­
taciones no tradicionales las que cre­
cieron en 105 % es decir en US$ 347.1 
millones, hecho destacable , pues ocu­
rre a pesar de la significativa disminu­
ción del ritmo de mini-devaluaciones. 

La balanza de servicios, tradicional­
mente negativa en nuestro paí~, mues­
tra un saldo de US$ -858.3 millones, el 
cual es US$ 270.3 milloines más nega­
tivo que el del año anterior. El flujo de 
intereses de la deuda pública no sufre 



SECTOR EXTERNO 131 

Cuadro 28 

EXPORTACIONES 1978-1979 

(Millones de dólares) 

(Mllea de unidades) 
1978 1979 Unidades 1978 1979 

Productos mineros 912.1 1,467.8 
Cobre 408.6 667. 6 TM 343,865 378,264 
Zinc 133.1 171.2 TM 436,721 417,912 
Plomo 89. 7 146.0 TM 176,399 163,926 
Plata 206.9 389.2 Oz Troy 41,628 41,880 
Hierro 73.8 84.9 TLN 4,778 6,749 

Productos agropecuarios 281.2 361.9 
Café 168.2 244. 8 TM 53,509 69,471 
Azúcar 51.7 34.3 TM 290,731 180,790 
Algodón 38.1 49.3 qq 394 5,756 
Lanas 23. 2 33. 5 TM 4,440 6,756 

Productos pesqueros 237. 5 831.4 
Harina de pescado 191.8 237.0 TM 483 653 
Otros productos pesqueros 45.7 94.4 TM 98 199 

Petróleo y derivados 179.8 645.7 Bs. 13.775 23,570 

Otros 330.1 677.2 

Total 1,940.7 3,474.0 

Fuente: Banco Central de Reserva. 

mayor variación en el agregado pues la 
subida de intereses en el mercado in­
ternacional y los atribuíbles a la refi­
nanciación de este año, son compensa­
dos con la disminución de pagos de in­
tereses que se genera con la cancela­
ción de la deuda de corto plazo del 
Banco Central de Reserva. Lo que 
explica principalmente el incremento 
del saldo negativo durante este año son 
las mayores utilidades obtenidas por 
las empresas extranjeras asociadas al 
petróleo y la minería principalmente, 
lo que genera mayores egresos por 
rentas de inversión privadas de 
US$ 325.3 millones durante 1979. 

Los otros servicios de este componen­
te de la Balanza de Pagos mues­
tran una significativa (aunque pequeña) 
recuperación. Fletes y Turismo mues­
tran un saldo positivo de US$ 28 cada 
uno después de varios años de tener 
saldos negativos. 

B. Balanza de Capitales a Largo Plazo 

Excluyendo los efectos de la refinan­
ciación, la Balanza de Capitales a Largo 
Plazo arroja un saldo de US$ 475 mi­
llones, el cual es US$ 256.7 millones 
mayor que el del año 1978. La recupera­
ción de este rubro de la Balanza de Pa­
gos se debe principalmente al aumento 
del flujo neto de capitales hacia el 
sector público, el cual sube de 
US$ 190.7 millones en 1978 a US$ 461.8 
en 1979. La entrada de capitales ha­
cia el sector público se explica por 
mayores desembolsos de préstamos 
oficiales de US$ 1.296.5 millones de los 
cuales el 34.9% se destinó a proyectos 
de inversión pública, 29% a la re­
financiación de la deuda de PetroPerú 
y el saldo a otros tipos de financiamien­
to público . La amortización de la deuda 
pública externa ascendió este año 
(1979( a US$ 834.7 millones. (Ver Cua­
dro 26) . 
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La inversión directa extranjera tam­
bién mostró una recuperación durante 
1979, pasando a ser US$ 71.0 millones, 
sin embargo la mayoría de estas in­
versiones corresponde a empresas ex­
tranjeras ya establecidas en el país, 
principalmente en el campo de la mine­
ría y el petróleo. (Ver Cuadro 26). 

C. Balanza de Pagos, Refinanciación 
de la Deuda Externa y Deuda 
Pública Externa 

La Balanza Neta básica arroja un 
saldo de US$ 1.122.2 millones; sin em­
bargo hay que tener presente que de 
este total incluye la refinanciación de la 
deuda de PetroPerú por US$ 388 millo­
nes , la cual está íntimamente ligada a la 
política compensatoria del gobierno, 
por lo cual se podría argumentar que 
el movimiento realmente autónomo 
básico fue en 1979 de US$ 734.2 . 

En lo que respecta a los movimientos 
de capitales a corto plazo la cuenta 
muestra una fuerte recuperación pasan­
do de ser US$ -153.6 millones en 1978 a 
ser US$ 61.7 milllones en 1979; este re­
sultado se debe principalmente al influ­
jo de depósitos y ceertificados banca­
rios en moneda extranjera, (de 
US$ 311.3 millones) derivado de una 
mayor liberalización de la política cam­
biaría en lo que se refiere a las posibi­
lidades de mantener activos financie­
ros en moneda extranjera. También 
mostraron una fuerte recuperación du­
rante este año los créditos de expor­
tación. 

La refinanciación de la deuda exter­
na implicó una mayor entrada de capi­
tales del orden de US$ 388.2 millones, 
ésta se debe principalmente a la repro­
gramación de las amortizaciones con la 
Banca Privada Internacional, el Club 
de París, Hungría y la Unión Soviética 
y consistió en la postergación del 90 o/o 
de los pagos de amortización por deuda 
concertada con estos acreedores an­
tes del 31 de diciembre de 1979 (con 
excepción del caso de la Unión Sovié­
tica); esta operación ascendió a 
US$ 507.8 millones . Por otro lado se 
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amortizó durante este año también 
US$ 121.4 millones de Roll-over con 
la Banca Privada y se canceló el Roll­
over del Banco Central de Reserva . 

Las operaciones de refinanciación 
generaron una importante variación 
en el coeficiente de servicios de la 
deuda pública y exportaciones, el cual 
pasó de ser 32.0% antes de la refinan­
ciación al21.4 o/o después de la misma. 

Cabe resaltar que los efectos mone­
tarios de la refinanciación fueron 
centralizados al igual que el año an­
terior, pues el incremento de reservas 
internacional que implica la posterga­
ción de la amortización de la deuda pú­
blica fue compensado por un monto 
equivalente de amortizaciones de la 
deuda pública , del sector público al 
Banco Central de Reserva. 

Las operaciones de la Balanza de Pa­
gos implicaron un mayor endeudamien­
to público externo de largo plazo por 
el monto de US$ 1.002 .5 millones con­
tratado principalmente por el gobierno 
central y las empresas públicas; así, 
el stock de Deuda Externa Pública de 
Largo Plazo pasó de US$ 5.885.8 mi­
llones al 31/12/78 a US$ 6.888.3 mi­
llones al31/12 / 79. 

En resumen, el movimiento de reser­
vas internacionales durante 1979 
estuvo dominado por el fuerte incre­
mento de las exportaciones de bienes, 
especialmente el petróleo; jugaron un 
rol importante también las refinancia­
ciones de la deuda externa del go­
bierno central y PetroPerú. Sin em­
bargo hay que tener en cuenta que la 
refinanciación del gobierno central no 
contribuye a explicar el fuerte creci­
miento de la liquidez experimentado 
durante el año , pues su impacto sobre 
esta variable es neutralizado por amor­
tizaciones de deuda del gobierno al 
Banco Central. Es destacable también 
que a pesar de la disminución del ritmo 
de las mini-devaluaciones las exporta­
ciones no tradicionales se hayan dupli­
cado en el año 1979 . 
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Resumen 

El año 1979 transcurre en el contexto 
de una política de estabilización que 
resulta afectada por la evolución 
extremadamente favorable de las ex­
portaciones. La óptima situación de la 
coyuntura económica internacional ha 
posibilitado e l comienzo de la recupera­
ción de la producción en algunos sec­
tores y ramas de la economía. Tal es el 
caso por ejemplo de la producción 
minera y del sector pesca, así como el 
de la producción textil. 

El rígido programa de estabilización 
en marcha al comenzar el período fue 
sometido a debate y presiones con­
form e la evolución favorable del sector 
externo se afirmaba , y tanto el valor ex­
portado como las utilidades de las em­
presas se eievaban. Los mayores ingre­
sos gubernamentales provenientes de 
los impuestos a la exportación y a la 
renta posibilitaron la reducción del défi­
cit económico pe ro a nive les de ingre­
sos y de gastos superiores a los previs­
tos. Así se logró conciliar el programa 
de estabilización con las presiones eco­
nómicas y políticas para estimular un 
crecimiento económico más rápido a 
través de un mayor gasto público. 

Aún cuando en promedio las tasas 
de crecimiento de la producción son po­
sitivas. el análisis de las diversas ramas 

y sub-ramas revela la convivencia de 
tasas muy dispares tanto positivas 
como negativas. Ello muestra el carác­
ter todavía inicial de la recuperación 
económica. lo cual resulta confirmado 
cuando se recuerda el foso e n "el que 
cayó la economía durante los últimos 
añ.os. Dado el bajo nive l de utiliza­
ción de los recursos productivos, la tasa 
de crecimiento del producto registra­
da en 1979 debe conside rarse modesta 
y. básicamente resultante de la expan­
sión de las exportaciones peruanas . 

El fuerte incremento de los recursos 
internacionales no pudo controlarse con 
he rramientas estrictamente moneta­
rias. esto trajo como consecuencia un 
explosivo crecimiento de la liquidez y el 
dinero. los cuales junto con el escaso 
dinamismo productivo colaboran en 
la persistencia de la alta inflación du­
rante 1979 y serán un factor influyente 
en la inflación futura. 

Como parte de l programa estabiliza­
dor. las remuneraciones promedio se 
elevaron más lentamente que los pre­
cios deeriorándose. por tanto, en tér­
minos reales. Al mismo tiempo, sin 
embargo. la tasa de desempleo abierto 
comienza a disminuir. En este pano­
rama se e ntra a 1980 . 
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La Economía Venezolana 
en 1979 

A. Las Tendencias Anteriores 

La modificación sustancial de los pre­
cios del petróleo acordada por la OPEP 
a fines de 1973 , marcó el inicio de un 
proceso de cambio de grandes propor­
ciones en la economía venezolana. La 
influencia del Estado y de las relaciones 
económicas internacionales en la eco­
nomía venezolana ha aumentado y se 
ha diversificado significativamente . 

Las transformaciones económicas 
ocurridas internamente y los fenóme­
nos externos que han repercutido en el 
país han determinado un comporta­
miento disparejo de las principales va­
riables macroeconómicas durante el pe­
ríodo 1974-1979. 

El fenómeno inflacionario, de magni­
tud pequeña en la década de los años 
60, alcanzó dimensiones significativas 
en este período recrudeciendo en 1979 
tras haberse estabilizado en torno al 
7% en el trienio anterior (véase Gráfico 
1 y Cuadro 7) . La aceleración del cre­
cimiento del producto, particularmente 
de las actividades no petroleras, que al­
canzó sus mayores índices en los años 
1974 y 1975, comenzó a disminuir en los 
dos años siguientes desapareciendo en 

los dos últimos. El .desempleo y el 
subempleo , que se redujeran muy rápi­
damente hasta 1977, han aumentado en 
los últimos años . · 

La caída del ritmo de crecimiento de 
las actividades económicas diferentes 
del petróleo está relacionada con una 
serie de restricciones reales (recursos 
humanos calificados, instalaciones físi­
cas , infraestructura de servicios, etc . ) 
que se hicieron sentir después de 
cuatro años de rápida expansión y con 
pronunciados desequilibrios en los sec­
tores externos y de finanzas públicas 
que aparecen en 1977 y se agudizan en 
1978 (véase Gráfico 2). 

En efecto , el valor de las exporta­
ciones de hidrocarburos se mantuvo 
prácticamente estancado entre 1975 y 
1978 (véase Cuadro 1) y ello fue deter­
minante para que exportaciones e in­
gresos ordinarios del gobierno se man­
tuvieran virtualmente sin crecer du­
rante este período . Sin embargo, las 
importaciones se elevaron de 2 mil seis 
cientos millones de dólares en 1973 a 
más de 11 mil millones en 1978 y los 
gastos públicos se incr~mentaron acele­
radamente (los gastos corrientes del 
Gobierno Central que fueron de 10 mil 
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Gráfico 2 
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Cuadro 1 

INDUSTRIA PETROLERA 

1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979* 
---·------- --

Producción diaria de petróleo 
crudo (Millones de barriles) 3.366 2.976 2 .346 2.294 2.238 2.166 
Producción total de petróleo 
crudo (Millones de barriles) 1.228.6 1.086.3 856.3 839.7 816.8 790 .6 

Variación porcentual 4.6 - 11.6 - 21.6 - 2.2 - 2.4 - 3.2 

Exportación de hidrocarburos 
(Millones de barriles) 1.176 1.027 776 796 734 723 

Variación porcentual 2.8 -12.7 - 24.4 2.6 - 7.8 - 1.5 

Exportación de hidrocarburos 
(Millones de dólares) 4.363 10.814 8 . 528 8.955 9.256 8.850 

Variación porcentual 51.3 147.9 -21.1 - 5.0 - 3.4 --4.4 

Precios de realización 
(Dólares por barril) 3.71 10. 53 10.99 11.25 112.6 1 12.24 

Variación porcentual 47.2 1.83. 8 4.4 2.4 12.1 - 2.9 

Fuente: Banco Central de Venezuela. La Economía Venezolana en los Ultimos 35 años. Ministerio de Energía y Minas, PODE 1978. p. 129. 
* Los datos de 1979 son provisionales. 
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millones de bolívares en 1973 sobrepa­
saron los 25 mil millones en 1977. 
(Véanse los Cuadros 2 y 5). Como con­
secuencia de los déficit generados en 
las cuentas fiscales y en la Balanza de 
Pagos , las deudas pública y externa se 
elevaron a cifras no conocidas anterior­
mente en el país. 

Las medidas de política económica 
implementadas el año 78 con el propósi­
to de modificar las tendencias señala­
das resultaron tímidas para evitar la 
agudización de los desequilibrios. Se 
manifestaron en una moderación del 
crecimiento del gasto público , tuvieron 
un cierto efecto en el ritmo de creci­
miento de las importaciones e incidie­
ron restrictivamente en las tasas de 
aumento del producto nacional. 

B. Factores Externos e Internos más 
Relevantes en 1979 

La crisis política de Irán y su consi­
guiente efecto sobre los precios de los 
hidrocarburos, así como el recrudeci­
miento de las presiones inflacionarias a 
nivel mundial y los abruptos aumentos 
de los intereses en los mercados finan­
cieros internacionales , fueron algunos 
de los factores foráneos que tuvieron 
hondas repercusiones en la economía 
de Venezuela . .En lo interno, hay que 
destacar la serie de medidas y cambios 
de política económica introducidas por 
la nueva administración, así como la si­
tuación de incertidumbre y expectativas 
del sector privado en el primer año de 
gobierno, entre los múltiples aconteci­
mientos y situaciones que también afec­
taron al comportamiento de esta eco­
nomía . 

La situación existente a comienzos 
del año 1979, y particularmente el gran 
desequilibrio del sector externo, influ­
yeron para que las nuevas autoridades 
económicas decidieran implantar una 
política restrictiva. Si estos problemas 
eran producto de la ambiciosa política 
expansiva de los años previos, se hacía 
necesario desacelerar la economía con 
el fin de que ésta normalizase su com­
portamiento. Siendo el gasto público el 
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principal motor de la actividad econó­
mica en Venezuela, se hacía obvio que 
el logro de este objetivo exigía la desa­
ce leración de dicho motor. 

C. Política Fiscal 

La nueva Administración decidió, en 
consecuencia , seguir una política fis­
cal restrictiva. Persistió, de esta forma, 
en la política de austeridad de gasto pú­
blico que se inició en 1978, a pesar que 
los ingresos ordinarios aumentaron sus­
tancialmente (casi un 25 o/o ). Ello permi­
tió al gobierno central evitar el recurso 
a ingresos extraordinarios de endeuda­
miento fiscal. 

Así. e l monto de gastos nominales 
efectivamente realizados por el gobier­
no central en 1979 fue inferior al de 
1977 , y el gasto del sector público con­
solidado mostró un aumento de 16 %, 
crecimiento éste considerablemente 
menor que los de los años 1974-1977. 
En las líneas que siguen se podrá ob­
servar la influencia que, en forma direc­
ta o indirecta , tuvo este comportamien­
to de l gasto público en el resto de las 
actividades económicas . 

Durante el ejercicio fiscal 1979, se 
percibieron ingresos por Bs . 50.027 mi­
llones (99,81 o/o ) provenientes de fuen­
tes ordinarias y Bs . 93 millones (0,21 o/o ) 
correspondieron a recursos ordinarios 
(véase Cuadro 2). 

Del total de Bs. 50 .027 millones de 
ingresos ordinarios , Bs . 33.322 millo­
nes (66,6 % ) se originaron en el sector 
petrolero y Bs . 16.705 millones (33.4 % ) 
provinieron de otras actividades. 

La participación de los ingresos pe­
troleros dentro del total de ingresos or­
dinarios subió de 64,3 % en 1978 a 
66,6 % en 1979; tal incremento se debió 
a los aumentos de precios que presen­
taron los hidrocarburos durante dicho 
año, lo mismo que a los mayores volú­
menes registrados en la producción y 
exportación de tales recursos. 

Por su parte , el total de gastos acor­
dados durante el año 1979 alcanzó la 



Cuadro 2 

CUENTA DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Millones de bolívares) 

Variación .% 
1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979* 1979-1978 

l. Total ingresos 16.433 42.799 41.000 43 .143 51.179 50 .636 50. 120 - 1.1 

Ordinarios 16.054 42.558 40.898 38.130 40 .474 40.106 50.027 24. 7 

Petroleros 11.182 36.448 31.655 28.024 29.421 25.127 33. 322 29.1 
Petroleros/ordinarios** (69 . 7) (85.6) (77.4) (73.5) (72 .7) (62.7) (66.6) 

Distintos a petróleo 4.872 6.110 9 .243 10.106 11.053 14.979 16.705 11.'5 
No petroleros ordinarios*** (30.3) (14.4) (22.6) (26.5) (27.3) (37 .3) (33.4) 

2. 
Extraordinarios 379 241 102 5.013 10.705 10.530 93 -99.5 

Total egresos 15.042 40.059 40.370 39.468 52.041 51.213 
2 

50.958
2 

-il. 5 
Gastos corrientes 10.119 15.368 19.339 21.250 25.638 25.107 30.104 11.4 
Gastos inversión 4 .453 24.1031 20.676 1 17.615

1 
24.256 18.239 .11.707 -35.8 

Deuda pública 470 588 355 603 2 .147 7.866 9.147 

3 . Superávit o déficit total 1.391 2.740 630 3.675 -862 - 577 -838 

Fuente: Banco Central de Venezuela. La Economía Venezolana en los Ultimos 35 años. pp. 266-271. Banco C~ntral de Venezuela, Informe Económico 1978. 
P. A-264. 
* Los datos de 1979 son provisionales. 
* * Jl'1 Ingresos ordinarios provenientes de la actividad petrolera. 
*** ~ Ingresos ordinarios provenientes de actividades distintas a la petrolera. 
1 Incluye aportes al Fondo de Inversiones de Venezuela por 13.000, 7.530 y 2. 500 en los años 74, 75 y 76. 
2 Las cifras de egresos para 1978 y 1979 corresponden a gastos acordados y no son directamente comparables con las de años anteriores. 
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cifra de Bs. 50 .958 millones, monto le­
vemente inferior al autorizado en 1978 
(Bs . 51.213 millones) Del total de gas­
tos acordados, Bs . 30.104 millones 
(59 , 1% ) correspondieron a gastos de 
capital y Bs . 9.147 millones (17,9 % ) al 
servicio de la deuda ; observándose un 
fuerte aumento en la participación de 
los gastos corrientes . Los gastos de 
capital experimentaron una baja sus­
tancial por segundo año consecutivo al­
canzando una cifra que , aún en térmi­
nos nominales , es inferior a la mitad de 
los recursos comprometidos por el fisco 
bajo este concepto en 1977. 

D. Crecimiento del Producto y del Em­
pleo 

Las estimaciones provisionales de la 
tasa de crecimiento del producto terri­
torial bruto , valorado a precios de 1968, 
muestran cifras sustancialmente meno­
res que en años previos , llamando la 
atención el hecho de que el P.T .B. de 
las actividades internas , es decir , el 
P.T .B. distinto a petróleo, mostró un 
crecimiento muy bajo y aún menor que 
el del producto total, lo cual contrasta 
con los elevados crecimientos del perío­
do 1975-1977 (véase Cuadro 3 y Gráfi­
co 3). 

Entre las razones que explican esta 
desaceleración se pueden citar: ( 1) La 
austeridad fiscal y la moderación de la 
expansión del gasto del sector público, 
a la que ya nos hemos referido; (2) La 
continuación de la política monetaria 
restrictiva, tendiente a limitar el poten­
cial crediticio del sistema bancario; 
(3) El clima de incertidumbre y de ex­
pectativas del sector privado en el 
primer año de gobierno, lo cual se tra­
dujo en un enfriamiento y postergación 
del proceso de toma de decisiones de 
inversión; y (4) La escasez relativa de 
mano de obra especializada y semi­
especializada. 

Al desagregar esta producción se ob­
serva que los sectores que mostraron 
una mayor desaceleración fueron los de 
construcción, industria manufacturera 
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privada y algunos de servicios, princi­
palmente el de comercio. El sector agrí­
cola también experimentó un creci­
miento relativamente moderado debi­
do , en parte, a condiciones climáticas 
adversas en algunas regiones del país . 
Sin embargo , otros sectores producti­
vos mostraron elevados crecimientos , 
los cuales contribuyeron a compensar, 
aún parcialmente , la desaceleración de 
los sectores más afectados. Entre las 
actividades más dinámicas se encuen­
tra la del petróleo, cuyo P.T .B. mos­
tró un importante crecimiento debido al 
aumento de la producción física de hi­
drocarburos en atención a las mayores 
demandas internacionales , así como a 
los elevados y crecientes esfuerzos de 
inversión que se desarrollan en ese sec­
tor. Las industrias básicas - siderúrgi­
ca , aluminio, etc . - buena parte de 
ellas propiedad del Estado, también 
mostraron una elevada expansión pro­
ductiva debido a la entrada en opera­
ción de algunas plantas industriales, 
fruto de los esfuerzos de inversión en 
estos sectores en los años precedentes. 

Este comportamiento de las activida­
des productivas se reflejó en las mag­
nitudes de empleo . En efecto, el 
aumento de la demanda de trabajo de 
algunos sectores como el de la construc­
ción , industrial privado y de algunos 
servicios , se vio mitigado debido a la 
desaceleración económica operada en 
los mismos. Ello contribuyó a mantener 
el crecimiento del empleo total por 
debajo del de la fuerza laboral , expan­
diéndose así el desempleo en magnitu­
des de cierta consideración. 

E. Consumo e Inversión 

El consumo y la inversión , tanto pú­
blicos como privados , mostraron desa­
celeración en su crecimiento , y en algu­
nos casos contracciones de cierta im­
portancia. El consumo privado real tuvo 
su menor tasa de expansión anual des­
de 1974, debiéndose esto al práctico es­
tancamiento de las magnitudes de ofer­
ta monetaria y crediticia durante gran 
parte del año, así como a las mayores 
presiones inflacionarias y al mayor 



Cuadro 3 

PRODUCTO TERRITORIAL BRUTO 
VARIACIONES PORCENTUALES 

(Precios constantes de 1968) 

Sectores 1973 1974 1975 1976 1977 1978 

Bienes 8.2 7.3 11.3 8.5 8.8 6.2 
Agricultura 5.3 6.1 7.0 -3.6 7.6 6.6 
Minería 29.0 14. 7 -4.1 -17.4 ---ú.4 - 11.9 
Industria 5.8 9 .9 11.4 11.8 4 .1 5 .3 
Electricidad y agua 10.9 12.8 17.1 6.2 7.2 5.0 
Construcción 12.6 -1.5 18.0 20.7 24.6 10.2 

Servicios 5.6 10.2 9.4 8 .7 9.1 5.1 
Comercio. restaurantes y hoteles 5.2 10.4 12.8 7.2 3.7 0.8 
Transporte, Almc. y comunicaciones 3.3 10. 2 10.1 9,7 12. 3 8 .3 
Finanzas y B. Inmuebles 7 .1 7.0 5.6 9.6 3. 5 4.3 
Otros servfcios 6.3 12.6 9.7 8.3 12.2 5.8 

P.T.B. No petrolero 6.8 9.9 10.2 8.7 8.9 5.5 

Petróleo 6.5 ·-12.0 · ··21.9 0.7 -3.8 -1.3 
Crudo y gas natural 4.9 - 13.0 - 20.9 - 1.5 -4.0 -2.6 
Refinac ión 13.5 - 7 .6 - 25.8 10.4 - 3. 0 3.7 

P. T. B. Total 6 .7 5.8 5.2 7.8 7 .6 4.8 

Fuentes: B.C.V., Informe Económico 1978 Banco de Datos Modelo Econométrico de Venezuela MODVEN. Metroeconómica Caracas. 
* Los satos de 1979 son provisionales. 
N. D. Significa no disponible. 

1979* 
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17.9 
-l. O 

1.9 
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Cuadro 4 

INVERSION BRUTA FIJA PUBLICA Y PRIVADA 

(millones de Bs.) 

1973 1974 . 1975 1976 1977 1978 1979* 

A precios constantes de 1968 
I.B.F. Total 15.491 15.126 18.994 24.325 31.527 31.260 28.009 
l. B. F . Privada 10.008 10.219 11.214 14.288 19.181 17.714 16.017 

Variac ió n % 14.7 2.1 9 .7 27.4 34.3 - 7 .7 -9.6 
I.B.F . Pública 5.483 4.907 7.780 10.037 12.346 1 3. 546 12.992 

Variac ión 'ro 2.5 - 10. 5 58.6 29.0 23 .0 9 . 7 -.1 

Fuente: Banco de DAtos del Modelo Econométrico de Venezuela- MODVEN. Metr oeconómica. Caracas. Banco Central 
de Venezue la. Informe Económico 1978. p . A-171 . 
* Los datos de 1979 son provisionales. 

nivel de desempleo, factores estos últi­
mos que se reflejaron en la moderada 
expansión del ingreso personal disponi­
ble real de 1979 ( 4,5 % ), lo cual contras­
ta con los crecimientos próximos al 8 % 
de los últimos años. 

La inversión bruta privada, por su 
parte, mostró una fuerte contracción 
debido , por una parte, a la escasez cre­
diticia -producto de las políticas 
monetarias y fiscales restrictivas- y 
por otra , al clima de incertidumbre y 
desconfianza existente , creado por las 
expectativas políticas y económicas del 
momento (véase Cuadro 2). 

La política de austeridad del gasto 
público se tradujo en una sustancial 
disminución de las tasas de crecimiento 
del consumo y de la inversión real del 
sector público. Este fenómeno se notó 
con particular intensidad en los gastos 
de formación de capital que , según 
estimados preliminares, mostraron una 
disminución con respecto a los niveles 
de 1978. Esto último contrasta con los 
elevados crecimientos de estas inver­
siones en el período 197 5-1977. 

F. Balanza de Pagos 

Una de las áreas donde se notó mayor 
dinamismo y abruptos cambios durante 
1979, fue la de las relaciones económi­
cas externas reflejadas en la balanza de 
pagos , particularmente en lo referente 

a exportaciones e importaciones de pro­
ductos (véase Cuadro 5) . 

La crisis política de Irán, agudizada 
en la segunda mitad de 1979 por la to­
ma de la embajada norteamericana en 
Teherán, y el subsiguiente empeora­
miento de relaciones diplomáticas y 
económicas de los países involucrados 
en la crisis, se reflejó en el mercado pe­
trofero mundial, ya que los países con­
sumidores , ante la incertidumbre y 
riesgos existentes, decidieron expandir 
sus demandas de hidrocarburos, con el 
fin de acumular inventarios que les per­
mitieran cubrir sus necesidades ener­
géticas inmediatas en casos de emer­
gencia. Esto se reflejó en un crecimien­
to inusitado del mercado ocasional de 
hidrocarburos , donde el precio del ba­
rril de petróleo superó los 40 dólares 
hacia fines del año. lgt•.almente, los cru­
dos y derivados transados bajo contrato 
en los mercados regulares, mostraron 
una tendencia alcista ininterrumpida 
durante los últimos meses del año, 
agudizándose la situación en diciem­
bre , cuando algunos países de la OPEP, 
Venezuela entre ellos , anunciaron un 
incremento de 6 dólares por barril ex­
portado , con el fin de reducir el gran di­
ferencial existente entre los precios ofi­
ciales de venta de los países produc­
tores y los del mercado ocasional; dife­
rencial que en buena parte quedaba en 
manos de las compañías petroleras 
transnacionales , quienes se encargan 
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de la comercialización de estos produc­
tos. 

Estimaciones preliminares indican 
que el precio promedio de venta de los 
crudos y derivados venezolanos en los 
mercados internacionales en 1979, 
mostró un aumento próximo al40 % con 
respecto al precio de 1978. Por su parte, 
el volumen físico de hidrocarburos 
exportado por Venezuela en 1979, mos­
tró una expansión próxima al 5% con 
respecto al año que le precedió. Estos 
dos factores se sumaron para que el 
valor nominal de las exportaciones de 
crudos y derivados experimentaran un 
aumento próximo al 50%, colocándose 
los mismos en un nivel cercano a los 
US$ 13 .000 millones. 

Las importaciones de mercancías 
mostraron en 1979 una contracción, 
tanto en su valor como en su volumen 
debido, en buena parte , a la desacelera­
ción económica experimentada, que 
como ya se ha visto, se tradujo en me­
nores crecimientos y en algunos casos 
en contracción de las actividades de de­
manda y de producción de algunos sec­
tores. Esto a su vez, redujo las necesi­
dades de abastecimiento externo de 
productos de consumo, de materias pri­
mas y de maquinarias y equipos. 

Las mayores exportaciones petrole­
ras en 1979, combinadas con la contrac­
ción de las importaciones de bienes, hi-
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cieron que el saldo superavitario de la 
cuenta mercancía, o superávit comer­
cial, se colocase en torno a los US$ 
3. 700 millones , lo cual contrasta con el 
déficit de US$ 1.848 millones de 1978. 
Sin embargo , la cuenta de servicios 
siguió mostrando su tradicional déficit 
creciente debido, en gran parte, al sos­
tenido y elevado deterioro de la partida 
de turismo , así como la de ingresos so­
bre inversiones , en la que se contabili­
zan como salidas los pagos de intereses 
de la deuda externa de Venezuela. 
Igualmente, la partida de transferencia 
corrientes también mostró un déficit , 
debido principalmente al volumen de 
remesas que envían los extranjeros re­
sidenciados en Venezuela a sus países 
de origen . 

Dados los comportamientos de las 
cuentas de mercancías, serviCIOS y 
transferencias unilaterales, se estima 
que la cuenta corriente mostró en 1979 
un déficit próximo a los US$ 100 millo­
nes , saldo que indica una sustancial 
mejoría de la posición externa de Vene­
zuela , pues como ya fuera dicho , el dé­
ficit de 1978 fue superior a los US$ 
5.000 millones . Al aunar este compor­
tamiento de las transacciones corrien­
tes con e l de la cuenta de capital no 
monetario, que estuvo influido por el 
súbito ingreso de recursos financieros 
de los últimos días del año proveniente 
de operaciones de endeudamiento pú­
blico externo , se puede explicar e l sal-

Cuadro 6 

RESERVAS INTERNACIONALES DEL PAIS 

1973 

l . Reservas del Banco Central 2.401 

2. Reservas de la Banca Comercial 11 

3. R eservas del F.I.V. 

4 . Resezvas Internacionales totales 2.412 

Nota: Saldo al 31 de d ic iembre de cada año. 
• Los datos de 1979 son provisionales. 

(Millones de US$) 

1974 1975 

6.423 8.8 56 

19 9 7 

139 290 

6. 581 9.243 

Fuente : Banco Central de Venezuela, Info rme Económico 1978, p. A·315. 

1976 

8 .570 

74 

641 

9 .285 

1977 1978 1979• 

8.145 6.438 7. 740 

68 288 349 

916 873 729 

9.129 7.599 8. 818 
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Cuadro 7 

VARIACION INTERANUAL PROMEDIO DE LOS PRECIOS EN VENEZUELA Y E.E.U.U. 

(Porcentajes) 

1963· 1971· Variación 
70 73 1974 1975 1976 1977 1978 1979 Diciembre 

79/78 

Indlce general de precios al 
por mayor de Venezuela 2.3 4. 6 16. 7 13.7 7. 2 10.4 7.4 10.0 16.6 
Indice del costo de vida de 
Venezuela 2.5 3.4 8.3 10.2 7.7 7. 8 7.2 1 2.3 20.5 
Indice general de p recios al p or 
mayor de EE. UU. 1.9 7.0 18. 8 9 .3 4.6 6 .1 7.8 12.4 
lndice del costo de vida de EE.UU. 3 .2 4.6 10.9 9. 2 5.8 6.7 7.4 11.4 

Fuente: Fondo Monetario Inte rnaci onal. lntemational Financia! Statistics Anuario, 1979. P. S-193. Banco 
Central de Venezuela, Boletín Mensual, enero 1980. Banco de Datos del Modelo Econométrlco de Vene· 
zuela · MODVEN. Metroecon ómica · Caracas. 

do global favorable de la balanza de 
pagos superior a los US$ 1.000 millones 
que se observara , y el cual elevó el 
monto de las reservas internacionales 
de Venezuela a más de US$ 8.800 mi­
llones al 31 de diciembre de 1979 (véase 
Cuadro 6). 

G. Precios 

Se observa en 1979 un a aceleración 
en el proceso expansivo de los precios 
que sucede a un trienio , 1976-1978, en 
que la presión inflacionaria se había 
mostrado relativamente moderada 
(véase Cuadro 7). Este fenómeno llama 
particularmente la atención , ya que se 
presenta en un año donde el crecimien­
to de las actividades de demanda mues­
tran una desaceleración de importan­
cia, eliminándose así la posibilidad de 
clasificar esta mayor inflación como una 
causada por empuje de demanda . Aho­
ra bien, si el exceso de demanda sobre 
oferta no jugó un pape l crucial en el 
origen de este repunte inflacionario, a 
diferencia de los años p revios , debe 
preguntarse ¿cuáles fueron las causas 
que generaron este recrudecimiento en 
el aumento de los precios en 1979? En­
tre las causas principales hay que men-

cionar una intensificación en el proceso 
de aumento de los costos de produc­
ción , debido , entre otras razones: (a) Al 
recrudecimiento de la inflación mun­
dial , hecho que afectó directamente a 
Venezue la a través del encarecimiento 
de las abultadas importaciones de bie­
nes de producción y productos termina­
dos , (inflación importada) ; (b) Al enca­
recimiento del dinero , tanto local como 
foráneo , debido al rápido escalamiento 
de los tipos de interés en los mercados 
financieros internacionales, y a los 
aumentos paralelos de los intereses in­
ternos; y (e) A la eliminación de sub­
sidios a un grupo de productos. 

Otro hecho que jugó un papel impor­
tante en el recrudecimiento inflaciona­
rio de 1979 , fue la revisión de la políti­
ca de precios por parte de la nueva ad­
ministración, anunciada en el mes de 
agosto , y según la cual se redujo sig­
nificativamente el número de productos 
sujetos a regulaciones o controles, libe­
ralizando el establecimiento de sus pre­
cios. Esto dio pie para que durante los 
últimos cuatro meses del año se notara 
un abrupto aumento de los precios, de­
bido a acciones especulativas de difícil 
control, ante la ausencia de instrumen-
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tos idóneos (legales e- de otra índole), 
que limiten este tipo de prácticas . 

De acuerdo a los estimados de pre­
cios publicados por el Banco Central de 
Venezuela , el índice general de precios 
al por mayor mostró un aumento pro­
medio cercano al 10% en 1979 (vs. 
7,4 % en 1978), mientras que el índice 
del costo de vida para el área metropo­
litana de Caracas aumentó en promedio 
12 ,3 % (vs. 7,2% en 1978). El recrude­
cimiento inflacionario se hace más 
obvio cuando se observan las variacio­
nes de diciembre de 1978 a diciembre 
de 1979, incluidas en la última colum­
na del cuadro 7. Estas alcanzan al 
16,6% y al 20 ,5% , respectivamente, en 
los casos del índice general de precios 
al por mayor y el índice de costo de vida 
para Caracas. 

H. Situación Monetaria y Financiera 

En materia monetaria y financiera ca­
be señalar que las magnitudes de oferta 
monetaria mostraron un comportamien­
to de escaso dinamismo durante la· 
mayor parte del año (véase Cuadro 8). 
Así, el nivel de circulante en poder del 
público (M1) -monedas, billetes y de­
pósitos a la vista- durante los once 
primeros meses del año estuvo por de­
bajo del de diciembre, e incluso de no­
viembre de 1978. Dicho en otras pala­
bras , esta magnitud de oferta moneta­
ria mostró durante la gran parte del 
año analizado, una contracción con res­
pecto a los niveles de fines del año 
1978. La liquidez monetaria (M2) 
-igual a M 1 más los depósitos de aho­
rro y a plazo- si bien mostró un dina­
mismo algo mayor en su comporta­
miento , tan solo creció un 3,8% entre 
diciembre de 1978 y fines de octubre de 
1979. N o fue sino en las últimas cinco 
semanas del año cuando se observó una 
recuperación de las magnitudes de 
oferta monetaria, en particular en el 
mes de diciembre, cuando, además del 
repunte estacional de las actividades 
crediticias, la contratación de un crédi­
to externo de US$ 823 millones por 
parte del sector público, contribuyó a 
elevar la cantidad de medios de pago 
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en poder del público en forma acelera­
da. 

Las razones que explican el práctico 
estancamiento de las magnitudes de 
oferta monetaria durante la gran parte 
del año 1979 fueron: ( 1) La contracción 
de las reservas internacionales en 
poder del Banco Central de Venezuela 
durante el primer semestre del año; 
(2) La política fiscal restrictiva implan­
tada durante todo el año, que limitó la 
inyección de dinero base o primario a la 
economía a través del gasto del gobier­
no central; (3) La política monetaria res­
trictiva implantada por el Banco Cen­
tral de Venezuela) y (4) La moderada 
expansión de la actividad crediticia del 
sistema bancario, debida, entre otras 
razones, a: (a) La limitada disponibili­
dad de fondos prestables, producto de 
las restricciones fiscales y monetarias, 
y (b) a las sustanciales elevaciones de 
las tasas de interés activas, permitidas 
por el Banco Central de Venezuela, a 
las cuales nos referiremos más adelan­
te. 

El estancamiento de las magnitudes 
de oferta monetaria fue uno de los fac­
tores que contribuyó a la desaceleración 
de las actividades económicas internas 
ya mencionadas., pues la escasez de 
medios de pago y de disponibilidades 
crediticias limitaron el financiamiento 
del consumo y la inversión , lo cual a su 
vez se tradujo en menor actividad eco­
nómica en algunos sectores, particular­
mente en los de construcción, seniicios 
y algunos industriales. 

Con referencia al comportamiento de 
los depósitos del sistema bancario, pue­
de decirse que los depósitos a la vista 
mostraron un práctico estancamiento 
durante los once primeros meses del 
año, debiéndose esto, entre otras razo­
nes, a la sustancial desaceleración de la 
actividad crediticia de la banca, así 
como a la mayor preferenCia del público 
por utilizar sus fondos en la atlquisición 
de títulos e instrumentos financíeros, 
tales como bonos quirográficos y certi­
ficados de ahorro, o en mantener los 
mismos en forma de depósitos de aho-
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CIRCULANTE (M1), LIQUIDEZ MONETARIA (M2) Y LIQUIDEZ AMPLIADA (M3) z 
m 
N 

(Millones de Bs.) 
o 
r 
)> 
z 
)> 

1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 m 
z ·----

l. Monedas 340 441 470 515 604 iD 722 781 _, 
2. Billetes 2. 539 3.396 4. 209 5.255 6.709 8.216 9.086 <O 

3. Depósitos a la vista 8.130 11.723 19.309 21.213 26.687 32.1 96 34.019 
4. Circulante (M1) ( 1 ~ 2 + 3) 11.009 15.560 23.988 26.983 34.000 41.134 43.886 

Variación porcentual de M1 22.6 41.3 54.2 12.5 26.0 21.0 6.7 
5. Depósitos de ahorros 6 .476 7 .877 10.682 13.647 17.752 21.289 23.654 
6 . Depósitos a Plazo y otros 3.799 4.610 6.736 10.557 11.783 10.757 16. 503 
7. Cuasidinero (5) + (6) 10.275 12.487 17.418 24. 204 29.535 32.046 40.157 
8. Liquidez monetaria (M2) (4) + (7) 21.284 28.047 41.406 51.187 63.535 73.180 84.043 

Variación porcentual de M2 23.7 31.8 47.6 23.6 24.1 15.2 14.8 
9 . Cédulas hipotecarias 4.035 5.146 7.466 10.386 12.993 14.272 13.592 

10. Liquidez ampliada (M3) (8) + (9) 25.319 33.193 48.872 61.573 76.528 87.452 97 .635 
Variación de M3 24. 3 31.3 47.2 26.0 24.3 14.3 11.6 

Nota: Saldos al 31 de diciembre de cada año. 
Fuente: Banco Central de Venezuela. La Economía Venezolana en los Ultirnos 35 años. p. 183. Banco Central d e Venezuela. Boletín Mensual. Enero 1980. 
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rro o a plazo, donde podían obtener 
remuneraciones atractivas. 

En el caso específico de los depósitos 
a plazo , hay que decir que éstos mos­
traron una expansión de gran importan­
cia en 1979, (53 % con respecto a di­
ciembre de 1978). En la política de fle­
xibilización de los tipos de interés, ins­
trumentada a partir de enero de 1979 
por el Banco Central de Venezuela, ra­
dica la principal causa de este compor­
tamiento, ya que una de las partes fun­
damentales de aquella política consiste 
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en modificar periódicamente los inte­
reses pasivos -o pagados a los depósi­
tos bancarios- con el fin de mante­
ner estas remuneraciones en niveles si­
milares , o incluso superiores, a los inte­
reses pagados a estos depósitos en los 
mercados financieros internacionales. 
De esta forma se logró evitar la salida 
de capitales en busca de mayores remu­
neraciones en el exterior, y se estimuló 
el crecimiento de los depósitos a plazo, 
cuyos intereses fueron los que mayores 
incrementos experimentaron. 

Perspectivas de la Economía 
Venezolana en el período 

1980-1983 

El comportamiento de la economía 
venezolana durante los cinco primeros 
años de la década de los 80 no será uni­
forme, ya que después de un año relati­
vamente modesto en cuanto a actividad 
económica se refiere , se prevé una revi­
talización económica durante el período 
1981-1983, caracterizada, entre otras 
cosas , por un crecimiento aceptable de 
las actividades internas, pero sin llegar 
a los extremos de los años de la bonan­
za petrolera (1975-1977) . 

La situación arriba descrita se reflejó 
en el ejercicio predictivo que realizára­
mos recientemente 1

, y en el que si­
mulamos el comportamiento de la eco­
nomía bajo dos escenarios que denomi­
namos el " Moderado" y el "Expansi­
vo' ' . El punto inicial de diferenciación 
entre éstos fueron los supuestos esta­
blecidos para los precios de realización 
o venta de los hidrocarburos, cuyo com­
portamiento se refleja, directa o indi­
rectamente , en las diversas variables 

Este ejercicio predictivo se hizo, en el mes de 
iunio de 1980, con el auxilio del modelo eco­
nométrico MOVDEN 11 explicativo de la econo­
mía venezolana, propiedad de la oficina ME­
TROECONOMICA. 

de política económica interna, pudién­
dose así configurar dos escenarios al­
ternativos donde pudiera desarrollarse 
el acontecer económico futuro . En el 
caso del Escenario Expansivo supone­
mos unos aumentos de los precios pe­
troleros mayores que en el Modera­
do , hecho que permitiría en aquella al­
ternativa implantar una política econó­
mica interna más expansiva que bajo el 
esquema Moderado . 

Utilizando el crecimiento del produc­
to territorial bruto (P.T.B.) , real ovalo­
rado a los precios constantes de un año 
base, como indicador de la actividad 
económica, se puede decir que el 
P. T. B. real exceptuando al sector petro­
lero muestra en ambos escenarios creci­
mientos anuales promedio comprendi­
dos entre el 5% y 6 % durante el pe­
ríodo analizado* . 

Dado el limitado potencial de creci­
miento de la producción física del sector 

* Como ya dijimos, este ritmo de crecimiento 
puede considerarse como aceptable e Indicador 
de un retorno a la normalidad de la actividad 
económica, después de los años de elevadísimos 
pero Insostenibles crecimientos (1976-1977), y 
los de reajuste o enfriamiento (1978-1980) . 
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petrolero, su P .T .B. real muestra en 
ambas alternativas un crecimiento muy 
bajo , por lo que el sumarle al P.T.B. in­
terno el del sector petrolero y obtener 
así el P.T .B. real total de la economía, 
se observa que este último crece en pro­
medio algo menor que el interno en 
ambos escenarios. 

Después del período de bajo creci­
miento , también llamado por algunos 
como el de enfriamiento económico, y 
que incluye parte del año 1980, se pre­
senta la fase de reactivación, la cual se 
deberá entre otras razones : 1) A la 
puesta en marcha o a los impulsos de 
los programas de inversión del sector 
público , principalmente durante los 
años 1981-1983, y a los estímulos del 
sector financiero; 2) A la reactivación 
del consumo y la inversión del sector 
privado como consecuencia de la mayor 
disponibilidad crediticia, de los más 
elevados niveles de ingreso, y del des­
peje de las expectativas e incertidum­
bres existentes; y 3) A los crecimientos 
algo más acentuados de la actividad de 
consumo del sector público. Esta reacti­
vación de las magnitudes de demanda 
(consumo e in~ersión) tanto públicas 
como privadas , se reflejarán en las ac­
tividades productivas de la construc­
ción , la industria, los servicios y otros , 
lográndose así las mayores tasas de cre­
cimiento de la producción global a que 
ya nos hemos referido . 

Sin embargo , la reactivación de las 
diferentes actividades de demanda y de 
producción no se podrían dar en forma 
simultánea ni con igual celeridad. Así , 
si las medidas de estímulo anunciadas 
recientemente por el gobierno realmen­
te se ponen en práctica durante el se­
gundo semestre de 1980, posiblemente 
la primera consecuencia de estas ac­
ciones sería la de estimular los gastos 
de consumo privado -mientras que la 
reacción de las inversiones se rezaga­
ría, debido a la complejidad de este tipo 
de decisiones y al clima de expectativas 
e incertidumbres que hay que despejar. 

Igualmente , algunos sectores pro­
ductivos reaccionarían antes que otros , 
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siendo el de servicios el que más rápi­
damente lo podría hacer ante el mayor 
consumo, seguido no muy de cerca por 
la industria y , por último, por el sector 
construcción. Es por ello que, aun 
cuando se inicie en la segunda mitad 
del año una política económica expan­
siva, muchos de los efectos de ésta no 
se verían sino en 1981. 

Lógicamente, el comportamiento del 
empleo estará estrechamente ligado al 
de la producción , por lo que a partir de 
1981 es cuando se notan los mayores 
aumentos en estas magnitudes de em­
pleo , principalmente en el Escenario 
Expansivo, mientras que la tasa de 
desempleo muestra un proceso de re­
ducción paulatino hasta 1983, cuando 
llega a su mínimo nivel en todo el perío­
do analizado. En el presente año se no­
ta un importante aumento de la tasa de 
desempleo, no solo debido a lo mode­
rado de la actividad económica , sino 
también a consecuencia de los aumen­
tos forzosos de sueldos y salarios, que 
afectan con gran intensidad a las pe­
queñas y medianas empresas con pro­
cesos de producción relativamente más 
intensivos en el uso de mano de obra . 

El comportamiento del sector exter­
no , cuyo deterioro pasado se había 
transformado en el problema más grave 
de la economía hace poco más de un 
año, se muestra favorable en todo el 
período analizado después de su repen­
tino saneamiento en 1979. Los impor­
tantes aumentos en el valor de las ex­
portaciones (de petróleo y, en mucho 
menor grado, las de otros productos 
como el aluminio) combinados con cre­
cimientos de las importaciones de pro­
ductos (que pudieran estar en el rango 
del 20 % por año promedio) aseguraría 
saldos comerciales -exportaciones 
menos importaciones de productos­
altamente favorables para Venezuela. 
Sin embargo, el tradicional y creciente 
déficit de la cuenta de servicios de la 
balanza de pagos -donde se contabili­
zan todas las exportaciones e importa­
ciones de intangibles (fletes, seguros, 
gastos de turismo, pagos o cobros de in­
terés con el resto del mundo , etc.)-
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así como el de la partida de transferen­
cias. donde se contabilizan con signo 
negativo las remesas o giros de extran­
jeros residentes en Venezuela a sus paí­
ses , hacen que la cuenta corriente 
arroje saldos considerablemente menos 
favorables . Puede haber algunos años 
en los que esta cuenta resulte deficita­
ria: pero dichos saldos adversos no re­
vestirían ni remotamente la gravedad 
del déficit de 1978, y los mismos se 
podrían considerar como manejables 
sin mayores problemas. 

Los ingresos del Fisco provenientes 
de la industria petrolera, fueron esti­
mados en ambos escenarios utilizando 
unos valores de exportación o precios 
fiscales 2 establecidos exógenamente, 
y siguiendo el criterio de que los mis­
mos se fijarán en unos niveles que ase­
guran la transferencia a las arcas del 
Tesoro de todas las utilidades brutas 
percibidas por las compañías operado­
ras , previo descuento de los montos que 
éstas necesitaren para financiar sus 
proyectos de desarrollo y de inversión . 
Bajo este esquema, y de cumplirse los 
supuestos sobre los precios de realiza­
ción o venta del petróleo, los ingresos 
fiscales se verían incrementados sus­
tancialmente -en el presente y próxi­
mos años , particularmente en el Esce­
nario Expansivo, factor que le daría 
al Gobierno Central las posibilidades de 
aumentar grandemente su gasto du­
rante todos los años analizados. Esto, 
sin embargo , no debe interpretarse 
como un indicador de lo que pasaría con 
el gasto público consolidado 3 , ya que 
este último mostraría variaciones de 
menor intensidad que el gasto fiscal. Lo 
que sucedería es que el gasto del go­
bierno central aumentaría su partici­
pación en el gasto público consolidado, 
estando formado buena parte de aquel 
por transferencias al Fondo de lnversio-

2 
Los valores de exportación o precios fiscales los 
fija el Ei ecu tivo, y son utilizados únicamente 
para estimar el impuesto sobre la renta de las 

3 
compañías petroleras. 
El gasto público consolidado es igual a la suma 
de los gastos de los gobiernos central , regiona­
les y municipales, así como de las entidades ad­
ministrativas y empresas del Estado, previo del>" 
cue~,to de las transferencias entre si 
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nes de Venezuela (F.I.V .), o por apor­
tes directos a entes descentralizados, 
quienes a su vez utilizarían estos recur­
sos para financiar sus proyectos de in­
versión , que de otra forma serían cu-. 
biertos con fondos obtenidos por la vía 
de nuevo endeudamiento . 

La inflación se ha transformado en 
uno de los problemas más serios de la 
economía venezolana en el presente y 
seguirá siéndolo en los próximos años. 
De acuerdo a los índices estimados por 
el Banco Central de Venezuela como 
patrón de referencia , en 1980 el aumen­
to promedio de los precios a nivel de 
consumidor podría estar por encima del 
20%, y a nivel de mayorista en torno a 
un 17 %. Entre las causas de esta mayor 
inflación se pueden enumerar las si­
guientes: 1) El aumento forzoso de los 
sueldos y salarios; 2) La inflación im­
portada , debido a las mayores presio­
nes alcistas en los precios de los países 
industrializados; 3) Las expectativas de 
reducción de subsidios estatales; 4) Las 
prácticas especulativas implantadas por 
monopolios , oligopolios, cart~les y 
' ' roscas '' , frente a los cuales el Estado 
es prácticamente impotente, ya que ni 
siquiera se dispone de instrumentos le­
gales o de otra índole que limiten este 
tipo de prácticas. En los años siguientes 
se siguen notando presiones inflaciona­
rias de importancia aun cuando de 
menor intensidad que las de 1980, ya 
que alguna de las causas antes enuncia­
das podrían tender a moderarse en esos 
años. 

Como se ve, la inflación que actual­
mente se padece en Venezuela no po­
dría catalogarse como una causada por 
empuje o exceso de demanda sobre la 
escasa oferta, como lo fuera en algunos 
años pasados, sino que tiene otros orí­
genes entre los que los aumentos de 
los costos de producción juegan un pa­
pel importante . En consecuencia, 
creemos que sería un error establecer 
una política anti-inflacionaria funda­
mentada en el bajo crecimiento de la 
oferta monetaria, para así limitar la 
expansión de la demanda y de los pre­
cios , pues ·ella no frenaría la inflación, 
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ya que no estaría atacando las raíces 
del problema. 

Pensamos que la oferta monetaria 
deberá crecer a tasas que equivalgan a 
la expansión de la producción real, más 
la inflación generada por factores no 
monetarios , disponiéndose así de la 
cantidad de medios de pago requeridos 
por la economía para su normal desen­
volvimiento. Creemos que: a) La capta­
ción de importantes montos de recursos 
provenientes del petróleo, combinada 
con b) El aumento paralelo del gasto 
fiscal , a través del cual pasaría a la eco­
nomía interna buena parte de aquellos 
recursos provenientes del petróleo que 
queden en -el país, y e) Los importantes 
crecimientos que , suponemos, se nota­
rán en la actividad crediticia del siste­
ma bancario , permitirán que la oferta 
monetaria crezca al ritmo deseado du­
rante todos los años considerados en el 
ejercicio productivo que fundamenta 
estas consideraciones. 

En resumen, de darse en la realidad 
los supuestos que conforman los dos es­
cenarios simulados , creemos que los 
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hechos más resaltantes de las perspec­
tivas económicas venezolanas serían: 1) 
El logro de una reactivación económica 
después del período de e1_1friamiento, 
pudiendo alcanzar crecimientos acep­
tables y estables de las actividades in­
ternas aun cuando no a los ritmos por 
demás insostenidos, de los años del 
"boom " petrolero. 2) Un comporta­
miento favorable del sector externo de­
bido principalmente a los elevados 
niveles de exportaciones petroleros. Es­
to elevará los saldos comerciales supe­
ravitarios a niveles considerables, e 
incluso se podrían obtener saldos posi-' 
tivos de la cuenta corriente en varios 
años. 3) La mantención de la inflación 
en niveles elevados durante todo el pe­
ríodo analizado, particularmente en 
1980, cuando los precios a nivel de con­
sumidor aumentarán en promedio rriás 
de un 20 % con respecto al nivel del pre­
cio medio de 1979. Esta inflación se 
debe a múltiples factores, entre los que 
se destacan los aumentos de los costos 
de producción y las acciones especulati­
vas , no pudiéndose ya catalogar la 
misma como una inflación por empuje 
de demanda. 





A. Introducción 

Las Exportaciones 
en el escenario internacional: 
¿U na estrategia exportadora 
para Colombia? 

Juan José Echavarr ía Soto 

La estrategia de sustitución de importaciones que tantos adeptos ganó duran­
te la década de los 50 y comienzos de los 60 ha caído en desgracia. Ella preten­
día, en esencia, disminuir la dependencia de los países subdesarrollados con 
respecto a los desarrollados como reacción a la estructura de especialización 
colonialista y crear una industria nacional "naciente". La nueva " ortodoxia", 
auspiciada por los organismos internacionales, asocia todos los males típicos de 
los países de la perifer-B (corrupción, capacidad instalada sobrante, ineficiencias 
en la producción, lento crecimiento, etc.) a tal estrategia, y aconseja, en cam­
bio, lo que para ellos fue siempre obvio: un modelo en el cual -como ocurrió 
en el Siglo XlX para varios países- las exportaciones juegan el papel motor del 
desarrollo, impulsando la demanda agregada en la economía, y generando las 
divisas necesarias para pagar importaciones y deuda externa contraída. Como 
ejemplos de lo que puede obtenerse con la estrategia exportadora se cita el caso 
de Taiwan, Singapur, Corea y Hong Kong, y en menor medida, el de algunos 
países latinoamericanos como grasil y Colombia. 

Estos países han logrado, en efecto, impulsar las exportaciones en forma no 
imaginada quince años atrás; y lo que es más significativo aún, las exportaciones 
de ciertos bienes intensivos en capital, con un nivel de sofisticación tecnológica 
bas-tante elevado, cuya producción y exportación se suponía reservada única­
n1ente a los países del centrp. 

1 
El presente trabajo pretende caracterizar el desarrollo de las exportaciones a 

nivel mundial, estudiar los factores que explican su dinamismo, y encontrar 
cuáles de éstos han sido específicos al caso colombiano. Además, analiza las 
ventajas y desventajas de una estrategia orientada hacia el mercado interna­
cional. 

• Esta investigación fue financiada por la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnolo­
gía del Banco de la Repüblica . . El autor agradece la colaboración de Mauricio Cepeda P . 
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Cuadro 1 

CAMBIOS EN LA COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES 

DE LOS PAISES SUB-DESARROLLADOS 

( % ) 

Categorfa/ Año 1960 1967 1974 

Productos Agrícolas 72 61 47 

Minerales 15 17 16 

Manufacturas 13 21 36 

Total 100 lOO 100 

Fuente: World Bank, 1979, p . 23. 

B. Caracterización de las exportaciones a nivel mundial 

1. Por tipo de productos 

1976 

43 

15 

41 

100 

Los países subdesarrollados han tenido un gran éxito en su política de diver­
sificación de exportaciones. Han logrado aumentar sensiblemente . la participa­
ción de manufacturas en el total exportado y dentro de éstas, promover pro­
ductos de mayor complejidad en el proceso productivo. 

Como ilustración de lo dicho, las cifras de los Cuadros 1 y 2 son bastante sig­
nificativas. La participación de las exportaciones manufacturadas se triplica en 
el período 1960-1976, señalando además una pérdida similar de participación 
para las exportaciones agrícolas. 

Si bien la participación conjunta de textiles y confecciones representa un 
porcentaje alto (30%) e invariable durante el período 60-76, para la periferia 
parece ser claramente benéfico que el alto dinamismo de la exportación de con­
fecciones (con un mayor grado de procesamiento) compense el inadecuado 
desempeño de los textiles. En segundo lugar, es notable comprobar que las 
exportaciones de maquinaria y equipo de transporte, cuya producción se consi­
deraba vedada a los países de la periferia, haya triplicado su participación en 
menos de quince años. Si en 1960 las exportaciones de este. rubro representa­
ban la tercera parte de las de los textiles, hoy las superan en más del 40%. 

2. Por regiones 

Contrariamente a lo que cabría esperar de la teoría neoclásica del comerc io 
internacional, desarrollada fundamentalmente por Heckscher, Ohlin y Samuel­
son para la cual la dotación relativa de capital y trabajo en cada país aparece 
como el determinante fundamental de los fujos comerciales1 

, la realidad indica 

Las ganancias del intercambio serían mayores entre norte-sur que entre norte-norte o sur-sur. debido a 
mayores diferenciales en la dotación relativa de factores y por lo tanto en precios relativos de autar­
quía. 
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Cuadro 2 

CAMBIO EN LA COMPOSICION DE LAS EXPORTACIONES 

MANUFACTURADAS DE LOS PAISES SUB-pESARROLLADOS 

Grupo de Productos /Año 1960 196E 1970 

Maquinaria y Equipo de Transporte 7.5 8.9 14.8 

Confecciones 1.8 3 .0 13.8 

Textiles 27.8 25.1 19.9 

Productos Químicos 11.9 11.3 9.8 

Hierro y Acero 3.6 4.7 5.9 

Otros 47.4 47 .0 35.8 

Manufacturas 100.0 100.0 100.0 

Fuente: (World Bank, 1979, p. 23). 
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1975 

21.9 

17.1 

15.1 

10.5 

4 .0 

31.4 

100.0 

que otros son los determinantes del comercio. El gran porcentaje del comercio 
mundial que se lleva a cabo entre el norte-norte y sur-sur ha obligado a pensar 
en nuevos factores explicativos, tales como el nivel de ingreso per-cápita y los 
patrones de demanda (Linder). Como lo indica el Cuadro 3, el 30 % de las ex­
portaciones de manufacturas provenientes de los países desarrollados (las cuales 
representan más del 90% de las exportaciones de las economías de mercado), 
están dirigidas a otros países del centro. De otra parte, el comercio sur-sur pare­
ce haber tomado bastante fuerza durante los últimos años2

. En 1967, un 67% 
de las exportaciones manufactureras del sur .se efectuó al mismo sur, lo cual 
marca una característica importante en el desarrollo de las exportaciones mun­
diales de manufacturas, y merece ser comentado en una sección posterior (véa­
se numeral C-3). La participación de los países socialistas en las exportaciones 
de las economías de mercado apenas llega al 5%. Ello justifica los comentarios 
de diferentes autores, tendiente a mostrar un inmenso potencial de comercio 
no aprovechado 3

• En términos generales, puede afirmarse que el valor exporta­
do por los países guarda una estrecha relación con su nivel de ingreso4 

Otro aspecto que merece énfasis, es la diferencia en el comportamiento ex­
portador de los países del sur. Sería erróneo considerar la periferia como un 

Esta es una característica "nueva" de los años 70. Durante la década anterior, las exportac iones sur­
norte, tanto manufactureras como totales. crecieron más que las exportaciones sur-sur, tal como lo 
ilustran las siguientes cüras. 

TASA DE CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES 
( % ) 

Mundo 

Dirección de las 
Exportaciones 

Norte-norte 
Sur-norte 
Norte-sur 
Sur-sur 

Fuente: Stewart, 1976, p. 95. 

Manufacturas 

3.0 
3.4 
3.2 
2.1 
1.3 

Totales 

2.5 
2.9 
2.0 
1.9 
1.8 

3 
Para el caso colombiano, véanse los artículos de G. Perry, "Relaciones Económicas de Colombia con 
los países socialistas miembros del Carne" y "Relaciones de Colombia y Cuba: Perspectivas y Posibili-

4 dades", en Coyuntura Económica, mayo y agosto de 1977 r esp ectivamente. 
En 1973, los países de la periferia representaban el 8.8 % de la producción manufacturera mundial, el 
6.9 % de las exportaciones manufactureras y el 13 % del GNP (World Bank 1979 ). 
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l. 

2. 

3. 

4. 

Cuadro 3 

FUENTE Y DESTINO DEL COMERCIO MUNDIAL 
DE MANUFACTURAS EN 1976 

(Miles de Millones de US$) 

la lb 2 

., 
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3 4 
Exportaciones Países Europa Otros Países-Sub- Países de Econom. Total 

desde/hacia desarro· Oc c. desarro- centralmente mundo 
liados liados planificada 

Países d esarrollados 321 224 97 121 27 469 
la. Euro pa Occidental 226 193 33 61 20 307 
lb. Otros 95 31 64 60 7 162 

Países Sub-desarrollados 28 10 18 14 3 45 

Países de Economía cen· 
tralment e planificada 9 8 7 34 50 

Total mundo 358 242 116 142 64 564 

Fuente: Wo rl Bank (1979). p. 17. 

conjunto homogéneo, y limitarnos a contrastar sus logros en materia de expor­
tación con los de los países del norte. Es sintomático que la participación de 
nueve países del tercer mundo supere el 75% del total exportado por el sur5

. 

Dichos países, en orden de importancia, son -las cifras entre paréntesis indican 
participación en 1975-: Hong Kong (15.8%), Taiwan (12.2 %), Corea (11.7%), 
Yugoslavia (8.2%) , Singapur (6.3%), Brasil (6 .2%), India (5 .6%), México 
(5 .9 %) y Argentina (2.0%). Colombia, con un porcentaje menor dell.5%, esta­
ría en la décima segunda posición, después de Pakistán. Ningún otro país expor­
ta más del 1% del total. 

Adicionalmente, tal como lo ilustra el Cuadro 4, el tipo de bienes exportados 
difiere entre los países del sur. Los países grandes y de mayor dinamismo se han 
especializado en los productos más complejos, con participación bastante eleva­
da de capital o de mano de obra calificada (equipos de sonido y televisión, 
componentes electrónicos, maquinaria, automóviles y acero), donde el diseño y 
el envío del producto debe adaptarse a la demanda del cliente particular. Los 
países más pobres, por el contrario, continúan dependiendo de las exportacio­
nes típicamente tradicionales de textiles, cuero y productos intensivos en recur­
sos naturales. 

Los Estados Unidos son el mayor importador individual de los productos 
provenientes de los países en desarrollo. Ello se debe no solo a la importancia 
del valor absoluto de sus importaciones totales, sino también a la participación 

La partic ipación en exportaciones mundiales y en PIB mundial era la siguiente en 1974 (primero se in· 
dica la participación en las exportaciones, y luego en el PIB): 
Países desarrollados: 85 % - 66 % 
País sub-desarrollado: 5 % - 14 % 
Economías centralmente planificadas: 8 % - 20 % 

Fuente: World Bank, 1979, p . 15. 
Además, en 1976, la p articipación de los p aíses desarrollados en las exportacion es totales de los paises 
subdesarrollados variaba considerablemente por tipo de producto. Asf, los porcentajes de las exporta· 
ciones de los países !Ubdesarrollados que iban a los países del centro era: Maquinaria y Equipo de 
Transporte (54. 2% 1; Textiles (52.5 %); Confecciones (87.3 %1; Productos Químicos (45.5 %); Hierro y 
Acero (52.3 % 1; otras manufacturas (71 .9 %). World Bank 1979, p. 25. 
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Cuadro 4 

PARTICIPACION PORCENTUAL COMBINADA DE LOS MAYORES 

Producto Tres países exportadores Seis países exportadores 
del sur del sur 

l. Confecciones 73 81 
2. Textiles 35 47 
3. Maquinaria Eléctrica y 

otros productos electrónicos 60 86 
4. Otra maquinaria y equipo 

de transporte 45 72 
5. Calzado 61 83 
6. Hierro y acero 55 74 
7. Pro ductos químicos 27 45 
8 . Cuero 34 35 
9. Total de exportaciones 

manufacturadas 43 63 

Fuente: World Bank 1979. 

de los productos del tercer mundo dentro de éstas. Del total de las importacio­
nes norteamericanas, el 10.8% proviene de países subdesarrollados. Le siguen 
en su orden Gran Bretaña (9.2 %) y Japón (8.1%) (Chenery y Hughes, 1972, 
p. 15) . 

C. Posibles explicaciones del dinamismo de las exportaciones del sur 

En el numeral anterior se mostró que las exportaciones del sur crecieron en 
forma jamás imaginada hace veinte años. Además, que a pesar de la recesión 
parcial que vivieron los países capitalistas desarrollados durante los años 7 4 y 
75, el dinamismo exportador -tanto en términos reales como nominales-, 
ganó momentum durante los años 706 

. Por último, se ilustró cómo el conjunto 
de bienes exportados se ha diversificado en forma considerable. Los países de 
ingreso per-cápita alto, que son los que lograron el mayor éxito en cuanto a la 
diversificación y crecimiento de sus exportaciones, muestran una especializa­
ción cada vez mayor en bienes bastante sofisticados tecnológicamente (en par­
ticular en aqu ellos bienes de la industria automotriz, metalmecánica y electró­
nica). 

En esta sección se examinan algunos factores que permitieron el éxito ex­
portador del sur. Ello es importante ya que luego se analizarán cuáles de éstos 
han sido relevantes para el caso colombiano. 

Los factores generales son los siguientes: 

a) La estrategia exportadora que siguieron los países subdesarrollados me­
diante políticas de subsidio directo, devaluaciones regulares, y subsidios indirec­
tos (como la exención arancelaria a la importación de materias primas y bienes 
de capital utilizados en la producción de los artículos exportados). 

6 Si se compara el dinamismo d e los 70 co n el de los años 50. el co ntra ste serían alln m ás importa nte. 
Balassa muestra. en su estudio de 1978. que la tasa d e crecimiento de las exportaciones manufactura­
d a s en el p erío d o 1966-73 sup era en más del 500 % a las d el perío do 53·60 para la mayoría d e los paí­
ses analizados. Se exceptuaría n los casos d e Chile. Israel y Yugoslavia. 
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b) El dinamismo de las importaciones mundiales, ocasionado tanto por la 
alta tasa de crecimiento y acumulación de capital que lograron sostener los paí­
ses desarrollados durante los 60 y los. 70, como la liberación parcial del comer­
cio -por lo menos hasta el 75-. Las negociaciones al interior del GATT (Rue­
das Kennedy y Tokio), y la creación de los Sistemas Especiales de Preferencia y 
Convención de Lomé, que permitieron rebajas arancelarias para la importación 
de ciertos productos provenientes de países subdesarrollados. 

e) La "nueva" estrategia de las multinacionales. Los grandes oligopolios mul­
tinacionales, anteriormente reacios a exportar, se han convertido, indudable­
mente, en impulsores de las exportaciones de los países del tercer mundo .. 

d) El proceso de subcontratación internacional y ensamblaje que no necesa­
riamente va asociado con la inversión directa. 

e) El dinamismo de los mercados comunes entre los países de la periferia. 

1. Estrategias de exportación 

El proceso de apertura seguido por los grandes exportadores de la periferia 7 

ha sido sorprendente tal como lo indican las cifras del Cuadro 5. Los índices de 
apertura promedio de 9.2% y 5.1% en producción total y producción de manu­
facturas en 1960, alcanzan para ambos casos, el17.7% en 1973. 

¿Cuáles políticas han permitido este proceso de apertura? Las estrategias de 
exportación adoptadas por los países del tercer mundo durante el período 
1960-78 fueron: 8 

a) La ciudad-estado de Hong Kong inicia desde los últimos años de la década 
de los cincuenta, una estrategia de industrialización propia de una economía 
completamente abierta, donde las exportaciones de manufacturas jugarían el 
papel motor del crecimiento. 

b) Corea, Singapur y Taiwan, con algunas pequeñas diferencias, prosiguen un 
proceso de sustitución de importaciones durante los primeros años de la década 
de los 60. Sin embargo, una vez agotada la primera etapa del proceso, en la cual 
crean la industria de bienes de consumo no durable, se abren completamente al 
libre comercio internacional. En la segunda mitad de la década de-los 60, intro­
ducen rebajas radicales en la protección arancelaria y para-arancelaria orientan­
do sus nuevas industrias hacia la exportación9

; crean deducciones de impuestos 
sobre los gastos de mercadeo en el exterior, de impuestos sobre utilidades obte­
nidas en la actividad exportadora, de impuestos a las ventas (tanto para sus in­
sumos importados como para su producción vendida en el exterior), y permiten 
el no pago de impuestos a la importación sobre los pocos artículos que aún 
gozan de un arancel significativo. Adicionalmente, otorgan facilidades especia­
les de crédito para la exportación y tasas preferenciales en electricidad y trans­
porte, etc. A diferencia de lo que ocurre en la estrategia seguida por algunos 

7 
8 Principalmente en el sector de manufacturas. 

9 La presente sección se basa en B. Balassa (1978). 
En 1972. solo existían tres ítems sujetos a restricciones para-arancelarias en Singapur. Además. a dife­
rencia de lo que sucede en la mayoría de países del tercer mundo, en el momento en que se crearon los 
mecanismos de control arancelario y pa.Ia~arancelario. se anunció su desmonte en el término de cinco 
años. 
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Cuadro No. 5 

EVOLUCION DEL GRADO DE APERTURA DE CIERTOS PAISES 

Relación entre exportadores Relaciones entre exportaciones y 
totales y PIB producción de manufacturas 

1960 1966 1973 1960 1966 1973 

Argentina 8,9 7.3 8.1 0. 8 0.9 3.6 
Brasil 6.1 7.1 9.8 0.4 1.3 4 .4 
Chile 12.6 15.7 7.6 3 .0 4.1 2.5 
Colombia 11.3 9.5 11.8 0.7 3.0 7. 5 
India 4.2 4. 2 4.3 9.7 9.4 8.6 
Israel 8.4 12.8 15.5 7.'J 12.8 14.1 
Corea 1.5 6. 5 26.1 0.9 13.9 40. 5 
Méjico 6.4 5.4 4.3 2.6 2.9 4.4 
Singapur 9.9 26.6 44.6 11.2 20.1 42.6 
Taiwan 9.5 17.1 4 7.8 8 .6 19. 2 49.9 
Yugoslavia 22.4 14.2 14. 5 10.8 13.8 16.9 

Promedio 9.2 11.5 17.7 5.1 9.2 17.7 

Fuente: Balassa 1978 p . 36 y cálculos del autor. 

países latinoamericanos, la cual será analizada a continuación, los subsidios son 
generalizados (y por lo tanto no discriminan contra las exportaciones agrícolas 
o contra algunos sectores específicos dentro de las manufacturas) y automáti­
cos en su aplicación. 

e) Argentina, Brasil, Colombia y México, continuaron con sus políticas de 
sustitución de importaciones más allá de la primera fase de producción de bienes 
de consumo no durable. Trataron de promover, m ed iante protección, a ciertas 
industrias altamente intensivas en capital y con tecnología sofisticada que, en 
general, requerían de un gran volumen de producción para ser eficientes. Sin 
embargo, simultáneamente trataron de promover las exportac iones (y en espe­
c ial las exportac iones de manufacturas) , con el fin de no seguir incurriendo en 
las políticas de pare y siga que ocasionaban los períodos de escasez de d iv isas. 
Crearon altos subsidios para compensar -parcialmente- el sobreprecio a que se 
veía sujeta la industria exportadora por el pago de costosos insumas. Si bien 
crearon m ecanismos similares al de Plan Vallejo en Colombia, que permitían 
obviar dicho sobreprecio, éstos fueron de difícil util ización, y operaron a través 
de un manejo discrecional bastante complicado, que frecu entem ente desestimu­
laba al exportador p equ eño y mediano . 

Las diferentes modalidades de subsidio han sido muy similares a aquellas 
creadas por los países del sureste asiático, co n un nivel implícito -en términos 
porcentuales por cada peso exportado- bastante mayor10

. No obst ante, la 
estructura de subsidios difiere considerablemente por sectores, y discrimina en 
forma clara contra las exportaciones agrícolas. 

Como característica exclusiva, estos países latinoamericanos olvidaron la exi­
genc ia del Fondo Monetario, y comenzaron a devalu ar en forma paulatina su 

10 
Sin em b argo, el subsidio neto, una vez d escontado el e fecto del sobrecosto por insumos es definitiva­
mente menor. G. Perr y y J.J. Echavarría (1979) han enco ntrado q u e para el caso co lomb iano, los sub­
sidios no alcanzan a compensar el sobre costo por insumas. Así e l subsidio efectivo neto es en general 
negativo. 



166 INFORME ESPECIAL 

tasa de cambio, para evitar los sobresaltos que había causado en el pasado una 
política de tasa de cambio fijo. Ante un nivel alto de inflación interna, estalle­
vaba a grandes devaluaciones cada dos o tres años. Se procedió en los años pos­
teriores a mantener la tasa de cambio real efectiva11 aproximadamente constan­
te. Dentro del grupo de países latinoamericanos considerados en este numeral, 
hay que reconocer el papel pionero de Colombia. Con la creación del Plan Va­
llejo en 1959 y la exención de impuesto sobre la renta en 1961 (que más tarde 
sería modificado por el sistema del CATen 1967), !Colombia comienza en Lati­
noamérica, con el sistema de subsidios a la exportación. Estas políticas serían 
imitadas en 1965-67 por Argentina y Brasil, y por M~xico a partir de 1971. 

d) Yugoslavia e Israel introducen un régimen agresivo de promoción de ex­
portaciones en el período 1956-59, para retornar luego, en 1962-65 a un menor 
grado de promoción a las exportaciones, y a mayores niveles arancelarios, con 
énfasis en la sustitución de importaciones. 

~) El quinto grupo, donde se encuentran la mayoría de países del tercer mun­
do continuó sus políticas de sustitución de importaciones, descuidando comple­
tamente al sector exportador. 

Un punto que merece énfasis, y que ha llevado a grandes equívocos, se rela­
ciona con el tamaño del mercado de los países del sureste asiático. Se afirma 
frecuentemente que, debido a un mercado prácticamente inexistente, estos paí­
ses tuvieron que recurrir a un modelo exportador, como única salida en su pro­
ceso de acumulación de capital y crecimiento. Si bien es cierto que existen dife­
rencias sustanciales entre estos países y los demás del tercer mundo, ellas radi­
can en la disponibilidad de recursos naturales y no en el tamaño del mercado. 
Así, Corea y Taiwan, con una población de 34 y 16 millones de habitantes res­
pectivamente y un nivel de ingreso per-cápita que su pera ampliamente ·al de la 
mayoría de los países de la periferia, poseen un mercado mayor que el de gran 
parte de los países latinoamericanos incluyendo a Colombia. El caso de Hong 
Kong es un poco diferente. Si bien su ingreso per-cápita es el mayor de los 
países del tercer mundo, su población era de solo cuatro millones de habitantes 
en 1975. No obstante, tales cifras indican que el mercado interno de Hong 
Kong es sustancialmente mayor al de la mayoría de países africanos o asiáticos 
(diferentes a los cuatro "grandes"), que optaron, una vez lograda la liberación 
formal de la metrópol~ por políticas de crecimiento hacia adentro 12 

11 D f ' 'd TCRE- ($/IPpl) (1 +Sub) 
e llll a como: - US/IP usa 

donde TCRE: Tasa de Cambio Real Efectiva 
$/US: Tasa de cambio de cada país 
IPpl' lndice de precios en el país latinoamericano 

IPusa' 

Sub: 

Indice de precios en los Estados Unidos 

Nivel porcentual de subsidio implícito en todas las medidas de promoción a las 
exportaciones. 

12 
Los datos exactos son los siguientes ---se incluyen otros pafses para efectos de comparación-. 

Taiwan 
República de Corea 
Hong Kong 
Bolivia 
Chile 
Ghana 
Madagascar 

Fuente:Morawetz 1977. 

Población en 1975 Ingreso per-cápita en 1975 
(millones) (US de 1974) 

16 817 
34 504 

4 1584 
6 290 

11 700 
10 427 

9 180 
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Son pocas las personas que, en esta década, continúan negando que una 
estrategia exportadora pueda lograr sus propósitos. La elasticidad de demanda 
por las exportaciones de la periferia resultó ser bastante mayor de lo que se pen­
saba en los años 40 y 50, garantizando el éxito de las políticas de devaluación y 
de subsidios a las exportaciones13 

La correlación entre el grado de orientación hacia afuera y el desarrollo de 
las exportaciones es sustancial. La tasa de crecimiento para las exportaciones de 
Hong Kong, Singapur, Corea y Taiwan 14 en el período 1960-1973, supera en 
más del 50 % a aquella lograda por Brasil, Argentina, Colombia y México en el 
mismo período. Esta última a su vez supera a aquella de los demás países de la 
periferia que no ·siguieron estrategias de incentivo a las exportaciones. 

De otra parte, las exportaciones de Israel y Yugoslavia, que muestran un nq­
table dinamismo en el período 1953-1960, se estancan posteriormente cuando 
estos países disminuyen su esfuerzo en materia de exportaciones. 

Estudios de "Cross-Section" encuentran resultados similares. Para el caso co­
reano, Westphal y Kim muestran, para 1968, una correlección significativa 
-nivel del 1%- entre incentivos a las exportaciones y la participación de éstas 
en la producción; también para el período 1960-68, entre los incentivos y el 
crecimiento de las exportaciones. El estudio de French-Davis y Pti.era (en Cepal, 
1978), para el caso colombiano, de Halevi en Israel y de Tyler en Brasil sugieren 
las mismas conclusiones: una sensibilidad importante de las exportaciones a la 
política de subsidios (Balassa, 1978, pp. 34-36). 

2. Crecimiento y liberación en el centro 

Sería ingenuo suponer que basta con la estrategia de promoción, para garan­
tizar el éxito inmediato en materia de exportaciones. Una de las mayores críti­
cas formuladas a la promoción radica, precisamente, en la excesiva confianza 
depositada en el dinamismo y buena voluntad de los países del centro. Pues 
bien, es más viable esperar que la política de exportaciones tenga éxito en pe­
ríodos de gran crecimiento de las economías capitalistas desarrolladas, por dos 
razones obvias. De una parte, el simple crecimiento del centro garantiza ceteris 
paribus, un crecimiento automático en sus importaciones. De otra, las posibili­
dades de liberar el comercio aumentarán sustancialmente en períodos caracteri­
zados por altas tasas de empleo y crecimiento. 

Si miramos los patrones de crecimiento, la economía mundial mantuvo tasas 
de acumulación altas durante las dos últimas décadas. Creció más -en términos 
reales- en el período 60-67 que en los años que van del 67 al 7815

• Las tasas 
de crecimiento de ambos períodos son comparables con la de los años 5016 

13 
Además, los efectos precio e ingreso secundarios no parecen suficientes para contrarrestar los e fectos 

14 
iniciales de la politica de subsidios. 

1 
Promedio aritmético. 

5 Para un conjunto de 10 países que incluyen a Estados Unidos y a la mayoría de países europeos, las 
tasas anuales de crecimiento en términos reales -<iólares de 197 5, utilizando como deflactor implícito 
el índice de precios al consumidor en Estados Unidos-, fueron de 7.4 % y 4.9 % respectivamente. En 
dólares corrientes se llegaría a la conclusión contraria: 9.2 % para el 60-67 y 11.6 "Jo para 67-78. Ello se 

1 6 debe, no obstante, a la pérdida del poder adquisitivo del dólar durante el segundo p eríodo . 
Para la economía norteamericana, por ejemplo, la tasa de crecimiento anual del producto nacional 
bruto -precios de 1975- fue de 3.28 % en la d écada de los 50; de 4.58 %para el período 60-67 y d e 
3.02 "'o para los años 67-78. Véase: lnternational Financia! Statistics, Anuario 1979. 
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Los resultados netos de las políticas de liberación-proteccionismo no fueron 
claros. A partir de los años 50 se produjeron reducciones arancelarias sustancia­
les en las negociaciones GATT17 , pero los países optaron por medidas proteccio­
nistas más veladas: barreras no arancelarias, preferencias al productor nacional 
en las compras estatales, aplicación del porcentaje arancelario sobre el precio 
interno (y no sobre el precio internacional), crédito subsidiado al productor 
nacional, derechos compensatorios, etc. Si bien uno de los objetivos de la 
Rueda Tokio era precisamente el de controlar el uso de tales mecanismos, sus 
resultados fueron limitados. Además, dado que tales resultados solo tendrán 
efecto a partir de 1980, no son pertinentes para nuestro análisis de lo sucedido 
en la década de los sesenta y setenta. 

De otra parte, no basta con observar el nivel arancelario promedio. Es claro 
que los productos liberados en GATT dependen del poder de retaliación y ne­
gociación de los países más fuertes. Los países subdesarrollados no cuentan, y 
sus intereses fueron considerados apenas en forma marginal. Las mayores res­
tricciones no-arancelarias castigan precisamente los textiles y confecciones que, 
como se observó en la primera parte de este estudio, representan el 30% de las 
exportaciones de los países de la periferia18 

En cuanto a las preferencias específicas con respecto a los países subdesarro­
llados, creadas por los Sistemas Generalizados de Preferencia (SGP) y los que 
corresponden a la Convención de Lomé, su impacto tampoco es claro. De una 
parte, frecuentemente excluyen de los beneficios a los países que realmente ex­
plican el dinamismo de las exportaciones del sur. Los SGP establecen un tope 
máximo --definido frecuentemente en términos de la participación del país sub­
desarrollado en las importaciones provenientes del sur-, y excluyen automática­
mente cualquier beneficio a los países grandes. En el caso de los Estados Uni­
dos, si el país subdesarrollado supera el tope máximo, automáticamente se 
cobrará el arancel normal sobre el total exportado. Los países europeos tienen 
mayor flexibilidad; permiten pagar el arancel reducido hasta que se llegue al 
porcentaje máximo. Sólo se pagará el arancel ordinario sobre el excedente. 

El efecto de las preferencias de la convención de Lomé es específico a las anti­
guas colonias de los países europeos, y por lo tanto irrelevante en la explica-

1 7 
Así lo indica la evolución del recaudo arancelario como porcentaje de las importaciones totales. Para el 
caso de los Estados Unidos se dispone de las siguientes estadísticas. 

RECAUDO ARANCELARIO COMO PORCENTAJE 
DEL VALOR IMPORTADO 

1947 (antes de la Reunión del 
GATT en 1948) 

1960 (antes de ia Rueda Dillon) 
1975 (después de la Rueda Kennedy) 

Fuente: World Bank 1977. 

Importaciones sujetas a 
arancel 

(% ) 

20.1 
12.2 

5.8 

Importaciones 
totales 

( % ) 

7.9 
7.2 
3.9 

La liberación arancelaria correspondiente a la Rueda Kennedy surtió efectos durante la segunda mitad 
de la década de los sesenta, y primeros años de la década de los 70. Se calcula que las negociaciones de 
Rueda Tokio que acaban de terminar, tuvieron como efecto una rebaja arancelaria generalizada del 
60 %, lo cual podría implicar un aumento del 3 % al 6 % en los ingresos de exportación de los países 

18 
subdesarrollados (De Vries 1977). 
"Se estima que a mediano plazo, el desmantelamiento de las restricciones actuales en textiles y confec­
ciones tendría un efecto mayor sobre las exportaciones de los paises en desarrollo que la liberación del 
comercio en todas las demás manufacturas y aún en todos los productos agrícolas". 
Setenta por ciento de los rubros de textiles y confecciones se encuentran sujetos a restricciones cuanti­
tativas muy serias y en aumento. G. Perry, 1977, p. 77. 
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ción del dinamismo exportador del sur. Como se observó en la sección primera, 
ninguna de las excolonias explica más del1% de las exportaciones del sur19 

3. Inversión directa20 

Las características de la inversión directa en los países del sur han variado 
fundamentalmente durante los últimos cincuenta años, mostrando una excep­
cional capacidad de adaptación a las condiciones de cada momento . De los 
enclaves monoexportadores de productos agrícolas, las "nuevas" multinaciona­
les pasan a producir bienes manufacturados destinados al mercado interno, 
atraídos por las políticas de substitución de importaciones en los países .del ter­
cer mundo. Criticadas por su mínima contribución a las exportaciones, se cons­
tit).lyen, a partir de mediados de la década de los 60, en uno de los principales 
m.otores de las exportaciones no tradicionales. N o solo exportan a otros países 
del sur con el fin de aprovechar las preferencias arancelarias al interior de mer­
cados comunes, sino que Io más importante en nuestro análisis· , explican la 
_mayor parte de las exportaciones sur-norte en aquelles productos con tecnolo­
gía sofisticada como maquinaria y equipo, componentes electrónicos, etc. Estos 
rubros, como se vio en la sección primera, son los que muestra un mayor dina­
mismo dentro de las exportaciones del sur. Varios factores han contribuido a 
tal fenómeno: 

Sería interesante tratar de cuantificar el monto de las erogaciones estatales 
que van, como subsidios o multinacionales "nacientes" (???) en los países desa­
rrollados. La política de subsidios a la exportación en los países del sur, ha pro­
movido parcialmente el cambio en estrategia. 

El aumento de la competencia a las multinacionales norteamericanas por par­
te de otras firmas europeas y japonesas, tanto en los mercados de esos países 
como en los Estados Unidos, pudo haber inducido a estos grandes oligopolios a 
dirigirse a los países del tercer mundo con el fin de reducir costos de produc­
ción. Una vez las firmas pioneras se desplazan a la periferia y comienzan su es­
trategia exportadora, las demás les imitan, como es de esperar en un típico 
comportamiento oligopólico de seguimiento del líder. La tasa de cambio sobre­
valuada que mantuvieron los Estados Unidos hasta 1971, los controles anti­
contaminación, los aumentos salariales al interior del país en relación al bajo 
crecimiento de la productividad media del trabajador americano durante los 
año.s 60 y 7021 

, así como la creación del mercado de eurodólares que permitió 
financiar la creación de nuevas plantas en el exterior, parecen haber contribui­
do a la difusión del proceso22 

Se trata, en general, de productos "maduros" con alto contenido de mano de 
obra2 3 

, alta elasticidad-precio de demanda, con un proceso productivo que no 

19 
Su efecto podrá ser mayor en el futuro. En los últimos años se ha visto un desplazamiento significativo 
de inversión directa hacia los países africanos con el fin de exportar a Europa bajo aranceles preferen-

20 ciales. 

21 Véase Cohen (1975); Helleiner (1973); Hone (1974) y Nayyar (1978). 
En Europa, otro factor que tuvo gran importancia fue la creciente oposición a la "importación" de 

22 mano de obra barata desde el tercer mundo o desde otros países como España e Italia. 
El aumento anual en productividad ha venido decreciendo desde mediados de los 60. En el período 
1947-65, el aumento anual de productividad (producción por trabajador) fue del 3.2 %. Entre 1965 y 
1973 bajó a 2.3 % para decaer a cifras prácticamente despreciables (1 %) entre 1973 y 1978. Para 1979 
la producción de trabajador disminuye por primera vez en los últ~os 40 años. (Fortune, octubre 
1979, p . 85). . 

23 
La comparación de salarios a nivel internacional indica la gran "motivación" que tienen los grandes 
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depende sustancialmente de economías externas en infraestructura, con alto 
grado de estandarización y con posibilidades de acumulación de inventarios que 
no se deterioren rápidamente (Vemon 1966, p. 319); además, con una relación 
valor/peso elevada. Los ejemplos más característicos serían los componentes 
electrónicos, confecciones, productos químicos, equipos de telecomunicacio­
nes, semiconductores, calculadoras y máquinas de escribir. 

Los países de la periferia escogidos inicialmente por las multinacionales fueron 
Taiwan, Singapur y Corea del Sur en Asia y México en Latinoamérica. Poste­
riormente. se extendió la cobertura a otros países pequeños como Singapur, 
Macao, Malasia y Mauritania, para incluir finalmente a países con enormes 
excedentes de mano de obra como Indonesia, India y Brasil (Adam, 1973, p. 
92). . 

La política de expansión de las multinacionales fue promovida, en adición, 
por la creación de enormes zonas francas en los países del sureste asiático24 

• 

Brasil y México, que permiten, nuevamente, la creación de enclaves completa­
mente aislados de la economía doméstica. La única diferencia con el enclave tra­
dicional del Siglo XIX y comienzos del XX, es que en lugar de exportar produc­
tos primarios, exporta manufacturas. 

4. Ensamblaje y subcontratación 

La creación de las posiciones 806.30 y 807.00 del Arancel de los Estados 
Unidos (TSUS) -que permite un menor pago por concepto arancelario siempre 

oligopolios internacionales para contratar mano de obra en los países del tercer mundo. 

Productos Electrónicos 
Hong Kong 
México 
Taiwan 

Partes para Máquinas de Oficina 
Hong Kong 
Taiwan 
México 

Semiconductores 
Corea 
Singapur 
Jamaica 

Ropa y Confecciones 
México 
Honduras Británicas 
Costa Rica 
Honduras 
Trinidad 

NIVEL DE SALARIOS -1970-
(US/Hóra) 

Naciones de la Estados Unidos 
perüeria 

(1) (2) 

0 . 27 3 .13 
0 . 53 2. 31 
0 .14 2.56 

0 . 30 2.92 
0.38 3.67 
0 .48 2.97 

0 .33 3. 32 
0.29 3. 36 
0.30 2.23 

0 . 53 2.29 
0 . 28 2.11 
0.34 2. 28 
0.45 2.27 
0.40 2.49 

Fuente: United States Tariff Comission, (1970), y cálculos del autor. 

(1 )/(2) 

8.6 
22.9 

5.5 

10.3 
10.4 
16. 2 

9.9 
8.6 

13.5 

23. 3 
13.3 
14.9 
19.8 
16.0 

Como si fuera poco, se ha encontrado que la productividad del trabajador en este tipo de tareas repeti­
tivas incluso superior al del trabajador medio de los países desarrollados. Chenery y Hughes 1972, 
p. 14. 

24 
Zona de procesamiento Kaohsiung en Taiwan, y Masan en Corea del Sur. 
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y cuando parte del producto fabricado en el exterior utilice insumas y piezas 
originadas en dicho país25

, constituyó un claro incentivo para crear nuevos pa­
trones de comercio. Compañías americanas como la IBM envían placas y cables 
a Hong Kong para ser soldados y remitidos como semiconductores a la zona 
fronteriza en México. Allí son ensamblados en un computador, que es final­
mente reexportado al mercado norteamericano. Japón y Europa han creado 
modalidades semejantes a las del 806.30 y 807.00 en aíi.os más recientes. 

Sobre este punto no entraremos en mayores detalles. El tema será tratado 
por el autor en otro artículo que será publicado próximamente (Echavarría. 
1980b ). Basta anotar que, en 1976, las importaciones norteamericanas bajo 
estos ítems representaban porcentajes significativos de las importaciones totales 
de esos productos al mercado de Estados Unidos26

. Además, que la actividad de 
ensamble se lleva a cabo preferiblemente en los países del sureste asiático, 
México, Haití27 y Brasil. 

El proceso de ensamblaje no necesariamente va acompañado por la inversión 
directa (aunque parece ser el caso más general). También se ha observado que 
grandes casas comercializadoras organizan la fabricación de bienes a nivel mun­
dial, asignando a diferentes países la producción de los segmentos constitutivos 
del proceso productivo. 

Resulta claro, para concluir los puntos 3 y 4, que una nueva estrategia multi­
nacional ha permitido la exportac ión de productos sofisticados tecnológica­
mente, y que la principal causa del desplazamiento de la inversión (o de la divi­
sión vertical del proceso productivo en el caso de casas comercializadoras), se 
halla en el gran diferencial de salarios entre los países del centro y de la perife­
ria. Es paradójico que la teoría neoclásica del comercio internacional, que tantos 
adeptos perdió por la falta de realismo de sus supuestos (especialmente el de 
igual acceso a la tecnología para todos los países del mundo), haya ganado en 
realismo con el ingreso de las multinacionales28

. 

5. La conformación de mercados comunes 

Como se observó en la sección B, el comercio sur-sur ha adquirido un gran 
dinamismo durante la última década. En particular, más del 65% de las expor­
taciones no tradicionales de la periferia en el ru'i.o 1967 se dirigían a otros paí­
ses de la periferia. 

El estancamiento a que se vieron enfrentados algunos países del tercer mun­
do embarcados en etapas "avanzadas" del proceso de sustitución de importacio­
nes, y la dificultad de obtener economías de escala sustanciales en los reducidos 
mercados domésticos, les impulsó -en concreto a los países latinoamericanos-, 

25 
El producto que entra a los Estados Un;dos bajo las peticiones 806.30 y 807.00 paga el arancel porcen­
tual ordinario, pero la base de pago es el valor agregado en el exterior y no el valor total del producto, 

26 
como sucedería si el producto no incorporase componentes an1ericanos. 
Semiconductores (53 % ); equipos de telefonía (42 % 1; receptores de radio (43 % ); receptores de televi-

27 sión (35 % ); relojes (30 % ); máquinas de oficina y sus partes (20 % ) etc. 
Es sintomático que Haití sea el único país de bajo ingreso per-cápita de la periferia que presenta un 

2 8 
crecimiento sustancial de sus exportaciones. 
"La utilización de la teoría de Heckscher-Ohlin parece bien adecuada para los departamentos de inves­
tigación de la firma internacional, a p esar de su creciente desprestigio en los salones de clase". Hellei­
ner 1973, p. 36. 
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Año 

1962-1967 

1968-1973 

Fuente: De Vries. 1977: -p. 112. 

Cuadro No. 6 

EXPORTACIONES MANUFACTURADAS 
DE AMERICA LATINA 

(Tasaa anuales de crecimiento) 

A todo el mundo 

31.9 

39.8 

INFORME ESPECIAL 

A América Latina 

34.1 

32.0 

a mejorar las facilidades de transporte entre la periferia29 y a promover bloques 
de comercio. 

Las altas tarifas erigidas para proteger la industria nacional de la competencia 
del centro30

, impedirían cualquier tipo de comercio sur-sur, a menos que se 
crearan reducciones arancelarias sustanciales al interior de mercados comunes, 
como en efecto sucedió. 

En la presente sección se pretende evaluar, en términos generales, lo que ha 
sucedido con las exportaciones brasileras, argentinas, mexicanas y colombianas 
dirigidas a la ALALC. No se consideran los demás países que conforman dicho 
bloque, por cuanto ningún país latinoamericano diferente de los tres primeros 
explica más del 1% de las exportaciones de la periferia (sección B). Por la 
misma razón, se excluyen del análisis aquellos países que conforman el Mer­
cado Común Centroamericano y CARICOM. 

Utilizando estadísticas para los años 1962-1973, destacaremos las siguientes 
caracterí sticas31 

: 

a) El dinamismo de la ALALC como mercado fue mayor en el período 1962-
1968 que en el68-73 (Cuadro 6). No solo las exportaciones manufacturadas de 
América Latina a ALALC crecieron más en el primer período (34.1% vs. 
32.7%), sino que, más importante aún, la comparación del dinamismo de las ex­
portaciones de los países latinoamericanos a ALALC y al resto del mundo, 
permite observar que la región fue un mercado con mayor crecimiento relativo 
en el primer período. Esta tendencia se invierte entre 1968 y 197332 . En con­
secuencia, la participación de la ALALC en las exportaciones manufactureras 
disminuyó de 35.7% en 1968, a 26.8% en 1973. 

29 
"En el pasado, las malas condiciones de transporte y comunicaciones restringieron el intercambio e ntre 
(los países de la periferia). Hasta princ ipio de la década de los 60, era más fácil transportar bienes de 
(Colombia) a Holanda que a (Brasil), y d e Brasil a San Francisco que a (Chile). La situación, aunque 
lejos de perfec ta, ha m ejorado notablemente, y m ejorará aún más a medida que se desarrolle el comer­
cio". Chenery y Hughes. 1972. P. 23 (las palabras en paréntesis han sido modificadas. 

30 
Los niveles a rancelarios y de protección para-arancelaria varían sustancialmente entre los düerentes 
países de la periferia. Niveles mínimos para los países del sureste asiático; niveles arancelarios d el 35 %. 
40 % (promedio) para países con una protección nominal intermedia y niveles de 60 % ·80 % para el. 

3 1 grupo de países m ás proteccionistas. Chenery y Hughes 1972, p . 19. 
Basados e n De Vries (1977) . Aparentemente, las tendencias encontradas no se han m odificado sustan-

32 cialmente du~ante los demás años ~e la década d~ los 70. . 
Esta caractensttca parece ser comun a toda la decada d e los 70. Sm embargo, en la r ecesión del 74-75, 
el mercado d e la ALALC jugó el papel d e colchón de seguridad. En esos dos años, de nuevo, las expor­
tacio n es d e ALALC crecen más que al resto del mundo. 



Cuadro No. 7 

DESTINO DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURADAS
1 

DE ARGENTINA, BRASIL, COLOMBIA Y MEXICO 

1968 y 1973 

1978 
Porcentajes de exportaciones Países 
dedicadas a: '.í:S ALALC Argentina Brasil Colombia México ALALC 

( o/o ) 

Mundo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

l. Economías desarrolladas 56. 0 45.8 48.5 49.7 72.3 59.8 
11. Economías sub-desanolladas 42.2 50.9 50.4 49.8 27. 5 36.7 

Ila. ALALC 35.7 47.3 45.6 28.0 18.3 26.8 
- Grupo Andino (-) (23.9) (8.8) (19.9) (11.5) ( - ) 

lib. MCCA 0.3 4.4 5.0 
IIc. El Caribe 0 .1 
lid. Otros países sub-desanollados 6.5* 3.2 4.8* 17.4** 4. 2** 9.6* 

111. Economías de planeación central 1.3 3.4 1.1 0 .5 0.2 

*: incluye el MCCA y el Caribe. 
**: lnclu y e el Caribe. 
1 

CUCI 5 + 6 + 7 + 8- 68 
Fuente: De Vries (1977). Cuadro 3, p. 113. 

1973 

Argentina Brasil 
( o/o ) 

100.0 100.0 

37.6 63.0 
57.9 34.9 
53.3 25.9 

(26.3) (11.4) 
1.0 0.7 
0. 2 0.6 
3.4 7.7 

Colombia 

100.0 

59.7 
39.9 
22.2 

(18.3) 
3.7 
4.1 
9 .9 

México 

100.0 

80.3 
19.2 
11.4 
(7.0) 
3.9 
1.3 
2.6 
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b) Más del 40% de las exportaciones manufacturadas de cada uno de los 
países analizados, con la excepción de México, iba en el 68 a otros países de la 
periferia (Cuadro 7). Tal porcentaje disminuyó en forma considerable en el 73, 
excepto para el caso argentino (58% en 1973). 

e) De las exportaciones a los mercados de la periferia, aproximadamente el 
70% tienen como destino los países que forman la ALALC33

, lo cual se debe a 
obvias razones geográficas. A su vez, y por la misma razón, los mercados que 
conforman el Pacto Andino explicaban más del 30% de sus exportaciones a la 
periferia. 

d) En general, el mercado mundial presentó un mayor dinamismo que el de 
ALALC y lo que es aún más inesperado, la diferencia en dinamismo fue más 
pronunciada para las exportaciones manufacturadas -y para cada uno de los sub­
grupos que las componen, con la excepción de productos químicos- (Cuadro 
8). En especial merece contrastarse el crecimiento de las exportaciones manu­
facturadas brasileñas: 52% en las exportaciones a todo el mundo y solo 35% en 
'ias exportaciones dirigidas a ALALC. La excepción sería el caso argentino, país 
·para el cual la ALALC sigue representando un mercado más dinámico que el 
resto del mundo. 

e) Dentro de las exportaciones de manufacturas dirigidas tanto a ALALC 
como al resto del mundo presentan un mayor dinamismo las de maquinaria y 
material de transporte 34

. Esto confirma que las tendencias encontradas en la 
primera parte del trabajo no son representativas únicamente de los países del 
sureste asiático. Se trata de características comunes a los "grandes" países de la 
periferia incluyendo a los latinoamericanos. Además, parece insinuar el papel 
de las multinacionales exportadoras que no solo aprovechan el mercado común, 
sino que también exportan al norte35 

. 

f) Uno de los papeles fundamentales que pueden cumplir los mercados 
comunes es el de servir de cojín de seguridad en el proceso de apertura. Parece, 
en efecto, que en los años 7 4 y 7 5, en que los países desarrollados se vieron 
afectados por la mayor recesión del mundo capitalista desde los años 30, la 
ALALC cumplió el mencionado papel. En esos dos años, las exportaciones de 
los cuatro países a ALALC, crecieron a una tasa mucho mayor que las exporta­
ciones al resto del mundo (De Vries 1977, p. 114-115). 

El caso colombiano presenta algunas particularidades importantes: 

Primera, el dinamismo del Pacto Andino es perfectamente comparable en su 
totalidad al de la ALALC. Ello parece desvirtuar otra idea generalizada en Co­
lombia, que consiste en suponer que, ante las pocas perspectivas que ofrecía la 
ALALC para nuestro país -ya que México, Argentina y Brasil se apropiarían de 
todas las ganancias-, la salida adecuada lógica sería la conformación del Pacto 

3 3 
92 % para Argentina; 90 % para Brasil; 67% para México y 55 % para Colombia. 

34 Dentro de este grupo, son las exportaciones de vehículos automotores las que presentan el mayor cre­
cimiento tanto en Argentina y Brasil como en México. El caso colombiano es diferente . Para nuestro 
país, son las exportaciones de vestuario las que más crecen entre el 68 y el 73 (De Vries. Cuadros A2, 

35 
A3, A4 y A5). 
Se estima que para la región de la A LALC en conjunto, más del 40 % de todas las exportaciones manu­
facturadas intra-zona!es estaban manejadas por 175 compañías, en un 90 % de propiedad extranjera. 
Juan Carlos Casas, "Las Multinacionales y el Comercio Latinoamericano", CEMLA, Boletín Mensual, 
Diciembre de 1972. Citado por Díaz-Aléiandro, 1976b. 



Cuadro 8 

CRECIM IENTO Y PART ICIPACION PORCENT UAL DE L AS EXPORT ACIONES PARA VARIOS AÑOS 

1968 -1973 

PAR T ICIPACION ( %)EN LAS EXPORTACIONES A ALALC 1973 

ALALC Argentina 

Exportaciones totales 100.0 100.0 

l. Bienes manu facturados 40.1 48.8 
la. Pl'oductos químicos 7.3 6.0 
lb. Manufacturas básicas 17.6 13.7 
le. Maquinaria y material de 

transporte 15.2 24.8 
Id. Art. manufacturados diversos¡- N.D. 4 .3 

11. Bienes no manufacturados 58.6 41.2 

N. D. Información no disponible. 
1 Se exceptúa en café. 

Relac ión entre cada definic ión y la clasüicación CUCI 
Ex portaciones totales 0-8 
1: 5 + 6 + 7 + 8 + 9 - 68. 
la: 6 +8 - 68 
lb : 5 
le: 7 
11: o+ 1 + 2 + 3 + 4-68 

Fu ente: De Vries 19 77 CUadros Al - AS. 

Brasil Colombia México 

A A Pacto 
ALALC AndiDo 

100.0 192.2 1 99.81 1 00.0 

56.6 61.1 63.8 72.4 
4.7 19.4 17.6 24.4 

18.5 22.4 25.5 7 .5 

26.8 9 .9 11.5 26.0 
6.5 9.4 9.2 14.5 

43.4 31.1 36.0 27.4 

TASA DE CRECIMIENTO ANUA L(% ) 1968-197 3 

ALAL C Argentina Brasil Colombia 
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28.2 40.5 40.5 38.0 23.9 47.8 29. 2 39.5 41.7 

38.0 54.0 50.5 48.0 38.9 49 .2 37.8 37.1 34.5 
N.D. N.D. 17.6 32.8 85.0 111.2 51.2 50.7 78 . 5 
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Andino36 Es una lástina no disponer de estadísticas más recientes que permi­
tan generalizar esta afirmación para toda la década de los años setenta. 

Segunda, las exportaciones totales a ALALC y Pacto Andino crecen más rá­
pido que el total. Esta tendencia se invierte, no obstante, cuando se consideran 
únicamente las exportaciones manufacturadas. Es decir, no es claro qu e Colom­
bia esté utilizando los m ercados comunes para exportar artículos de difícil 
colocación en los países del centro. Sin embargo, es importante destacar que 
más del 60% de las exportaciones totales de nuestro país al Pacto Andino, y a 
ALALC, son manufacturas. Por esta razón, algunos investigadores encuentran 
una mayor relación capital-trabajo en las exportaciones colombianas a ALALC 
que en el total exportado37 

Tercera, los ítems que representan un mayor dinamismo exportador difieren 
bastante entre Colombia y los otros tres países analizados. El mayor crecimien­
to de artículos como confecciones, no muy intensivos en capital, en Colombia, 
contrasta con los ítems de mayor crecimiento en Argentina, Brasil y México: 
vehículos automotores para carreteras, etc. Ello parece insinuar que el papel de 
la multinacional exportadora es menos significativo en Colombia 38 

D. Exportaciones, posibilidades de acumulación y otros objetivos 

La relación entre comercio y crecimiento es un tema que ha suscitado amplio 
debate por varias décadas entre teóricos y analistas de la economía mundial. 
Además, la situación particular de cada momento ha inclinado la balanza hacia 
una u otra escuela de pensamiento. El papel que jugó el "libre" comercio en el 
proceso de crecimiento de países anglosajones y escandinavos como Inglaterra, 
Australia, Canadá, Suecia, Dinamarca, etc., hizo pénsar a muchos que el comer­
cio, y en particular el crecimiento de las exportaciones debería jugar un papel 
fundamental en el proceso de desarrollo de la periferia. 

Tras el estancamiento del comercio internacional entre las dos guerras mun­
diales, que dio pie a una reconsideración de la "ortodoxia" anterior a 1914, 
comienza a ganar fuerza la corriente proteccionista. Sus mejores exponentes, 
Nurkse, Prebish y Myrdal, por diferentes razones, recomendarán como inevita­
ble una estrategia de crecimiento basada en la demanda interna. Como ejemplos 
de la influencia de la protección sobre el crecimiento se cita el caso de Alema­
nia y Francia. 

El peso de la balanza se mueve de nuevo durante la última década. En parti­
cular el éxito de la estrategia de apertura seguida por los países del sureste asiá-

3 6 Obviamente no puede desconocerse la importancia de los acuerdos de programación industrial~ ni la 

3 
importancia política que, a nivel internacional, representa la unión de los países miembro s. 

3 ~ C. Díaz-Alejandro. 1976 a. 
Lo cual no quiere decir que sea despreciable: "En 1970, el 62 % d e las expo rtaciones industriales (ex­
cluyendo el azúcar), fue generado por 24 empresas; 10 de éstas, que por sf solas r epresentaron m á s de 
la cuarta parte de las exportaciones industriales de ese año, eran de propiedad extranjera". {Díaz-Ale­
jandro, 1976. P. 16). Sin embargo, el gran crecimiento de las exportaciones colombianas de maquinaria 
y equipo de transporte entre 1973 y 1976 (Cuadro 8), parece indicar que Colombia ha comen zado un 
proceso similar al de los otros tres países. En efecto, para 1978, las empresas con participación del ca­
pital extranjero superior al 30 % explicaban el 35 % de las exportaciones colombia nas de productos 
metálicos, maquinarias y equipo (CIIN 38). Por subsectores los porcentajes serían los siguientes: pro­
ductos metálicos (32 % ); maquinarias no eléctricas (24 % ); maquinarias 'eléctricas (75:r.), material de 
transporte (41 % ); equipo científico (42 % 1. Véase J. Montoya. Tesis de Post-grado. Universidad de Los 
Andes (en preparación). 
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tico crea un sinnúmero de partidarios incondicionales de este "nuevo" modelo 
de desarrollo. Según los defensores más entusiastas, un modelo basado en la 
apertura al comercio internacional permitiría aprovechar la ventaja comparati­
va, utilizar la capacidad instalada sobrante, aprovechar economías de escala, 
introducir mejoras tecnológicas impulsadas por la competencia, evitar los cue­
llos de botella que traía la falta periódica de divisas en los modelos "naciona­
les" de sustitución de importaciones, etc. 

¿Qué conclusiones permite obtener, en este sentido, el análisis de lo sucedido 
durante las dos últimas décadas? Expondremos a continuación un conjunto de 
argumentos que, a nuestro parecer, son relevantes. 

No parece existir la más mínima relación entre estructura productiva y régi­
men de comercio. Así parecen sugerirlo los estudios de Chenery y Kuznets 
(Chenery y Taylor, 1968), que muestran una regularidad impresionante en la 
estructura productiva de Jos diferentes países, independientemente del régimen 
de comercio seguido. Una vez se conoce el ingreso per-cápita, la población y la 
dotación de recursos naturales del país, puede predecirse con un grado de apro­
ximación bastante elevado, la participación de los diferentes sectores producti­
vos (industria, agricultura, servicios) en la economía39

. Este punto es de crucial 
importancia, por cuanto frecuentemente se valora una u otra estrategia de co­
mercio, en términos de su capacidad para modificar la estructura productiva del 
país dado un nivel de ingreso per-cápita. El debate parece entonces residir en los 
efectos de uno u otro modelo sobre el ingreso per-cápita. Algunos países de la 
periferia lograron, en efecto, altas tasas de crecimiento en su ingreso per-cápita 
y en la producción interna. Las mayores exportaciones de la periferia no se ex­
plican solamente por los procesos de apertura, sino también por el crecimiento 
en la producción. La tasa de crecimiento de la producción de manufacturas en 

39 El estudio de Chenery y Taylor no incluye a los países socialistas. Sin embargo, parece ser que esta "ley 
de hierro" también les caracteriza (Díaz·Alejandro 197 5, p. 215). 
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la periferia (6.7 %) para el período 60-76, superó ampliamente a la de la 
producción en el centro (4.8%) 40

• (World Bank, 1979, p. 6). 

De otra parte, el crecimiento en producción es generalizado para los diferen­
tes grupos de manufacturas, tal como lo indican las cifras del Cuadro 9. En par­
ticular, las tasas de crecimiento de algunos de los rubros más dinámicos en la 
periferia como confecciones y productos metálicos, maquinaria y equipo, tri­
plican y duplican, respectivamente, las tasas del centro. ::.lecuérdese que estos 
dos grupos se encontraban, simultáneamente, entre aquellos con un mayor 
dinamismo exportador. 

La pregunta relevante es entonces: ¿Cabe deducir algún orden de causalidad 
entre exportaciones y crecimiento? Así parecen sugerirlo quienes propenden 
por el libre comercio; las tasas de crecimiento de los cuatro países del sureste 
asiático que siguieron una estrategia de exportaciones más agresivas, son las más 
altas de los países de la periferia · -·si se exceptúan las de los países petroleros­
(~vlorawetz. 1977, p. 15). Sin embargo, ¿cabrá analizar esta afirmación una vez 
se condideran otros países? Las cifras del Cuadro 10 parecen negar tal tipo de 
causalidad. 

Si bien es cierto que solo uno de los cinco países que logró las mayores tasas 
de crecimiento41 .lo hizo sin un gran dinamismo exportador, las conclusiones no 
son tan claras una vez descendemos en la escala de crecimiento. La mayoría de 
países con tasas de crecimiento del orden del 3%-6%, lo lograron a pesar de no 
tener un gran dinamismo en sus exportaciones. Las conclusiones son similares 
para las otras dos categorías. 

Lo que mostramos anteriormente es algo evidente, pero frecuentemente "ol­
vidado", aún antes de efectuar el ejercicio del Cuadro 10. El proceso de creci­
miento y acumulación depende de tantas variables (clima político, inversión ex­
tranjera, tasas de ahorro e inversión en la economía, etc.) , que es absurdo 
tratar de aislar una de ellas para atribuirle todos los beneficios imaginables. 
Como se mencionó, los partidarios de la estrategia exportadora pretenden que 
ésta curaría todos y cada uno de los males endémicos de la periferia, sin entrar 
a colocar en tela de juicio cuáles de ellos son de tipo más estructural de lo que a 
simple vista parece. 

Aún si aceptáramos que la estrategia exportadora lleva a un mayor crecimien­
to del ingreso per-cápita, se olvida con frecuencia que el crecimiento es solo 
uno de los múltiples objetivos que pueden tener en mente los gobernantes o gru­
pos de presión de la periferia. La distribución y la independencia nacional pue­
den y deben ser objetivos tan importantes como el mismo crecimiento en el PIB 
per-cápita. Más aún, son objetivos que frecuentemente entran en conflicto. Pe­
ríodos de una rápida acumulación de capital conducen frecuentemente a una 
distribución del ingreso aún más concentrada, y a mayor dependencia del ex­
tranjero42 . 

El dogma de crecer primero para repartir después parece ser otra verdad 
aceptada a la ligera. Según Morawetz, la mayoría de países que experimentaron 

:~ Otro tanto sucedió con la producción total. 

4 , Los otros cuatro fueron obviamente Taiwan, Singapur, Corea del Sur y Hong Kong. 
• El ejemplo clásico es el de la inversión extranjera que, como en Brasil. puede con tribu ir sensiblemente 

al proceso de acumulación. 



LAS EXPORTAC ION ES EN E L ESCENAR IO IN T ERNAC IONA L 

Cuadro No. 10 

CRECIMIENTO DE EXPORTACIONES Y DEL PIB 

Tasa de Crecimiento 
del PIB 

per cápita 

2.3 % -67c 

3. 1 % -3 t:-7c 

4. Baio l o/, 

Fuente: Stewart 1976. p. 90. 

1960-1969 

Número de paises con tasas de Crecimiento 
anual en exportaciones de manufacturas 

Mayor de 20 "7, Menor del 20 % 

4 

5 12 

7 8 

3 4 

179 

altas tasas de crecimiento entre el 50 y 75 con una distribución del ingreso no 
muy concentrada, lograron hacerlo, precisamente, porque consideraron como 
prioritaria la distribución del ingreso, antes de pensar en crecer. En la misma 
forma, muchos de los países que lograron rápido crecimiento con una distribu­
ción del ingreso muy concentrada terminaron, inevitablemente, con parámetros 
de distribución aún más concentrados. Ello es de esperar en términos intuitivos. 
~uienes poseían mayores activos, estaban en la mejor posición para beneficiarse 
del proceso de crecimiento. Una vez éste toma lugar, es prácticamente imposi­
ble redistribuir el ingreso con la utilización de instrumentos marginales como 
los impuestos y el empleo público (Morawetz 1977) . 

E. El problema del ciclo económico 

El éxito o fracaso que pueda tener una estrategia exportadora en la periferia 
dependerá, finalmente, del crecimiento del centro; es decir de la capacidad del 
sistema capitalista de generar tasas altas y continuas de crecimiento. 

La posición que consideraba a la recesión de los años 30 como un fenómeno 
del pasado y que ganó muchos adeptos durante las décadas de los 50 y 60 
-cuando en efecto, el sistema capitalista mundial creció en forma relativamen­
te rápida y continua- apenas comenzó a ser cuestionada en los años que prece­
dieron la recesión del 74-75. 

Aún más en la actualidad, cuando se prevé que los países desarrollados ten­
drán tasas de crecimiento prácticamente nulas en los próximos años. La capa­
cidad o incapacidad de crecer sin grandes fluctuaciones es crucial en el debate. 
Si el mundo capitalista hubiera entrado en una nueva "gran" recesión durante 
la década de los sesenta o setenta, todos estarían de acuerdo en alabar las 
"sabias" políticas proteccionistas de los países latinoamericanos. 

¿Cómo afectó la recesión del 7 4-7 5 a los países de la periferia y qué caracte­
rísticas especiales tuvo esta recesión? Es importante responder a tales 'preguntas 
por cuanto ello permite evaluar qué tanto afectan a la periferia las "pequeñas" 
recesiones del tipo que, en el mejor de los casos, podrían observarse en los 
países del centro durante los próximos años. 
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Cuadro No. 11 

TASAS DE CRECIMIENTO PORCENTUAL DE LA PRODUCCION Y DE LAS EXPORTACIONES 

- - -- -- ·- -
Valor Agregado Exportaciones Manufacturadas 

Paises Países Sub· Países Países Países Sub- Países 
De sarro- De sarro- Latinoame- De sarro- De sarro- Latino-

liados liados rícanos liados liados americanos 

1972 - 1973 N.D. N.D. 8.3 N.D. N.D. 31.3 
1973 - 1974 0.83 6.20 7.5 10.45 12.08 8.3 
1974 - 1975 - 8.26 2.92 2.9 - 4.73 1.20 4.1 
1975 - 1976 9.00 8.51 3.7* 11 .35 21.30 12.4* 
1~76 - 1977 4.13 6 . 54 5 .2 ' ' 3.82 8.29* 11. 5* 

N.D. Información no d isponib le. 
j Cifra estimada. 

Inclu ye a Argentina. Bolfvia, Chile, Colombia, Guatemala, Jamaica. México, Perú y República Domi­
nicana. 

Fuente: World Bank, 1979, p . 7 ; De Vries 1977, p . 97; y cálculos del autor. 

Las nuevas conmc10nes del comercio internacional hacen qu e el e fecto d e 
una recesión no muy pronunciada, sea menos c laro de lo qu e cab ría esp erar de 
un análisis superficial. De una parte, es cierto que una disminución en las tasas 
de crecimiento del centro implican ceteris paribus un menor dinamismo en su s 
importaciones y, deb ido al mayor nivel de desempleo, un mayor grado de pro­
teccionismo. Sin embargo , el nuevo elemento lo constituyen las compañías mul­
tinacionales. En períodos de bajo crecimiento y agudización de la compete nc ia 
entre los grandes oligopolios al interior de sus propios m ercados, es más proba­
ble que éstas se vean obligadas a desplazar su producción a la p eriferia ante la 
necesidad de reduc ir costos. Ello parece ser lo que en efecto sucedió en 197 4 y 
1975. 

La recesión que tuvo lu gar e n los dos años m enc ionados, afectó mucho más 
a los países del centro que a los de la periferia, tanto en lo que se refiere a 
exportac iones como a producc ión (Cuadro 11) . La producción de la periferia 
no disminuyó en ninguno de los años considerados y, en cambio, solo en 1976 
recuperan los países del centro los niveles de producción de 1973. Ello no quie­
re decir que la recesión del 74-75 no afectó a los países de la periferia. Por e l 
contrario, las tasas de crecimiento de la producción y de las exportaciones 
fueron sustancialmente menores a las de los demás años considerados. 

El comportamiento de los países latinoamericanos es bastante similar al de 
los demás de la periferia, con algunas particularidades específicas. En ningún 
a.Yio individual disminuyeron las exportaciones o la producción, si bien la tasa de 
crecimiento del 74-75 fue muy baja. La fluctuación en el valor agregado fue 
menor para los países latinoamericanos que para el resto de la periferia, lo cual 
parece insinuar, de nuevo, el papel de cojín de seguridad jugado por los m er­
cados comunes latinoamericanos_ Finalmente, De Vries encuentra, para los ai1os 
de la recesión, que los bienes producidos y comercializados por las empresas 
multinacionales tuvieron un mejor desempeño relativo, tanto en producción 
como en dinamismo ex portador. 

¿Cuán generalizables son las características encontradas por la recesión del 
74-75? Algunos rasgos podrían ser comunes en el futuro; otros no . El papel 
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de las multinacionales y de los mercados comunes como amortiguadores de los 
efectos del c iclo en la periferia, pueden considerarse como una característ ica vá­
lida en situaciones futuras. Sin embargo, una nueva recesión podría golpear más 
duro a la periferia en el futuro por dos razones: en primer lugar, la recesión del 
74-75 fue antecedida por el super "boom" del 72-73, suministrando cierta ca­
pacidad de maniobra a la periferia. Otros serían posiblemente lo s resultados, si 
la recesión hubiera sido más prolongada, y no se contara con buenos rul.os en el 
pasado inmediato. En segundo lugar, las grandes devaluaciones de Méx ico , Perú 
y otros países durante el 74 y 75 permitieron que sus exportaciones no dismi­
nuyeran tan rápido como hubiera sucedido en la ausencia de tales medidas. Por 
último, el servicio de la deuda latinoamericana ha crecido sustancialmente -con 
respecto a las exportaciones- durante los últimos años. Ello disminuye~la capa­
cidad de los países para recurrir al financiamiento externo privado y público, de 
amplia utilizac ión durante los años 74-75. Afortunadamente, no parece ser el 
caso colombiano actual. 

F. Factores que influyen en la política proteccionista del centro 

1. Aspectos generales 

En la secció n C vimos que el efecto neto de las políticas de liberac ión-protec­
c ión no es claro. Aun cuando el nivel arancelario promedio de los países del 
centro descendió sensiblemente desde los años 50, éstos recurrieron a sistemas 
de protección más velados. Si bien es cierto qu e la política de protección en el 
centro tiene mayores probabilidades de ganar terreno durante los ml.os de rece­
sión, la relación no es directa. No solo interesa la magnitud de la recesión, sino 
también su duración. Así, las presiones internas para que se aumente el niv el de 
protección podrían ser mucho más fuertes en un período largo y de bajo creci­
miento, que en uno corto con estancamiento total y aún con disminución en la 
producción. La experiencia del último quinquenio así parece sugerirl o. Durante 
la recesión del 74-75 las medidas proteccionitas implantadas no aumentaron 
sustancialmente; sin embargo, durante los tres últimos años, cuando el creci­
miento de la economía mundial fue lento -pero mayor al del 74-75-, las 
nu evas medidas proteccionistas fueron significativas. 

Otro punto que merece considerarse es el del mercado potencial que repre­
sentan los países del centro para las exportaciones de la periferia43

. La expe­
riencia de años rec ientes parece indicar que este mercado es sustanc ialmente 
menor de lo que en forma alegre se pensaba hace unos a1l.os. Tan pronto las ex­
portaciones de los países de la periferia llegan a representar un porcentaje mí­
nimo de los mercados del centro, las medidas proteccionistas no se hacen espe­
rar. Así por ejemplo, la participación de las exportaciones de la periferia en con­
fecciones representó apenas el 6%-7% del m ercado total de confecciones del 
centro en 1973. Las exportaciones totales de manufacturas de la periferia, 
destinadas al centro, alcanzaron una participación del 1 % en tal m ercado en 
1976, lo cual, si bien es un porcentaje despreciable, "obligó" a los países del 
centro o tomar medidas para protegerse de la "invasión" de la periferia. El pro­
blema parece residir en que, para ciertos mercados muy específicos, las cifras 
no son despreciables. Así, en textiles de algodón, las exportaciones de los países 
de la periferia representaron el 12.1% del mercado del centro44 . En televisores 
en blanco y negro, los países de la periferia obtuvieron más del 40% del merca­
do norteamericano; en radios de bolsillo, los países del lejano oriente (incluyen­
do a Japón) lograron más del 99% del mercado de Alemania Occidental, etc. 

43 
44 

Basados en World Bank 1979. 
Por países. las c ifras son aún más significativas: 23.3 % en Gran Bretaña y 25. 5 % en Holanda. 



182 INFORM E ESPEC IA L 

Finalmente, las posibilidades de que se tom en represalias protecc ionistas en 
el centro son mucho menores en la medida en que las exportaciones de la perife­
ria desplacen exportaciones que tfenen lugar entre los mismos países del centro. 
Así, la mejor estrategia qu e puede seguir la periferia para ev itar las medidas pro­
teccionistas del centro son aquellas encaminadas a desplazar las exportac iones 
que efec túan Japón y Alemania a los Estados Unidos. 

2. El "nuevo" proteccionismo. Los derechos compensatorios4 5 

La posibilidad de implementar la estrategia exportadora basada en grandes 
subsidios a las ventas en el exterior parece cada vez más limitada. Así lo indica 
la creciente aplicación en los países desarrollados de impuestos compensatorios 
a las exportaciones provenientes de los países del tercer mundo, con lo cual 
todo nuevo subsidio se convierte en una transferencia del país pobre al país 
rico. 

Derechos compensatorios 

La modalidad de los derechos compensatorios fue instituida por el Artículo 
XVI de la Carta Constitutiva delGATT (1947), y por lo tanto no es nueva. Ade­
más de que todo país debe notificar a los demás cuando su gobierno crea un 
subsidio directo e indirecto a las exportaciones46

, estos últimos están autoriza­
dos a erigir impuestos compensatorios por un margen equivalente al subsidio 
porcentual implícito, siempre y cuando se demuestre que la industria nacional 
ha sido "perjudicada". Se considera como subsidio a la exención del impuesto a 
la renta (como el CAT); a los subsidios directos a la exportación (como el Cré­
dito de Proexpo en Colombia) ; y a los impuestos a la exportación de materias 
primas47 

; incluso a la existencia de tasas de cambio múltiples48 
; La excepción 

la constituyen aquellos mecanismos que permiten el no pago de aranceles e im­
puestos indirectos sobre los insumas dedicados a las exportaciones (como el 
Plan Vallejo en Colombia). 

El caso de Estados Unidos difiere en varios aspectos del de los demás países 
afiliados al GATT: no es necesaria la intervención del gobierno del "otro" país, 
ni la ,comprobación de "perjuicio" a la industria nacional para que se aplique 
al derecho compensatorio49

. La política proteccionista debe implantarse una 
vez demostrada la existencia del subsidio; la decisión del tesoro norteamericano 
debe ser tomada necesariamente en menos de un año -y la decisión preliminar 
en menos de seis meses-·-, etc. 

Solo hasta la década de los 70 comienza a preocupar a los países del tercer 
mundo, la aplicación de los derechos compensatorios. La legislación que los re­
gulaba existía desde la década de los cuarenta, pero su aplicación práctica se 

4 5 
La presente sección se basa en Balassa y Sharpston (1977). 

46 Si se otorgan ciertas ventajas a la producción nacional se considera como un subsidio indirecto a las ex· 
portacio nes. Subsidio es toda medida que pe rmita aumentar las exportaciones. 

4 7 Un impuesto a la exportación de materias primas disminuy e su precio interno~ y por lo tanto subsidi&.. 
al productor-exportador que las utilice. 

48 Existe un conjunto de políticas sobre ias cuales no hay consenso; a) Disminución de la base a la cual se 
aplica el porcentaje del impuesto direc to, por políticas de d epreciación acelerada; y deducción de los 
gastos de mercadeo en las utilidades; b) Creación de seguros especiales al exportador -financiados par-

49 cialmente por el gobierno- ; e) Subsidios al transporte y fletes pagado s por el exportador. 
En caso de que el arancel sea nulo~ sf es necesario demostrar "perjuicio" a la industria nacional. 
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hace cada vez más estricta. En los Estados Unidos se crearon derechos compen­
satorios en 17 casos entre 1967 y 1974so, pero el número aumentó sustancial­
mente a partir de 197 5; de veinte peticiones, nueve fueron consideradas como 
subsidioss 1 

. Además, el porcentaje de hallazgos positivos ha crecido a partir de 
1975. En el caso de Europa y Japón, si bien es cierto que estos países no han 
utilizado derechos compensatorios, han recurrido a medidas anti-dumping con 
frecuencia crecientes2

• 

Para Colombia, la conclusión es clara. Con la excepción de medidas de tipo 
Plan Vallejo, la aplicación de subsidios como el CAT y el crédito especial de 
Proexpo será cada día más difícil, y las "enseñanzas" de los países del sureste 
asiático cada vez más irrelevantes en lo que a subsidios a la exportación se re­
fiere. 

G. ¿Una estrategia exportadora para Colombia? 

1. Aspectos generales 

El dilema entre una estrategia exportadora o de sustitución de importaciones 
es falso. A partir de las cifras provista por la matriz insumo-producto de cada 
país, se nota que los niveles de apertura de los "grandes" países exportadores 
de la periferia, en conjunto, no llega al 20%. Representan el 24% en Corea 
(1973) y el 28% en Taiwan (1971) (World Bank 1979, p. 13). El papel de la 
demanda interna seguirá siendo crucial en cualquier país, aún si se llegase a ni­
veles de apertura del 30% que sería, posiblemente, el tope máximo imaginable. 
Un aumento en las exportaciones generaría una mayor demanda interna -a 
través del aumento en ingreso-, y en el largo plazo contrarrestaría cualquier in­
tento por sobrepasar dichos niveles. 

Por otra parte (a excepción de la ciudad-estado de Hong Kong, que definiti­
vamente constituye el caso particular por sus condiciones especiales) todos los 
demás países pasaron por una etapa de sustitución de importaciones, antes de 
comenzar con la estrategia de promoción de exportaciones. La diferencia pare­
ce ser más bien de grado. ¿Qué tanto impulsar uno u otro proceso? La expe­
riencia brasilera muestra, incluso, que es posible continuar con la política de 
sustitución de importaciones más allá de sus primeras etapas y, al mismo tiem­
po "forzar" el crecimiento de las exportaciones no tradicionales. 

Otro punto que merece mención es el de si puede la periferia en conjunto 
aumentar sus exportaciones en una cuantía mucho mayor de lo que lo ha hecho 
hasta el momento. Es indudable que el éxito exportador de los países del sures­
te asiático va a inducir a la mayoría de los países del tercer mundo a seguir polí­
ticas, si no idénticas, al menos similares a las que han implementado los países 
asiáticos. No se puede excluir la "falacia de composición" en el argumento. El 
que todos los países de la periferia se comprometan con una estrategia expor­
tadora podría llevar a algo similar a lo que sucedió a principios de este siglo: 

so Cuatro de ellos para exportaciones provenientes d e los países subdesarrollados: productos d e tomate 
(Grecia), zapatos (Brasil y España); aceitunas enlatadas (España). En algunos casos como el de las ex­
portaciones colombianas de flores el d erecho compensatorio no fue aplicado puesto que Colombia se 

S 1 comprom etió a acabar con los subsidios de exportación a tal producto. 
De é stos. solo en cuatro casos se aplicaron d er ech o s compensatorios, ya que los países afectados se 

S 2 comprom etieron a reducir substancialmente el subsidio otorgado. 
Un subsidio a la exportación posibilita -en el corto plazo- m enores precios para las ventas externas 
que internas y por lo tanto puede atacarse con legislación anti-dumping. 
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"un exceso de oferta de bienes intensivos en trabajo, compitiendo por merca­
dos limitados, y deterioro de los términos de intercambio-ingreso" (Chenery y 
Hughes 1972, p. 29). 

Aunque sería injusto culpar la estrategia exportadora de ciertos males comu­
nes a ·los países de la periferia, sí parece relevante el preguntarnos sobre la utili­
zación de esa mayor cantidad de divisas obtenidas con las nuevas exportacio­
nes. Lo que se ha visto en la última década, es por ejemplo, que si bien las ex­
portaciones de la periferia aumentaron considerablemente, las importaciones 
aumentaron aún más53 

. Los cuellos de botella por escasez de divisas, parecen 
haberse presentado de nuevo en muchos países de la periferia durante la última 
década. Además, el aumento de las exportaciones ha servido para incrementar 
la capacidad de endeudamiento de países que con mayor frecuencia de lo que 
cabría esperan y han seguido políticas financieras bastante heterodoxas y erró­
neas. Han contraído crédito de corto plazo para pagar las importaciones de 
bienes de consumo suntuario (Prebish, 1977, p. 129). 

En materia de eficiencia, una estrategia exportadora, basada en subsidios, 
tiene los mismos males de que se acusa frecuentemente a la política de sustitu­
ción de importaciones. Así por ejemplo, los subsidios colombianos promueven 
la utilización de bienes importados (Plan Vallejo) y discriminan en contra de las 
pequeñas empresas (Plan Vallejo y Crédito de Proexpo). La diferencia reside, 
únicamente, en que los grupos que pagan el costo implícito de la estrategia son 
distintos. En un caso, todos los costos los pagan el consumidor y el productor 
que importa insumas y bienes de capital; en el otro, los costos los pagan el con­
sumidor y el gobierno. 

El "nuevo" proteccionismo, y principalmente la política de derechos com­
pensatorios de los Estados Unidos y de otros países europeos, reduce cada vez 
más las posibilidades de implantar una estrategia de exportaciones basada en 
altos niveles de subsidio. Tal consideración y el análisis de los factores que per­
mitieron el éxito notable del sureste asiático y de algunos países latinoamerica­
nos en materia de exportaciones llevan a concluir que existen tres formas de 
lograr "éxito" en materia de exportaciones: un manejo cambiaría y de subsidios 
que compense - o exceda- - la diferencia entre las tasas de inflación interna y 
externa; un proceso de apertura, con rebajas arancelarias y para-arancelarias que 
posibilite la adquisición de insumas y equipo a precios cercanos al precio inter­
nacional y, finalmente, una gran apertura a la inversión directa. 
2. El caso colombiano 

En cuanto a la primera forma -manejo cambiaría y de subsidios-, el autor 
demuestra en un segundo artículo (Echavarría, 1980 b) 54

, que si. bien la tasa de 
cambio tiene un efecto favorable sobre las exportaciones, es el dinamismo del 
mercado mundial la variable quf mejor explica el comportamiento de nuestras 
exportaciones (Además, la política de derechos compensatorios puede entorpe­
cer una estrategia basada en subsidios directos). 

Los beneficios de una estrategia de promoción basada en el desmantelamien­
to de la estructura arancelaria y para-arancelaria del país, o en una política de 

53 
Principalmente desde 1973, lo cua l se relaciona al menos en forma parcial, con el aum ento d e los pre­
cios del petróleo a nivel mundial. 

54 
Tales como exportaciones sin café, petróleo y oro. 
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puertas abiertas a la inversión extranjera, son menos obvios. De una parte, la 
viabilidad política de una rebaja arancelaria y para-arancelaria sustancial en Co­
lombia parece ser sumamente limitada. La experiencia del año 79 así parece 
mostrarlo. Los resultados en materia de liberación fueron prácticamente despre­
ciables, a pesar de que tras notorio despliegue publicitario, el gobierno parecía 
comprometido con la liberación (Echavarría y Garay, 1979). Más bien, se in­
currió en costos sustanciales. La incertidumbre que el anuncio del gobierno 
causó, fue uno de los factores explicativos de la recesión parcial de la industria 
durante el año 79. No solo eso; las políticas de liberación seguidas por los regí­
menes represivos de Argentina y Chile indican los costos que podría traer una 
política de liberación (Rimez 1979), o lo que es aún peor, que este tipo de polí­
ticas son imposibles de implantar en países donde todavía se vive en un régimen 
de democracia formal. 

El debate sobre si ,atraer o no la inversión extranjera, sería interminable. In­
cluso puede no justificarse. El traslado de las multinacionales al tercer mundo 
parece ser la característica inevitable de esta y de las próximas décadas. Supo­
ner que el gobierno colombiano dispone de los instrumentos necesarios para 
oponerse a tal tendencia sería bastante cándido. La frase de Hymer parece ser 
cada vez más pertinente: "un régimen de corporaciones multinacionales nor­
atlánticas tenderá a producir una división jerárquica del trabajo entre regiones 
geográficas, correspondiente a la división vertical del trabajo al interior de la 
firma. Tenderá a centralizar en unas pocas ciudades localizadas en los países 
avanzados las ocupaciones de aquellos que deciden al más alto nivel ( ... ) y a 
confinar el resto del mundo a menores niveles de actividad e ingreso, i.e. al 
status de pueblos y villas en un nuevo sistema imperial. Ingreso, status, autori­
dad y patrones de consumo irradiarán desde esos centros, y será perpetuado el 
patrón existente de desigualdad y de dependencia". 

BIBLIOGRAFIA 

Adam. G. "Multinational Corporation and World wide Sourcing", en R . Radice (1975). 
Assael, H. (1979), "La Interanalización de las Economías Latinoamericanas: Algunas Reservas", en Reuis· 

ta de la Cepal, Abril1979. 
Balassa. B. "Export Incentives and Export Performance in Developing Countries: A Comparative Analysis, 

World Bank Reprinted Series, No. 59 (1978); " Incentive Policies in Brasil" (mimeo). 
---- . y M. Sharpston (1977), "Export Subsidies by Developing Countries: Issues of Policy", 

World Bank Reprinted Series, No. 51. 
Barata, M. (1979), "The Effects of Incentives on the Structure of Brasilian Manufactured Exports", Capí­

tulo V. Tesis Doctoral. Johns Hopkins University. 
Bhagawati, J.N. (1978), Fore ign Trade R egim es and Economic Deuelopm ent: Anatomy and consecue nces 

o s Exchange R egim es, NBER, Vol. IX, N. Y. 
-----. y T.N. Srinivasan "Trade Policy and Development", en R.N. Dornbusch y J.A. Frenkel. 

eds. (1978) International Economic Policy: Theory and Evide nce, Johns Hopkins U. Press, Bal­
timore. 

CEPAL-Naciones Unidas, Políticas de Promoción de Exportaciones, 4 Vols. Chile, 1978. 
Chenery, H.B. y L. Taylor (1968), "Development Paterns among Countries and Over Time", Review of 

Economics and Statistics, 50, noviembre, pp. 391-417. 
Chenery, H .B. y H. Hughes (1971), "La División Internacional del Trabajo: El caso de la Industria", re­

producido por FEDESARROLLO, Bogotá. 

Cohen, B. (1975) " Multinational Firm and Asían Exports" Yale University Press. 
De Vries, B.A. (1977), "Las Exportaciones en el Nuevo Escenario Internacional". El Caso de América La­

tina", Revista d e la Cepal, Primer Semestre de 1977. 
Díaz, Alejandro C. (1974) "Las Políticas del Comercio Exterior y Desarrollo Económico", FEDESA· 

RROLLO. . 
----- . (1975), "North-South Relations: The Economic Component", en F. Bergsten y L . Krause, 

World Politics and International Economics , the Brookings Institution. 
- - - --. (1976 a), Foreign Trade Regim es and Economic Development: Colombia, NBER, N. Y. 

·-. (1976 b), "Efectos de las Exportaciones no Tradicionales sobre la Distribución del Ingreso: 
El Caso Colombiano", Revista de Plan eación y Desarrollo, Septiembre-Diciembre. 



186 INFORME ESPECIAL 

Echavarría, JJ. (1980 a), "Ensamblaje y Subcontratación: El Caso Colombiano" (en preparación). 
--- ---.. (1980 b) "La Experiencia Colombiana en Materia de Exportaciones. Un Análisis Empíri­

co" (mimeo). 
Echavarria, J .J. y Garay, L. J. "Un análisis preliminar de la actual política de liberación de importaciones" 

Co y untura Económica, Volumen IX No. 3. pp. 73-90. 
Finger, J.M. (1976), "Efects of the Kennedy Round Tariff Concessions Economic Journal. Marzo 1976. 

Helleiner, G.K. (1973) "Manufactured Exports from the Developest Countries and Multinational firms", 
The E conomic Journal , Vol. 83. 

------ . ed . (1977), A World Div ided: Th e L ess Dev eloped Countries in th e International E conomy, 
Cambridge U. Press, Cambridge. 

Hone, A. (1974), " Multinational Corporations and Multinational Buying groups: Their lmpact on the 
Groeth of Asian Exports of ManufactureorMyth and Realities", World Developm ent, Vol. IL 
Febrero. 

Krueger, A.O . (1978), Foreign Trade R egim es and Economics Deuelopment: Liberalization Attempts 
and Consequences, NBER, Vol. X, N. Y. 

Morawetz, D. (1977), Twenty Five Y ears of Economic D evelopm cnt: 1950·1975 World Bank, Washing­
ton. 

Nayyar, D. (1978), "Transnational Corporations an<.l Manufactured Exports from Poor Countries", Eco· 
nomic Journal, Vol. 88, pp. 59-84. 

Perry, G.E. (1977), " El Nuevo Orden Comercial Internacional y el Desarrollo", Coyuntura E condmica , 
Diciembre, 1977. 

Perry, G.E. y J . J. Echavarría, "Aranceles y Subsidios a las Exportaciones: Análisis de su Estructura Secto­
rial y de su Impacto sobre la Especialización de la Industria e n Colombia". Trabajo presentado 
a CORP (mimeo). 

Prebish, R .. Comentario a B.A. d e Vries, en R evista de la CEPAL. Primer Semestre de 1977. 
Radice, H. (1975) , Internationa/ Firm s and Mod erns lmp erialism, Penguin Modern Economic Readings, 

England. 
Rimez, M. (1979), "Las Experiencias de Apertura Externa y Desprotecc ión Industrial en América Lati­

na". Econom{a de Amé rica Latina. Número 2, CIDE. 

Steward, F. "The Direction of Internatio nal Trade: Gains and Losses for the Third World", en Helleiner 
(1976) . 

UNCTAD, (1973), "Export Policies in Developing Countries", TD /B C.2 /126. 
-------. (1979), " Comprehensive Measures Requiered to Expand and Diversify the Export Trade of 

Developing Countries in Manufactures and Semi-manufactures", TD / 230. 

Vaitsos, C.V. ''Power, Knowledge and Development Policy: Relations between Transnational Enterprises 
and Developing Economies" en Helleiner (1976). 

Vernon. R. (1976): "International Investment and International trade in the Product Cycle" Quartely 
Journal of Economics Vol. 80, pp. 1\l0-207. 

World Bank (1976), "Measuring Industrial Exports: A Comparative Statistical Study of Variations Arisi.ng 
from Differences of Definition", World Bank Staff Working Pap e r, No. 225. 

------ .. (1977), "Trade Liberalization and Export Promotion", Report No. 1661. 

Otros: 

. (1979), "World Trade and Output of Manufactures: Structural Trends and Developing 
Countries Exports", World Bank Staff Working Paper, No . 316. 

United Sta.tes Tariff Comission "Economic Factors Affecting the use os Items 807.00 y 806.30 of the 
Tariff Schedule o f the United S tates", 1970. Washington. 



Introducción 

Diversidad ideológica 
e integración Andina 

Miguel Urrutia 

El propósito de este ensayo es explorar el efecto de la diversidad ideológica 
de los gobiernos de la subregión sobre el proceso de la integración. Dicha diver­
sidad puede tener dos efectos. Por una parte, puede paralizar el proceso al hacer 
difícil la definición conjunta de unos propósitos básicos que deben cumplir 
diferentes instmmentos económicos dentro de las economías de la subregión. 
Por otra parte, la posición ideológica de un gobierno puede influir sobre el 
modelo de desarrollo de otro país y del Acuerdo; y esto facilitaría la inte­
gración. 

En términos generales se puede decir que es difícil concebir una integración 
económica entre países con ideologías económicas muy diversas, entre otras 
cosas porque la integración requiere un acuerdo sobre qué instrumentos son los 
más útiles para lograr eficiencia económica. Entre países que creen en los mer­
cados y en el sistema de precios como instrumento para la asignación eficiente 
de recursos, los instrumentos de integración tendrán que ver con aranceles y 
precios. En países de economía centralmente planificada, los instrumentos de 
asignación de recursos son los planes sectoriales, y las metas de producción no 
t endrán muy en cuenta la variable precios. · 

Cuando se creó el Grupo Andino, los negociadores tuvieron que enfrentarse a 
este problema. La organización económica de los países miembros era diferente, 
y esto implicaba dificultad en la definición de los propósitos del esfuerzo de 
integración. Chile era un país con muy altos niyeles de protección arancelaria y 
un sector público importante en la producción industrial y minera. Venezuela 

* La primer a versió n de este trabajo fue elaborada cuando el autor era un Fellow en el Woodrow Wilso n 
lnte mational Center for Scho lars d e l Smitbsonian Institutio n. Deseo agradecer a Chris Scott. Bruce 
Bagley, Lynn My telka, Alexander Wilde, Eduardo Sarmiento, Hernando Gómez Buend(a y Rodrigo 
Botero por sus com entarios a una primera versión de este documento. Las opiniones expresadas son sin 
embargo de estricta responsabilidad d el autor. 
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también tenía un sector público importante en la industria (financiado por los 
ingresos petroleros) y aranceles altos que protegían una industria aparentemen­
te ineficiente. Ninguno de los dos países creía mu cho en el mercado y en el 
sistema de prec ios como determinante de la asignación de recursos. 

Colombia, al contrario, era una economía con un sector público débil, y un a 
economía muy dependiente de los mecanismos del mercado . En estas circun s­
tancias Colombia veía el proceso de integrac ión en té rminos de una ampliac ión 
del mercado en general, y Venezuela lo veía en términos de una ampliac ión del 
m ercado para industrias esp ec íficas a las cuales se les debían asignar mercados 
a empleados altamente protegidos. 

El conflicto se resolvió de manera bastante original. Se crearo n dos mecanis­
mos de integrac ión. La desgravación automática para quienes u tilizan el mer­
cado y la programación industrial para los países menos in te resados en el mer­
cado. Veamos como funcionó este híbrido. 

La integración bajo los gobiernos revolucionarios de Perú y Chile 

En 1970, el ambiente ideológico de la subregión había cambiado radicalmen­
te co n relació n a la época del Acta de Bogotá (agosto, 1966) . Varios de los ne­
gociadores chilenos en 1970 eran del ala comunista de la Unidad Popular , y el 
gobierno peruano se encontraba en el inicio de un proceso revolucionario, 
durante el cual se habían nacionalizado los ingenios, los bancos y se había crea­
do la Comunidad Industrial, que tenía el propósito de pasarle paulatinamen te el 
control de la industria a sus trabajadores. En ambos pa íses también disminuyó 
la función reguladora del sistema de precios. 

En Chile un gran número de industrias se nacionalizaron , y sus dec isiones de 
compra tenían más que ver con decisiones políticas que con el propósito de 
maximizar utilidades. En Perú buena parte de las importaciones se efectuaban 
por empresas estatales que no pagaban arancel. En estas condiciones, las prefe­
rencias arancelarias del programa de liberación no tenían efecto. Por lo tanto , 
Chile y Perú no tenían problema en aceptar avances en el proceso de desgra­
vación que deseaba Colombia, pues dentro del esquema económico de esos 
países los aranceles bajos no necesariamente implicaban importaciones. 

Por otra parte, por razones de política internacional, para Chile y Perú era 
importante pertenecer al Grupo Andino, al punto que Chile promovió el ingre­
so de Venezuela al Acuerdo. En esta primera etapa, entonces, los miembros 
socialistas consideraban que pertenecer al Grupo Andino los favo rec ía desde el 
punto de vista de su política internacional, pues se ponía un límite a las presio­
nes externas contra esos regímenes. Esto sería aún más claro con el ingreso de 
Venezuela. 

En Colombia, al contrario, esta fue una época de muchas dudas sobre el 
Grupo Andino. Era claro para muchas personas que si se consolidaban las ten­
dencias descritas en Chile y Perú estos mercados no le crearían potencial de 
expansión a las ex portaciones colombianas. Al mismo tiempo, productos alta­
mente subsidiados por empresas estatales podrían penetrar el mercado nacional. 
Pero por razones internas no era posible retirarse del Grupo Andino. Este aspec­
to se tratará en mayor detalle en la sección sobre la Decisión 24. 
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División ideológica después de Allende 

Las transformaciones políticas en Chile y Perú después de 197 3 cambiaron 
nuevamente la repartición de las fuerzas ideológicas. El gobierno chileno adop­
tó un modelo económico neo-liberal que tenía como principal propósito dismi­
nuir la intervención del estado en la economía. N o solo revirtió empresas nacio­
nalizadas al sector privado, sino que comenzó a desmantelar el sistema de pro­
tección que hacía que la industria dependiera de la política arancelaria definida 
por el gobierno. En un sistema neo-liberal de este tipo la integración regional 
no cabe, pues esta consiste precisamente en crear un mercado protegido a nivel 
subregional. 

Como el régimen chileno adoptó un modelo económico muy rígido, Chile no 
podía seguir dentro del Grupo Andino. Aunque en el momento de su retiro se 
argumentó que este se debía a una falta de acuerdo sobre el régimen sobre capi­
tales extranjeros, la mayoría de las personas con que he hablado están de 
acuerdo que el retiro de Chile se debía a un a incompatibilidad fundamental en 
materia de política de protección. Chile quería bajar aranceles y abrir su econo­
mía. Esto era imposible mientras estuviera en el Grupo Andino debido a la exis­
tencia de un arancel externo mínimo. Por eso entonces escogió la excusa de la 
Decisión 24 para retirarse del Acuerdo. 

Utilizar esta excusa tenía dos ventajas. Primero, la eliminación del control a 
la inversión extranjera obtendría apoyo de la burguesía chilena. Salirse del 
Grupo con el fin de disminuir radicalmente aranceles habría generado oposicón 
entre los industriales afectados por esta medida. Segundo, desde el punto de 
vista de política internacional, era mejor no argumentar que el retiro se debía a 
un desacuerdo ideológico fundamental sobre todo el manejo económico en los 
países vecinos. La segunda alternativa habría enfrentado a Chile ideológicamen­
te con los socios del Pacto en un momento en que el país ya se encontraba muy 
aislado internacionalmente. 

En los meses anteriores a la salida de Chile del Pacto , los negociadores colom­
bianos, aunque muy incómodos por razones ideológicas, se encontraban en la 
práctica de acuerdo con Chile en las discusiones sobre arancel externo común 
y programación. Debido a un aumento muy grande en las reservas internaciona­
les, y a cambios políticos descritos en otro artículo 1 

, Colombia deseaba bajar el 
arancel mínimo por debajo del nivel negociado al principio de la década. Aun­
que dicho arancel en 1970 era inferior al colombiano, en 1974 el segundo había 
disminuido al nivel del Arancel Externo Mínimo Común2

. 

Ante esta coincidencia de intereses en materia de política arancelaria, Colom­
bia, que nunca ha tenido una posición rígida en contra de la inversión extranje­
ra, propuso varios cambios a la Decisión 24 que se esperaba hicieran posible la 
permanencia de Chile en el Pacto . Sin embargo, el problema era más de fondo, 
y Colombia quedó como único país anti-proteccionista una vez se retiró Chile_ 

Migu e l Urrutia., "Colombia and the Andean Group: Economic and Political Determinants o f Integra-
2 tion Policy in Colombia". 

En 1970 el promedio no ponderado del Arancel Mfnimo Común era 43 %, contra el colombiano de 
70 %. En 1974, el arancel colombiano estaba en 30%. Ver Francisco E . Thoumi, "El Pacto Andino: 
acierto o desatino para Colombia? " R ev ista d e Planeac ión y D esarrollo , Vol. 8, No. 2, agosto 1976, 

, pp. 265-267. 
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Las dificultades en reconciliar los intereses de Perú y Venezuela con los de 
Colombia inevitablemente llevaron a la paralización del proceso de integración, 
hec ho que se protocolizó en las diferentes prórrogas que se dieron para las fe­
chas límites para acuerdos en materia de programas industriales y de arancel ex­
terno común. 

Sin embargo, no se produjo una crisis total en el Pacto. La razón es que las 
economías de los socios son economías mixtas, en las cuales hay grupos parti­
darios de los mercados y grupos partidarios de la programación. El resultado 
es un proceso de integración que tiene mecanismos para ambos sectores. 

Después del ascenso del Presidente Morales Bermúdez en el Perú, ese país 
abandonó sus posiciones más extremas en contra de los mecanismos de merca­
do y la inflación en Venezuela y la ineficiencia de algunas de sus industrias es­
tatales también llevaron a una política económica menos proteccionista. En 
esas circunstancias, el Grupo Andino puede estar al borde de un consenso ideo­
lógico, en que se acepta que unos pocos sectores económicos se protejan y pro­
gramen, y al mismo tiempo se continúe con el proceso de liberación. Uno de 
los requisitos para el logro de este compromiso es el debilitamiento de la admi­
nistración de la Junta del Acuerdo, la cual había sido bastante proteccionista, y 
cuyo poder dependía de mantener un énfasis importante en la programación y 
altos aranceles externos. En un esquema de Unión Adua_nera la administración 
central del Pacto tendría muy poco que hacer. Coincide entonces el cambio del 
centro de gravedad ideológico hacia políticas menos proteccionistas con el de­
bilitamiento de la secretaría permanente de la Junta. 

Justificación económica de la Decisión 24 

Analizar cómo se llegó a la Decisión 24 y cómo se ha desarrollado su aplica­
ción es una manera útil de ver el papel que ha jugado la ideología en el Grupo 
Andino. 

En el Acta de Bogotá no se consideró el problema de la inversión extranje­
ra como un aspecto fundamental de la integración. En el Acuerdo de Carta­
gena, sin embargo, ya se estableció la necesidad de fijar un sistema común para 
el tratamiento del capital extranjero. 

Se consideraba indispensable evitar que las empresas transnacionales fueran 
las principales beneficiarias de la integración. Si se establecía un arancel exter­
no común alto, la protección obtenida por toda empresa instalada para servir 
el mercado de la subregión equivaldría a un subsidio. La idea era limitar ese 
subsidio a las nacionales de la subregión. 

El tema del control a la inversión extranjera es importante solo si la protec­
ción es alta. Por eso los países con altos aranceles, como Chile y Venezuela, 
insisten desde el principio en limitar el acceso del capital extranjero. Al contra­
rio, el gobierno militar de Chile, que ha desmantelado la estructura de protec­
ción industrial, no está interesado en limitar la inversión extranjera. El hecho 
que se haya establecido la necesidad de controlar la inversión extranjera en el 
Acuerdo de Cartagena refleja el sesgo proteccionista de todos los socios en 
1969. Por otra parte, el alto proteccionismo industrial venezolano explica por 
qué en 1980 ese país mantiene una posición muy negativa con respecto al capi­
tal extranjero. 
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· Aunque claramente el problema de la inversión extranjera no es fundamental 
en un proceso de integración, sobretodo si el arancel externo común no va a ser 
muy alto, la Decisión 24 se ha vuelto uno de los temas principales de discusión 
en el Grupo Andino. 

Importancia ideológica de la Decisión 24 

La Decisión 24 se negoció al comienzo de la revolución peruana, del regimen 
de la Unidad Popular en Chile y del gobierno de Misael Pastrana en Colombia. 
Los dos primeros gobiernos eran regímenes "socialistas y anti-imperialistas" y 
para ambos era importante legitimizar la expropiación de empresas extranjeras. 
El gobierno de Misael Pastrana, por otra parte, se inició dentro de un clima de 
gran incertidumbre política. El presidente le había ganado al General Rojas Pi­
nilla por muy pocos votos, y la ANAPO representaba un partido político popu­
lista y muy crítico de la organización política y económica de Colombia. 

Mientras que los gobiernos del Perú y Chile deseaban utilizar el Grupo Andi­
no para legitimizar su posición anti-imperialista y para limitar la reacción de 
Estados Unidos contra las expropiaciones efectuadas, el gobierno colombiano 
estaba en una posición defensiva, en la cual lo importante era evitar que cual­
quier problema internacional fuera a crear trastornos políticos internos. La 
interpretación de la posición colombiana aquí descrita difiere de la adoptada 
por otros autores. · 

En efecto Gail Richardson Sherman3 y Francois Lombard4 sostienen que la 
aprobación de la Decisión 24 en Colombia se debió al intento del gobierno de 
Misael Pastrana de movilizar a las masas en una campaña anti-imperialista que 
disminuyera el apoyo de ANAPO. Lombard sostiene, por ejemplo, que con la 
Decisión 24, "el gobierno de Pastrana ensayó de movilizar los sectores popula­
res con banderas de anti-imperialismo nacionalista" 5

• Richardson cree, por otra 
parte, que el argumento de los críticos colombianos de la Decisión 24 de que la 
filosofía de ésta venía de afuera (Chile y Perú) no es convincente6

• 

La realidad, claro está, es exactamente la que Richardson rechaza. Perú había._ 
pasado la Ley General de Industrias y había nacionalizado empresas extranjeras 
antes de la Decisión 24, y Allende estaba comprometido a acabar con la inver­
sión extranjera. Para estos países era peligroso integrarse si toda la inversión 
extranjera se iba a los otros países socios, pero más importante aún era.el apoyo 
implícito a la política local contra la inversión extranjera que implicaba una 
posición común en Colombia, Ecuador y Bolivia (e implícitamente con Vene­
zuela). Por otra parte, a nivel popular en Colombia había muy poco sentimien­
to en contra de la inversión extranjera. 

Pero la situación política del Presidente Pastrana hacía imposible un retiro 
del Pacto Andino. Era aún difícil una posición negociadora dura, pues el Minis­
tro de Desarrollo, colaborador del ex-presidente Lleras y principal negociador 
en el Grupo Andino, fuera de ser un partidario decidido de la integración, que­
ría iniciar una carrera política distinguiéndose como un liberal progresista. El 

3 
Gail Richardson Sherman, "Colombian Political Bases of the Andean Pact Statute on Foreign Capital", 

4 
Journal of Interamerican Studies and World Affairs. 15, February 1973. 
Francois Lombard, Th e Fore ign Inues tment Scree ning Process in LDCs : The Case o{ Colombia. 1967-
1975 (Boulder, Colorado: Westview Press, 1979). 

6 lbid., p . 55. 
op. cit., p. 113. 
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rompimiento con el ministro Valencia Jaramillo implicaba una crisis política 
con el liberalismo sobre un tema que podía unir liberales progresistas y políti­
cos anapistas. Tampoco podía en ese momento el Presidente dejar que se mon­
tara en su contra una campa:1a en donde él aparecería como reaccionario al 
romper con los gobiernos progresistas de Chile y Perú. 

Amigos y Enemigos de la Decisión 24 

Los principales enemigos de la Decisión 24 con influencia en la política eco­
nómica de los gobiernos se encontraban en Colombia. Esto por la simpre razón 
de que como dice Thoum~ cuando se aprobó la Decisión 24, "los requisitos de 
nacionalización no se aplicaban en la práctica sino a Colombia puesto que Perú, 
Chile y Bolivia debido a sus gobiernos de izquierda aplicaban restricciones 
mayores a las requeridas por la Decisión 24, un tratamiento al capital extranje­
ro menos rígido a corto plazo" 7

• La Decisión 24 introdujo un cambio funda­
mental en la legislación colombiana al requerir que en el futuro toda nueva 
inversión extranjera, excepto aquella que dedicare el 80% de su producción a la 
exportación, debería tener una participación mayoritaria de capital nacional. 
Adicionalmente, se establecía que para gozar del Mercado Andino, las empresas 
existentes tendrían que transformarse en mixtas. Desde el principio se excluía 
al sector minero de las reglas de transformación y se consideraba que una em­
presa era nacional aún con mayoría de capital extranjero cuando el socio nacio­
nal era el gobierno. 

La propuesta original presentada por la Junta a la Comisión era más drástica8 
• 

El artículo 25 decía "Las empresas extranjeras se obligarán a poner en venta no 
menos del 50 % del total de sus acciones para su adquisición por inversionistas 
nacionales". Es decir, todas las empresas deberían transformarse. Los negocia­
dores colombianos lograron limitar este requisito a las empresas nuevas y las 
que desearan gozar del mercado ampliado. La propuesta original en su artículo 
14 solo autorizaba el crédito interno de proveedores para las empresas extran­
jeras, artículo que se modificó dándoles acceso al crédito de corto plazo. El ar­
tículo 32 de la propuesta también era drástico, y reflejaba medidas recientes 
tomadas en Chile y Perú. Prohibía la nueva inversión extranjera directa en segu­
ros, banca comercial y demás instituciones financieras. Establecía además que 
"los bancos extranjeros actualmente existentes en el territorio de los Países 
Miembros dejarán de recibir depósitos locales dentro de un plazo de tres años 
contados desde la entrada en vigor del presente Régimen". La Decisión 24 en su 
artículo 44 introdujo una reforma que hizo posible no aplicar estas normas y 
las de los artículos 40-43, excepción que acogió Colombia en el Decreto 2153 
de 1971. 

7 Thoumi, op. cit., p. 268. Este punto de vista es más convincente ·que el de Mytelka, que sostiene que: 
"Como Colombia y Perú temían asustar a los inversionistas extranjeros con la aplicación de una regla­
mentación doméstica dura, esto facilitó el proceso de negociación haciendo que estos países estuvieran 
listos a negociar una nonna que ampliara a otros países los riesgos de las reglamentaciones nacionales 
ya adoptadas". Lynn Krieger Mytelka, Re¡¡ional D euelopment in a Global Economy (New Haven: Yale 
University Press, 1979), p . 29. La realidad es que Perú y Chile querían evitar que Colombia pudiera 
recibir la inversión extranjera que no iría a esos países. El libro de Mytelka tampoco refleja la o posi­
ción colombiana a la Decisión 24, rú el hecho de que esta oposición no se debla a la influe ncia de las 
empresas transnacionales sino a consideraciones serias sobre política macroeconómica y oposición a la 

8 
intervención del estado en la economía. 
Propuesta so bre el R égimen Común d e Tratamiento a los Capitales Extranjeros (JUN /Propuesta 4/20 
Octubre de 1970). 
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El Capítulo III de la propuesta de la Junta, que establecía límites radicales a 
la inversión extranjera en servicios públicos, el sector financiero, y medios de 
comunicación tenía muy poco que ver con el proceso de integración, y mucho 
que ver con desarrollos políticos en Perú y Chile, y con la ideología económica 
de la Junta. Aunque es claro como empresas extranjeras agrícolas o industriales 
pueden obtener ventajas no deseadas de un proceso de integración económica, 
no es obvio cómo esto puede ocurrir en el caso de inversión extranjera en acue­
ductos o bancos. 

Ante la propuesta radical de la Junta, el proceso de negociación fue difícil 
para Colombia. En la IV Reunión Ordinaria de la Comisión del Acuerdo de Car­
tagena el delegado de Chile hizo muy clara la posición de su país al declarar 
que no sería aceptable ningún régimen común sobre capitales extranjeros si éste 
no garantizaba que las medidas de nacionalización de la economía de Chile y de 
eliminación de la dependencia externa que estaba llevando a cabo el nuevo régi­
men no fuera frustrado a través del proceso de integración. Es decir, que el ré­
gimen común tenía que garantizar que la integración no le diera acceso a los 
mercados chilenos a las grandes empresas internacionales de los países capitalis­
tas. Para mayor ilustración vale la pena citar el Programa Básico de Gobierno de 
la Unidad Popular9

• Sobre política latinoamericana decía: "La integración lati­
noamericana deberá ser levantada sobre la base de economías que se hayan libe­
rado de las formas imperialistas de dependencia y explotación". 

Perú en general apoyaba la posición de la Junta, pero no estaba de acuerdo 
con un régimen especial para Bolivia y Ecuador, pues este no beneficiaría a esos 
países sino a las empresas extranjeras. Bolivia no tenía una posición clara. En 
Ecuador la propuesta de la Junta causó tales problemas que renunció el Delega­
do Permanente de ese país y el gobierno tuvo que enviar al Ministro de Produc­
ción a las negociaciones previas. 

La propuesta del régimen común para invers10n extranjera parecía hecha 
para limitar dicha inversión en Colombia. La mayoría de la inversión extranjera 
en los otros países estaba en el sector minero, y este sector se excluía de las 
reglas generales. Aunque económicamen~e esto era lógico, por tener el sector 
minero bajos aranceles y producir esencialmente para terceros países, la excep­
ción daba la impresión de que la Decisión 24 era una estrategia de la Junta para 
perjudicar a Colombia. La norma que convertía a las empresas con aporte del 
estado en nacionales también discriminaba a favor de las economías con un 
sector público más grande. También apoyaba una mayor intervención del esta­
do en la economía. 

Ante esta situación la discusión de la Decisión 24 en Colombia se llevó a 
cabo con el fin no solo de definir la política nacional con relación al capital ex­
tranjero sino también el rol del estado en la economía. 

El partidario más influyente de la Decisión 24 fue Jorge Valencia Jaramillo, 
Ministro de Desarrollo, y responsable por las negociaciones dentro del Grupo 
Andino. Valencia era partidario de aceptar la Decisión 24 por varias razones. 
Primero porque se había vuelto un partidario incondicional del proceso de inte­
gración, y oponerse a la Decisión 24 ponía en peligro dicho proceso. Segundo, 
porque personalmente estaba iniciando su carrera política y quería hacerlo 

9 
Para la posición Chilena ver: Incomex, Informe de la Delegación de Colombia a la IX reunión ordina­
ria de la Comisión del Acuerdo de Cartagena (CDCE/Delegación/073/70). 
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como abanderado del progresismo liberal. Es diciente que el ministro Valencia 
no consultara su posición con relación a la Decisión 24 con los partidos políti­
cos, y que cuando efectuó consultas con el Gobierno y con la Comisión Mixta 
de Comercio Exterior, donde había representantes del sector privado, surgiera 
una clara oposición a la norma sobre transformación de las empresas extranjeras 
existentes en nacionales. 

El Presidente Pastrana también era partidario de la Decisión 24. Aunque la 
idea de limitar la inversión extranjera a una participación minoritaria le atraía, 
es dudoso que por lograr esta norma estuviera dispuesto a enfrentar un alto 
grado de oposición política. A nivel del sector privado, los industriales de Mede­
llín, y por lo tanto la ANDI, no se oponían vehementemente a la norma sobre 
nacionalización. En Antioquia no hay casi inversión extranjera, y al contrario, 
los antioqueños esperaban poder comprar empresas extranjeras a bajo precio 
si pasaba la norma forzando la nacionalización. Es interesante recordar que 
Jorge Valencia, como político antioqueño, percibía apoyo para una decisión 
dura en materia de inversión extranjera entre los industriales de Medellín. 

Obviamente también eran amigos de la Decisión 24 los grupos políticos de iz­
quierda y los intelectuales nacionalistas o de izquierda. Esto generaba apoyo 
para la medida en la prensa y en muchas publicaciones. 

Los enemigos de la Decisión 24 en 1970 eran la ANDI fuera de Antioquia, 
influída por la industria extranjera, el sector financiero, los organismos técnicos 
del gobierno (Banco de la República y Planeación Nacional) 10

, y los grupos que 
veían en la Decisión 24 un triunfo del modelo económico chileno o peruano. 

La oposición a la Decisión 24 dentro del gobierno tenía que ver con conside­
raciones cambiarías. Entre 1955 y 1975 la política económica colombiana estu­
vo dedicada a solucionar un problema cambiario que limitaba seriamente la tasa 
de crecimiento. Solo a principios de 1975la Junta Monetaria consideró por úl­
tima vez la introducción de medidas para controlar cuantitativamente las 
importaciones11

• En 1970 los funcionarios de Planeación y el Banco de la 
República todavía pensaban en términos de fortalecer las reservas internaciona­
les para evitar crisis cambiarías como la de 196612

• Dada esa meta, no parecía 
lógico gastar las pocas divisas que tenía el país en la compra de empresas ya 
establecidas, que en promedio remesaban a su casa matriz como utilidades 
menos del 4 % de su capial registrado. Tanto dentro del gobierno como entre 
otros opositores a la medida, no se consideraba grave limitar la participación 
extranjera en futuras empresas. Pero sí se consideraba grave que la propuesta no 
incluyera límites a los giros de utilidades o de ganancias ocasionales. 

La propuesta de la Junta, que deseaba acelerar la transformación, dificultaba 
la reinversión de utilidades y facilitaba la venta autorizando el giro de ganancias 
ocasionales. También fomentaba los giros al exterior. Las consideraciones cam-

1 0 
Según el Decreto 444 el Banco de la República maneja la Oficina de Cambios. encargada de apro bar 
todos Jos giros al exterior y registrar la inversión extranjera. Planeación tiene la responsabilidad de ana-

11 lizar el impacto económico de la inversión extranjera y aprobarla. 
Se consideró bajar el presupuesto de importaciones mensuales para Incomex debido a la pérdida de 
reservas en Jos últimos meses, pero después de mucho debate la medida no se adoptó . D esde esa época 

12 
el aumento de reservas ha sido permanente, y el país eliminó la brecha cambiaría. 
Esta era la posición del Director de Plane ación, Jorge Ruiz Lara y su Jefe de Industria, Roberto Jun­
guito . Dicha posición la compartían Germán Botero de Jos Ríos y el autor en el Banco de la República. 
Hay que recordar que ambas instituciones participan en el Consejo de Comercio Exterior y el CON PES. 
El Ministro de Hacienda tampoco estaba de acuerdo con la Decisión 24. 
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biaras colombinas llevaron a la introducción de límites a los giros en la Deci­
sión 24. 

La consideración cambiaría era importante. El Decreto 444 de 1967 ponía 
énfasis en el criterio cambiario para la aprobación de la inversión extranjera (el 
e fecto cambiario de la inversión t enía que ser positivo) , y este criterio ha segui­
do siendo el dominante en las evaluaciones de Planeación. Es decir, implícita­
m ente Planeación considera que la inversión extranjera tiene efectos positivos 
siempre y cuando las remesas de utilidades n o co nviertan las operaciones del in­
versionista extranj ero en una carga sobre la balanza cambiaría. Por eso Planea­
ción recientemente ha establecido requerimientos de ex portación 13

. 

La oposición del sector financiero era más completa. Este sector, dados los 
controles ex istentes al crédito interno en Co lombia, durante la década de los 
sesenta generaba la mayoría de sus utilidades en operaciones externas. Por lo 
tanto , sus relaciones con los bancos extranjeros eran importantes, y la filosofía 
de la Decisión 24 podía implicar una reacción en contra de los clientes colo m­
bianos por parte del sector financiero internacional!. 

Finalmente, el sector privado en general encontraba inaceptable el sesgo anti­
sector privado del régimen común de capitales extranjeros. La norma claramen­
te le daba un tratamiento de mejor familia a los capitales públicos que a los pri­
vados. No solo se consideraba una empresa nacional cuando el estado participa­
ba en ella de manera minoritaria, sino que se le daba al estado primera opción 
en la compra de las empresas en transformación. En Colombia, soprendente­
mente, este sesgo hacia una mayor participación del estado generó más oposi­
ción que el rechazo implícito a la inversión extranj era. 

Antes de la aprobación de la Decisión 24 la negociació n interna en Colombia 
tuvo dos et apas: discusión dentro del gobierno y discusión con el sector priva­
do. Que se sepa, no hubo discusión con los partidos políticos o con parlamenta­
rios. 

Según la legislación vigente (Decreto Ley 444 de 1967) el control de la inver­
sión extranjera estaba en manos de Planeación Nacional. Por lo tanto, excepcio­
nalmente Planeación participó activamente en las negociaciones en Lima y 
presentó una propuesta de posición colombiana al CONPES. En las reuniones 
preliminares en Lima Raúl Arbeláez, director del Incomex , dejó las negociacio­
nes en manos de Miguel Urrutia (Banco de la República) y Roberto Junguito 
(Planeación). Aunque apoyó tácitamente con su presencia la posición dura de 
Colombia, al no participar activamente en las n egociaciones , no se comprom­
tió personalmente. Cuando en una reunión del CONPES previa a las ú ltimas 
sesiones anuales de la Junta del Acuerdo Jorge Valencia rechazó la posición de 
Planeación, el Banco y Planeación se retiraron de las negociaciones. El rompi­
miento fu e sorprendente, pues ni el Presidente ni Valencia trataron de explicar­
le a los miembros del CONPES el cambio en la posición colombiana. No hubo 
el proceso de diálogo común en las sesiones del CONPES. La impresión era 
que al tratarse de un asunto de política internacional, el Presidente prefería 
tomar las decisiones sin consulta interna 

1 3 
So bre los criterios utilizados para aprobar inversión extranjera e n Planeación ver Francois Lombard. 
op. c il . . p . 105. 



196 INFORME ESPECI A L 

La reunión del CONPES se efectuó después de una reunión de la Comisión 
Mixta de Comercio Exterior, un Consejo consultivo que se reúne muy esporá­
dicamente y en el cual están representados varios ministros y algunas asociacio­
nes del sector privado. En ese Consejo la ANDI y quienes asistieron por el 
sector privado refrendaron la posición negativa de Planeación al proyecto de la 
Junta. 

En la reunión de la Comisión Mixta los representantes del sector privado lle­
garon a plantear serias duras sobre Jos beneficios para Colombia de estar en el 
Pacto Andino. Aunque la posición del Presidente de la Andi Luciano Elejalde 
fue menos negativa respecto a la propuesta de la Junta que la de los otros asis­
tentes que representaban el sector privado, insistió en que no se deberían tomar 
medidas retroactivas (transformación de empresas existentes) y no debería 
aceptarse la limitación de crédito a las empresas extranjeras. 

FEDEMETAL le entregó al gobierno un resumen de su posición sobre la pro­
puesta cuyo t exto decía "Los compromisos que este régimen conlleva pueden 
causar enormes perjuicios para Colombia ... En cuanto a la conversión d e las 
compañ ías extranjeras en empresas mixtas, ... el país no cuenta con los recur-
sos indispensables para cumplir dichos requisitos. De optarse por tal medida 
sería necesario distraer cuantiosas sumas de inversión interna, cuya destinación 
debería hacerse en orden de prioridades hacia otras áreas de desarrollo que los 
reclaman con mayor urgencia". 

La posición de ACOPLASTICOS sobre la propuesta era más crítica. Se inicia­
ba así: 

" Los cambios de orientación que se han operado en algunos de los países 
miembros del Acuerdo de Cartagena, obligan a enjuiciar los instrumentos 
propuestos por la Junta y el Acuerdo mismo, en función de las conveniencias 
del país, a la luz de la nueva realidad. 

Parece evidente que la armonización de políticas, inherente al Acuerdo, ha 
llevado a la Junta a elaborar propuestas inspiradas en los sistemas escogidos 
recientemente por algunos países de la Subregión, los cuales difieren radi­
calmente del régimen jurídico y de la política económica que se practica en 
Colombia. La conveniencia de modificar nuestros sistemas para armonizados 
con los adoptados por otros países, es un punto que nos ofrece serias dudas". 

En resumen, Jorge Valencia suscribió en Lima la Decisión 24 sabiendo que 
había poco apoyo a esta medida dentro del gobierno y en importantes grupos 
del sector privado, aunque es claro que la versión final contiene una serie de 
reformas a la propuesta original de la Junta que reflejan la aceptación de 
muchas de las objeciones presentadas por Colombia. 

Pero en el sector privado no había consenso. Como ya se anotó, originalmen­
te los industriales antioqueños y la gerencia de la ANDI no se opusieron vehe­
mentemente al esquema de la Decisión 24. Pero esta posición llevó a una crisis 
en el gremio14

. En Bogotá y Cali las empresas extranjeras eran miembros impor­
tantes de la ANDI, y estas seccionales no podían aceptar una posición anti-capi­
tal extranjero de la ANDI nacional en Medellín, y el gerente, Luciano Ele.ialde, 

14 
La d escripción del rol de la ANDI en la discusión de la Decisión 24 se debe a Luis Prieto, Gerente de la 
ANDI e n 1971. 
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tuvo que renunciar. Como candidato de compromiso, la asociación eligió a Luis 
Prieto, gerente del IFI pero vinculado a Antioquia, con el compromiso de en­
contrar una posición más equilibrada con relación a la Decisión 24 . Finalmente, 
la ANDI estuvo de acuerdo en aceptar la transformación forzosa de las empre­
sas extranj eras en nacionales, pero siempre y cuando se rechazara el Artículo 35 
que daba al Estado la primera opción en la compra de las empresas extranjeras. 
Sobre este punto, que tenía que ver con la aceptación de una mayor participa­
ción del estado en el proceso industrial, resolvió la ANDI dar la batalla. 

El gerente de la ANDI inició una gira por los países del Grupo Andino para 
convencer a los gobiernos que para mantener el apoyo privado al proceso de in­
tegJ.·ación en Colombia era necesario hacer unos ajustes a la Decisión 24. El 
Presidente Pastrana no se opuso a esta misión, y pidió se le mantuviera in forma­
do sobre el resultado de las gestiones. Hubo entrevistas con Allende y el Presi­
dente Velasco, y con los negociadores chilenos y peruanos. Para sorpresa de los 
colombianos, Luis Somavía (Chile) y el General Barandiarán (Perú) no vieron 
problema en eliminar la cláusula que daba primera opción al Estado para la 
compra de las empresas extranjeras. Es más, sugirieron que esa cláusula tal vez 
la había introducido Jorge Valencia. Esto era lógico, pues ambos países estaban 
nacionalizando empresas directamente, sin necesidad de la Decisión 24. Perú 
acordó proponer el cambio deseado, y éste se aprobó en Lima rápid amen te. 

Esta historia plantea cinco hipótesis sobre el proceso de toma de decisiones 
en Colombia: 

l. Los ministros, actuando por razones de interés o convencimiento perso­
nal, tienen mucho "espacio de iniciativa" . Es claro que la posición " nacionalis- _ 
ta" de Valencia Jaramillo tenía poco apoyo en sectores del gobierno, o en los 
grupos de presión. Sin embargo, en un principio su posición aparentemen te 
tenía apoyo presidencial. 

2. Al mismo tiempo, como ya lo había demostrado el Decreto 444 de 1967, 
se observa, que no hay en el país mucho interés en fomentar la inversión ex­
tranjera u oposición a limitar sus actividades. Esto sugiere, al contrario de lo 
que creen los partidarios de la teoría de la dependencia, que la inversió n extran­
jera no tiene mucha influencia en el país15 

3. Existen intereses económicos regionales contradictorios. Esto debilita a los 
gremios, pero también los lleva a tomar posiciones que no son extremas. El 
factor regional lleva a cierto grado de diálogo dentro de los gremios, y a una 
organización poco vertical y autoritaria de éstos. 

4. Hay un sentimiento negativo con relación a la participación del Estado en 
el proceso productivo. El Presidente Pastrana, aceptó dar marcha atrás en el 
artículo de primera opción aún corriendo el riesgo de tener una crisis política 
iniciada por el Ministro V al encía 

5. Los gremios, y la ANDI en particular, tienen bastante influencia para evi­
tar en algunos casos cambios muy fundamentales en el modelo de desarrollo 
colombiano. El rol de los gremios en evitar medidas que aumentan significati-

15 
Por e jemplo, Mytelka sostiene que aún e n Colombia las empresas multinacionales er an políticam e n te 
poderosas en la época de la Decisión 24. Ver Mytelka, o p . c it., p. 34. 
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vamente la interven ción del gobierno en la economía se analiza en el trabajo de 
Bagley sobre reforma urbana y reforma agraria 16

• 

Proceso institucional de control de las decisiones del gobierno 

Como se observó en la descripción anterior, el Ministro de Desarrollo tiene 
bastante libertad de iniciativa en las negociaciones dentro del Grupo Andino, y 
puede tomar dec isiones contrarias al punto de vista de los gremios o de otras 
agencias del gobierno y sin intentar un proceso de discusión o negociación con 
estos grupos. 

El poder den tro del gobierno central colombiano desde la iniciación del 
Frente Nacional es bastante disperso. Los ministros representan partidos polí­
ticos y facc iones difere ntes dentro de los partidos, o son tecnócratas con ideas 
propias. La falta de coherencia programatica que esto implica se resuelve respe­
tando las decisiones de cada ministro dentro de su propio feudo. Los Condes 
hacen alianzas t emporales, en general en contra del Ministro de Hacienda cuyo 
control del gasto público le da una posición especial, pero el único límite a la 
libertad de iniciativa del ministro es la opinión presidencial. 

El poder presidencial no tiene nada de Feudal, pues su poder es muy superior 
al de cualquiera de sus ministros, aun cuando ellos representan un grupo políti­
co importante. El otro lado de la moneda es que el Presidente también es el 
responsable del manejo de los gremios y del parlamento, y puede rectificar las 
polít icas de sus ministros sin demasiado costo político si cree que estas están 
llevando a un exceso de conflicto con algún grupo poderoso de la sociedad. 

Por eso en el sistema colombiano una vez tomada una decisión los grupos in­
teresados tienen varias posibilidades para lograr modificaciones de normas que 
consideran perjudiciales. En el caso de la Decisión 24 el sector privado utilizó 
todas las posibilidades institucionales para obtener un cambio en lo acordado 
en Lima. 

Ya vimos que la ANDI se esforzó por eliminar un artículo que consideraba 
muy peligroso. La estrategia fue ir directamente al Presidente, pasando por 
encima de su Ministro de Desarrollo. El Presidente decidió que si la ANDI logra­
ba evitar que el cambio se tradujera en una crisis del Grupo Andino, lo cual 
tenía un alto costo político, entonces se debería hacer la rectificación aún a 
costo de dificultar las relaciones con su ministro, pues esto compraría la futura 
colaboración de la ANDI. Ya en 1971 era claro que el Ministro Valencia era 
conflictivo y que su desvinculación del gobierno no implicaba un problema po­
lítico con el liberalismo 1 7

. 

Es interesante observar que en el proceso de toma de decisiones en Colombia 
las rectificaciones son frecuentes. En lugar de discutir una medida antes de 
promulgarla, frecuentemente se negocia una rectificación después de promul­
gada la medida. Tal vez la explicación de este fenómeno es que la acción de los 

16 . 
1 7 

Bagley, o p . Cl t. 
E n efecto, e n marzo Valen cia escribió una carta pública al Preside nte quejándose del poco pro greso de 
las reformas propuestas por él. Una carta de este tip o es bien p eculiar e n e l sistema colombiano, y su­
giere unas relaciones difíciles con el Presidente. 
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gremios no se considera legítima' M, y por lo tanto los funcionarios no desean se 
les considere influidos por un gremio. Al expedir la medida sin consulta el 
funcionario establece sus credenciales de independencia y probidad. La nego­
ciación posterior, que es muy pública y evita cualquier duda sobre independen­
cia y honestidad, es pragmática 19

. El sistema también tiene la ventaja de que 
solo se hace necesario rectificar cuando un grupo interesado logra movilizar 
apoyo político real para su posición. 

Fuera de la negocicación directa con el gobierno, los opositores de la Deci­
sión 24 tenían otros instrumentos para evitar que ésta se aplicara. El Decreto 
1299 de 1971 que promulgó la Decisión fue demandado ante el ConSejo de 
Estado, y este produjo un fallo equívoco. También se demandó el Decreto ante 
la Corte Suprema, y en diciembre de 1971, ésta lo declaró inconstitucional. 
Esto forzó al gobierno a pedir al Congreso la adopción general del Acuerdo de 
Cartagena y facultades para poner en vigencia la Decisión 24. 

El Congreso, sin embargo, no es un buen foro para evitar medidas en contra 
de la inversión extranjera. Fuera de eso, los gremios tienen poca influencia en 
ese foro, a diferencia de lo que ocurre en Estados Unidos y otras democracias 
occidentales. El resulado fue la aprobación de la Decisión 24, aunque para 
desarmar la oposición de los intereses financieros, el gobierno se comprometió a 
excluir al sector bancario de las reglas generales de la Decisión. Esta excepción 
probablemente refejó la actividad de Rodrigo Llorente, Ministro de Hacienda, 
conservador que le daba mucha importancia al crédito externo en el desarrollo 
del país y que reflejaba la oposición conservadora a reglas muy estrictas contra 
la inversión extranjera20

• 

El proceso legislativo del control al capital extranjero muestra dos cosas. Pri­
mero, que los gremios pueden tener más éxito negociando directamente con el 
ejecutivo que con el Congreso. Segundo, que el Congreso, y tal vez los represen­
tantes liberales, tienden a tomar posiciones nacionalistas en materia de control 
del capital extranjero si el ejecutivo tiene alguna iniciativa en ese campo. Esto 
se demostró en el proceso legislativo de la Ley 55 de 1975, que prohibió nueva 
inversión extranjera directa en el sector bancario. Dicha Ley se tramitó en el 
Congreso en tres meses. 

A diferencia de lo que sostiene Francois Lombard 21
, ni la opinión pública ni 

un sector importante de la comunidad financiera estaba contra los bancos ex­
tranjeros en 1975. La decisión la tomó Rodrigo Botero, Ministro de Hacienda, 
por razones ideológicas. La teoría del marchitamiento de la inversión extranjera 
en bancos no tuvo mucho apoyo en el resto del gobierno, y el CONPES resolvió 
más bien negociar la transformación de los Bancos Extranjeros en empresas 
mixtas. Debido a la no aceptación de esta fórmula por el First National City 

18 
John J . Bailey muestra evidencia que sugiere que los gremios actúan en un ambiente hostil. Por e je m­
plo , datos de una encuesta muestran que casi todos los grupos en la sociedad consideran la influencia 
de los gremios como excesiva. Ver "Pluralist and Corporatist Dimensions of Inte rest Representation in 
Colombia", en James M. Mally, ed., Authoritarianism and Corpora tism in Latin America (Pittsburgh, 

19 
Pa.: University of Pittsburgh Press, 1977). 
Esto refleja la alta valoración del pragmatismo en el sistema político colombiano, y la menor valora­
ción d e las posicio nes ideológicas. En Colombia lo peor que se puede decir de un técnico o político es 

20 
que es dogmático . 
L o mbard, op. cit. . muestra como los periódicos conservadores estaban sistemáticamente en contra de 
la Decisión 24. Sin embargo, se equivoca al identificar la excepción creada por el Decreto 2719 de 

21 
1973 con la ANDI. 
Op. c it., p. 74. 
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Bank, el proceso de negociación entre bancos y gobierno se trasladó al Congre­
so al presentar el Ministro de Hacienda un proyecto de ley proponiendo la 
transformación de los Bancos en empresas mixtas. Durante el trámite en el 
Congreso, se introdujeron reformas sustanciales al proyecto original, y la Ley 
55 estableció el marchitamiento de la inversión extranjera. (Prohibición de toda 
inversión nueva, lo cual llevaba a una participación decreciente del capital 
extranjero en los bancos mixtos) 22

. Es decir, el Congreso pasó un proyecto más 
radie~ que el originalmente presentado por el Gobierno. 

Aunque el Presidente apoyó la idea de su Ministro, y consideraba que la 
medida era una buena credencial de progresismo para su gobierno, el incidente 
nuevamente muestra el gran "espacio de iniciativa" de los ministros. También 
muestra lo poca influencia política de los transnacionales en el país. 

Todo el proceso legal de la Decisión 24 sugiere que para Colombia los límites 
a la autoridad del ejecutivo son más importantes que el problema de la inver­
sión extranjera. Tanto los gremios como la Corte Suprema actuaron para limitar 
la influencia del gobierno en la economía. La Corte sometiendo las decisiones 
del gobierno en Lima a ratificación del Congreso, y la ANDI eliminando las 
ventajas del sector público en la compra de empresas extranjera. El requisito de 
que las nuevas empresas extranjeras se transformaran en nacionales fue menos 
controversia!, y se está aplciando sin oposición hoy en día. 

Aunque el propósito de este trabajo no es evaluar los efectos económicos en 
Colombia de la Decisión 24, vale la pena mencionar que talvez una de las prin­
cipales consecuencias del Grupo Andino para el país fue la introducción de las 
normas que regulan la inversión extranjera y el uso de patentes, marcas y el 
pago de regalías. Como se analiza en otro ensayo2 3

, el programa de liberaliza­
ción del comercio no ha afectado significativamente los flujos de comercio in­
ternacional, y la programación industrial no ha llevado todavía al establecimien­
to de un número significativo de empresas nuevas para gozar de los beneficios 
de los mercados ampliados. Las normas sobre capital ex tranjero, al contrario, 
si han tenido un efecto inmediato . 

En ausencia del Grupo Andino probablemente no se hubiera tomado la ini­
ciativa en Colombia de limitar la inversión extranjera futura a aquella hecha en 
empresas mixtas. En la toma de esta decisión influyó la posición ideológica de 
los gobiernos de Chile y Perú, y el costo político de un retiro del Grupo Andino 
fue un factor que contribuyó a que se tomara la decisión en Colombia. 

La legislación, como se ha venido aplicando en el país, probablemente contri­
buirá al desarrollo económico de largo plazo. La inversión extranjera en empre­
sas mi..'{ tas probablemente contribuye más a la transferencia tecnológica y al de­
sarrollo de una clase empresarial nacional que la inversión en empresas total-

2 2 
E l Ministro d e Hac ie nda e n su 2a. interve nc ió n ante el Senado explicó el concepto de marchitamiento 
e n los siguientes términos: "e fec tivam e nte en la administración de Lleras Restrep o se tomó una deci· 
sión respecto a la inve rsión extranj e ra e n intermediarios financieros, una d ecisión que se conocía ínter~ 

namente a nivel del gobierno, con el nombre de "marchitamiento". Este consistió en que en e l futuro 
se congelaría la presencia d el capital e xtranje ro e n e] sector financiero y en que el crecimiento del 
sec t or es taría representado por el incremento del capital nacional. Por lo tanto e n la medida e n que 
fue ra creciendo el sector financie ro colombiano, la importancia relativa d el capital extranjero d e l 
sec tor iría disminuyendo gradualmente. De allí el nombre que se acogió. el nombre d e "marchitamien-

2 3 to". Ver ANIF. La Co lo mbianiz ació n d e la Banca, (Bogotá. Terce r Mundo, 1976, p. 89). 
Miguel Urrutia, " Colombia and the Andean Group: Economic and Political Determinants o f lntegra­
tion Policy". (Fedesarrollo. 1980). 
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mente extranjeras. Por otra parte, la ausencia de control por el capital ex tran­
jero de importantes sectores de la economía hace menos probable el surgimien­
to de movimientos políticos populistas y nacionalistas que frecuentemente 
plantean políticas económicas poco racionales. Finalmente, aunque paradójico, 
tal vez es más fác il lograr en una democracia apoyo político para un modelo de 
economía abierta, como es en realidad el modelo colombiano desde 1970, entre 
menos importante sea la inversión extranjera. 

Los beneficios de las normas sobre contratos de regalías, marcas y patentes 
son menos claros. En algunos casos estas normas han dificultado la transferen­
cia de asistencia técnica y tecnología que podrían haber mejorado la producti­
vidad de nuestra industria, pero por otra parte la Decisión 24 puede haber faci­
litado la eliminación de cláusulas indeseables de estos contratos como las que 
prohibían las ex portaciones. La introducción de la legislación probablemente 
creó conciencia sobre la posibilidad de mejorar las condiciones de los contratos 
de marcas, patentes y regalías, pero al mismo tiempo se crearon algunas rigide­
ces que podrían eliminarse24 

. 

Paradójicamente, el Grupo Andino también facilitó hacer realistas las normas 
del Decreto Ley 444 que limitaban las remesas de capital. El aumento del 14 o/o 
de límite de remesa se hacía necesario dado el aumento en las tasas de interés y 
la inflación mundial, y las normas Andinas sobre giro de ganancias ocasionales 
y utilidades en el limbo le dio movilidad a la inversión extranjera. (Sin estas 
reformas al 444, la General Motors no habría podido comprarle a Chrysler la 
Empresa Colmotores ). 

En resumen, en el caso del régimen de la inversión extranjera, la diversidad 
ideológica dentro del Grupo Andino llevó a una reforma que parece mejorar las 
posibilidades de desarrollo del país. La posición ideológica de Chile y Perú, 
matizada por una posición más pragmática colombiana, desembocó en un régi­
men sobre inversión extranjera que puede ser bastante superior al existente en 
cualquiera de los países en el momento en que se negoció. 

Conclusión 

Una de las mayores dificultades del Grupo Andino ha sido la diversiad ideo­
lógica. Esto ha dificultado llegar a un consenso sobre los intrumentos adecua­
dos para la integración. El conflicto ideológico entre economías de mercado y 
economías que se desea sean más planificadas se resolvió en el Acuerdo de Car­
tagena creando dos mecanismos de integración: la desgravación automática y la 
programación industrial. 

Las economías con altos aranceles y un sector público importante tienen 
estas características porque sus dirigentes no creen en los mercados. Para estos 
países la Unión Aduanera no constituye una solución a sus p.roblemas económi­
cos. Lo que desean es ampliar el mercado de ciertas industrias que se considera 
tienen economías de escala. Para lograr esta meta apoyan la programación in­
dustrial a nivel subregional, con un alto arancel externo común, y mercados 
reservados para ciertas industrias subregionales. Como en un mercado libre nada 
garantiza que la programación industrial se cumpla, esta estrategia supone un 
sector público activo en el sector industrial, en que el estado se compromete a 

24 
Para una ilustración d e la imp o rtancia de estos contratos ver David Morawe tz. " Why the Emperor's 
New Clothes are n ot m ade in Colombia" (Washington, World Bank Sta ff Wo rking Paper 368, 1980). 
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hacer parte de las inversiones asignadas a un país y prohibir las asignadas a 
otros. Desde las negociaciones en Cartagena, Venezuela ha sido el mayor parti­
dario de este esquema. Esto se debe a su alto nivel de protección, y a la posi­
bilidad de financiar empresas públicas intensivas en capital con los recursos fis­
cales generados por el petróleo. La programación también fue apoyada por los 
gobiernos socialistas del Perú y Chile, y es en el interés de Bolivia y Ecuador 
que requieren mercados ampliados pero protegidos para iniciar un proceso de 
sustitución de importaciones. 

Colombia, al contrario, no desea ampliar su sector público industrial, y su 
esquema de promoción de exportaciones es incompatible con un alto arancel 
externo común. Pero eso pone énfasis en el programa de liberación. 

La solución del Grupo Andino para resolver estas contradicciones es bastante 
eficiente. Se le da desgravación a quien la desea, y programación a quien la 
puede hacer. El resultado es progreso en el proceso de integración hasta el 
punto en que hay que definir cuanta programación es deseable. Parece que ya 
llegó el punto de definición, y da la impresión que ésto no generará una crisis 
insoluble debido a que los partidarios de la programación han rebajado sus 
metas. Perú ya está de vuelta de un modelo en que el estado se encargaría direc­
tamente del desarrollo industrial, y el gobierno venezolano está afanado con el 
exceso de protección industrial y la ineficiencia que ha generado. Por otra 
parte, Colombia ha aceptado programar los sectores industriales en que el esta­
do tiene una participación significativa. 

No será sorprendente entonces que el proceso de integración andina tenga 
una mayor participación estatal que el proceso en Europa. Esto refleja la mayor 
importancia de las empresas estatales en América Latina Pero también se le 
está definiendo una función importante al mercado y al proceso de desgrava­
ción, y no es imposible que se progrese en la negociación de un arancel externo 
común a niveles más aceptables para Colombia. 

Una posibilidad adicional para disminuir las contradicciones entre los dife­
rentes modelos de desarrollo sería limitar el ámbito de la programación, pero al 
mismo tiempo asignarle un número limitado de productos a Bolivia y Ecuador 
en el entendido que esos mercados se le reservaran realmente a las industrias 
asignadas, siempre y cuando éstas se establezcan en un plazo prudencial. En 
lugar de programar sectores amplios con grandes requisitos de inversión, se 
podrían programar periódicamente industrias específicas de interés para estos 
países. Esta estrategia es una alternativa a la idea poco práctica de programar 
grandes sectores industriales entre todos los países con el fin de beneficiar a los 
de menor desarrollo relativo. 

Finalmente, es claro que el problema del control de la inversión extranjera 
no es fundamental, aunque la Junta todavía la considere ases . Si el Grupo 
Andino no sigue un esquema altamente proteccionista, los privilegios para las 
empresas extranjeras que se instalen en la subregión no serán grandes. En la 

2 
S El infonne JUN fd: 360 de la Junta titulado: Evaluación d e la invers ión Direc ta Extranje ra e n e l Grupo 

Andino y d e la Administracidn d e la D ecisión 24 (Marzo 30, 1979) todavía refleja un,nacionalismo 
que no parece ser compartido por la opinión general en los pafses. Por ejemplo, se dice que cuando 
tales sectores (empresas extranjeras) "aglutinados han formado grupos poderosos de presión política 
han intentado, y muchas veces han logrado que, por su influencia en el gobierno, sus inte reses primen 
sobre los verdaderos intereses nacionales" (p. 5). El presente trabajo creó muestra que en Colombia 
esto no ha ocurrido en el pasado, y que muy pocas personas conside ran que este peligro exista. 
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medida en que los gobiernos de la región tiendan hacia el centro ideológico, 
esta política, con un fondo esencialmente ideológico, se volverá menos contro­
versia!. 

Finalmente, el análisis del proceso de adopción de la Decisión 24 en Colom­
bia ilustra nuevamente la amplitud del "espacio de iniciativa" de los Ministros, 
la poca necesidad de coordinación dentro del gobierno, y el bajo apoyo a una 
mayor intervención del estado en la economía. La influencia de los gremios 
nuevamente parece ser limitada, y se destaca el papel de intereses regionales. 





Nota del editor: 

Esta sección de Coyuntura Económica Andina incluye, comentarios libres sobre 
temas económicos de actualidad y reseñas bibliográficas. Las opiniones expresa­
das son de exclusiva responsabilidad de quienes firmen las notas y no compro­
meten en modo alguno la posición de FEDESARROLLO. 



Pág. 207. 
Nota 1 

FE DE ERRATAS 

Estrategia cita el capítulo sobre población elaborado por Roberto Junguito. Sin embargo, tal como se 
menciona en el Capítulo Introductorio (1), las proyecciones son consistentes para los diferentes capftu· 
los del libro, Economía Colombiana en la Década de los Ochenta, Segunda Edición, Enero 1980. 

Ultimo párrafo: 
Dice: si su crecimiento anual entre 1973 y 1990 fuera de 50°/o 
Debe leerse: si su crecimiento anual entre 1973 y 1990 fuera de 5°/o 

Página 208 
Cua1to renglón 
Dice: . .. de comparación, sustentando 
Debe leerse: ... de comparación, sustentado 

Sexto renglón 
Dice: ... podría predecirse con cierta con fiabilidad de estructura 
Debe leerse: ... podría predecirse con cierta confiabilidad la es tructura 

Séptimo renglón 
Dice: ... , en un país determiando 
Debe leerse: ... , en un país determinado 



ESTRATEGIA CONFUNDE INFLACION CON CRECIMIENTO 

En la entrega de mayo de 1980, la revista Estrategia (p. 15), al referirse a las 
proyecciones de ingreso per cápita hechas por FEDESARROLLO para la dé­
cada de los ochenta, dice: 

" ... resulta explicable entonces que dirigentes políticos y comentaristas 
económicos están desactualizados en su apreciación de lo que ha ocurrido en la 
economía, si se tiene en cuenta que para destacados economistas pasaron 
desapercibidos los cambios ocurridos en los años recientes . . . ". Según la men­
cionada revista y con base en cifras del Fondo Monetario, Colombia ya habría 
superado en 1979 el nivel de ingreso per cápita de US$1.000 que los autores de 
FEDESARROLLO y del Banco Mundial estimaban como incalzable para 1990. 

Todo se debe, sin embargo, a un error de Estrategia en cuanto al significado 
de las cifras de ingreso per cápita dadas por FEDESARROLLO y por el Banco 
Mundial. Mientras, que nuestras proyecciones1 se hacen en dólares constantes, 
con el fin de aislar la pérdida del poder adquisitivo del dólar, la cifra US$1040 
citada por Estrategia se refiere a dólares corrientes (posiblemente de 1979). 

Lo anterior es claro si se tiene en cuenta que; 

l. Se afirma en la página 40 del libro de FEDESARROLLO que la economía 
colombiana difícilmente llegará en 1990 a un nivel de ingreso per cápita supe­
rior a los 1000 dólares de 1973. Esto no se dice explícitamente, pero es obvio 
en el contexto del capítulo. 

En primer lugar, el ingreso per cápita colombiano sería de 1.000 dólares de 
1973 en 1990, si su crecimiento real anual entre 1973 y 19901 fuera de 50% 
Esta tasa es bastante superior a la de 4.4 % registrada entre 1970 y 1977. 
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En segundo lugar, se pretende efectuar comparaciones internacionales (pp. 
38-41) con el fin de establecer cuál podría ser la expectativa de vida en Co­
lombia durante la década de los ochenta. El supuesto implícito en este tipo de 
comparación, sustentando por las investigaciones de Chenery y Kuznetz, es el 
de que existe un patrón "típico" de desarrollo. Para un nivel de ingreso per 
cápita y tamaño, podría predecirse con cierta confiabilidad de estructura eco­
nómica, la expectativa de vida al nacer, etc., en un país determiando. El ejerci­
cio no se puede efectuar utilizando dólares de 1979 para Colombia y de 1973 
para otros países. Es necesario utilizar datos comparables. 

2. La cifra de 1.000 dólares de 1973, considerada como tope máximo para 
1990 es consistente con la de 1.051 dólares de 1975 proyectada como PIB per 
cápita en el Cuadro I-5 del Capítulo Primero del libro de FEDESARROLLO. 

Para alcanzar un nivel de ingreso per cápita de 1.040 dólares de 1973 en 
1979, la economía colombiana tendría que haber crecido a una tasa real anual 
superior al 60% durante 1978 y 1979, lo cual es claramente imposible. 

N o es común confundir, como lo hace Estrategia crecimiento real del PIB con 
crecimiento nominal, particularmente en una década dominada por la inflación. 
Pero la utilización de cifras del PIB convertidas a dólares reales pueden también 
llevar a un error más sutil. Puesto que en Colombia la inflación ha sido mayor 
que la de los Estados Unidos más la devaluación del peso (se ha producido una 
revaluación real), el crecimiento del PIB en dólares constantes será mayor que 
el crecimiento económico en pesos constantes. Como la segunda medida es la 
que refleja un aumento real en los bienes y servicios consumidos, las cifras en 
dólares no reflejan un aumento real en bienestar. Por eso autores como Kravis 
toman en cuenta el poder de compra del ingreso y rto la tasa de cambio para 
hacer comparaciones internacionales del ingreso per cápita. Lo que si es claro es 
que el uso descuidado de cifras puede llevar a Estrategia a desactualizarse en su 
apreciación de lo que ha ocurrido en la conomía colombiana. 

Juan José Echavarr ía Soto 
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